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Prólogo

Es un placer y un privilegio para mí escribir el prólogo a esta pu-
blicación, que permite compartir los resultados del estudio como 
tesis doctoral de un hermano y amigo desde la infancia. Agra-
dezco a Dios por su vocación al pastorado y, al mismo tiempo, 
su dedicación a la investigación sobre temas primordiales para la 
vida de la iglesia. La diaconía es esencia misma de la vida de Jesús. 
En el texto insigne respecto al tema —el Evangelio de Marcos— 
se lee: “Porque el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino 
para servir, y para dar su vida en rescate por muchos” (10,45).

Para el Consejo de Iglesias de Cuba (CIC), organización de 
larga tradición en la promoción de la diaconía, y según concepto 
enunciado en su Plan Estratégico 2016-2018, esta es “una voca-
ción de la iglesia para el servicio, expresada a través de dones; se 
traduce en un proceso participativo, comprometido y profético 
de transformación y empoderamiento de hombres y mujeres a 
favor de la dignidad humana, la justicia, la paz y la integridad de 
la creación, y aporta a los múltiples esfuerzos de los que apuestan 
por el mejoramiento humano. Es una dimensión de la pastoral, 
es parte esencial de la misión o co-misión de toda la iglesia para 
ser fieles partícipes de la misión de Dios”.

Los programas del CIC, al poner en práctica el lema que ins-
pira su labor desde 1941, “Unidos para servir”, aspiran a ser re-
ferentes para las iglesias en la organización y el fortalecimiento 
de la diaconía, con especial énfasis en las iglesias locales, aunque 
repercuta su labor en la organización de los programas diacona-
les de las denominaciones nacionales. El propósito fundamental 
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ha sido estar al servicio de las iglesias y del pueblo cubano en 
general, promoviendo el desarrollo de capacidades e iniciativas 
diaconales con un enfoque integral y ecuménico, que propor-
cionen mejoría en la calidad de vida de mujeres y hombres, in-
cluidos niñas y niños, en las comunidades locales. Para la iglesia 
cubana, resulta de gran importancia reconocer las capacidades 
y potencialidades que posee y que puedan ser orientadas a la 
transformación de la realidad que le circunda. Debe estar pre-
parada tanto en el ámbito de lo bíblico-teológico como en el de 
diversas ciencias, que le proporcionen herramientas adecuadas 
para el logro de una participación más eficaz.

Este libro nos lleva a analizar cómo desarrollar la práctica 
diaconal con propuestas que la faciliten en lo local, a partir de 
fundamentos teóricos y, también, de su adecuación a otros con-
textos y de la evaluación de experiencias de organizaciones ecu-
ménicas globales. El autor coincide con los principios de nuestra 
labor actual y, como nosotros, se muestra consciente de la ne-
cesidad de desarrollar programas sostenibles, que promuevan el 
trabajo en red y propicien la vocación ecuménica y el compartir 
de recursos.

Invitamos a la lectura de este texto y esperamos que sirva 
como material de consulta para nuestra práctica cotidiana y en 
el desarrollo de un liderazgo eficaz. La obra desafía la manera de 
ser iglesia en la Cuba de hoy, y pone en el centro el anhelo de 
transformación del ser humano en la búsqueda de la justicia, la 
paz y, especialmente, el cuidado de toda la creación, mediante 
el vínculo con las personas más necesitadas. Agradecemos que 
venga a reenmarcar la diaconía como parte indispensable de las 
formas de ser iglesia y —al igual que la celebración (leitourgia) y 
la proclamación (kerigma)— de la vida plena de toda comunidad 
en su vocación para ser sal y luz.

No existe un modelo acabado de cómo ser comunidad de fe 
y cómo ser expresión visible del cuerpo de Cristo. El servicio a 
las personas en necesidad constituye siempre un reto, y lo im-
portante es permanecer abiertos a escuchar la voz de Dios. Ex-
periencias como las recolectadas y sistematizadas en este libro, 
favorecen que la Iglesia vaya reconociendo cómo Dios ha actuado 
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y continúa haciéndolo en los más disímiles contextos, pero con el 
mismo propósito: defender la dignidad humana.

Al decir del autor, “el modelo de diaconía empoderadora se 
define como la fuerza impulsora que guía, especialmente, a las 
congregaciones locales, hacia la autorrealización como actores so-
ciales, en tanto se renuncie a todo poder sobre las personas y, en 
cambio, se comparta el poder para servir con las personas”. Sea, 
pues, esta lectura herramienta eficaz para transformar las congre-
gaciones en comunidades de amor. Para subrayarlo, comparto el 
texto bíblico que nos ha acompañado y provocado en la coordina-
ción del Área de Diaconía del CIC: “por lo tanto, nosotros como 
colaboradores de Dios, les rogamos a ustedes que no reciban su 
gracia en vano. Porque Él dice: en el momento oportuno te es-
cuché; en el día de la salvación te ayudé. Y este es el momento 
oportuno, este es el día de la salvación” (2 Corintios 6,1-2).

Tal y como Pablo exhorta a la comunidad de Corinto, alen-
tamos a la iglesia cubana en su tarea de discernir los signos de 
nuestro tiempo, nuestro kairós, a la luz de la Palabra de Dios, en 
la búsqueda de la promesa de la irrupción de su reinado.

DRA. ELINA CEBALLOS VILLALÓN

Área de Diaconía del Consejo de Iglesias de Cuba
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CAPÍTULO I

Introducción general

“El empoderamiento está en el centro de las actividades 
que buscan la diaconía y la justicia, y puede verse como una 

característica o meta generalizada de mucho del trabajo 
de las iglesias y organizaciones vinculadas a las mismas. 

Las actividades de empoderamiento en el marco cristiano 
se dirigen a la dignidad de la humanidad y revelan a cada 

persona y grupo sus dones y habilidades inherentes 
para poder obrar activamente hacia la transformación”.1

VISIÓN GENERAL

El movimiento ecuménico, en general, y el Consejo Mundial de 
Iglesias (CMI),2 en particular, han tratado profusamente, a través 
de los años, las nociones y prácticas de la diaconía3 y el empode-

1 World Council of Church: Diakonia: Creating Harmony, Seeking Justice 
and Practicing Compassion, Geneva, Diakonia and Solidarity Team, 2005.

2 El Consejo Mundial de Iglesias fue fundado en 1948 y reúne 345 iglesias, 
denominaciones y fraternidades eclesiales en 120 países de todo el mundo, 
que representan a más de 550 millones de cristianos. Incluye la mayoría de 
las iglesias ortodoxas, así como las iglesias anglicanas, bautistas, luteranas, 
metodistas, reformadas, unidas e independientes.

3 En amplios sectores del mundo hispano, se utilizan indistintamente los 
términos “diacónico” y “diaconal”. El primero no existe formalmente 
en nuestro idioma español, por cuanto no ha sido aceptado por la Real 
Academia Española y es considerado un germanismo. En cambio, “diaconal” 
—ejemplo: misión diaconal o labor diaconal— es la palabra que usamos, 
por un lado, como adjetivo perteneciente o relativo a la intervención social 
de las iglesias a favor de las personas necesitadas, y por otro, al oficio del 
diácono o diaconisa.
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ramiento.4 En 1938, Willem Adolf Visser’t Hooft5 aceptó su res-
ponsabilidad como secretario general del CMI con la condición 
de que ese organismo estuviera dispuesto a dedicarse activamen-
te al servicio. Según él, “porque no habría ninguna confraterni-
dad saludable sin una solidaridad práctica”.6 En el movimiento 
ecuménico, durante los últimos veinte o treinta años, se ha hecho 
un mayor énfasis en la relación entre la diakonia y la koinonia.

En este sentido, la Constitución del CMI establece: 

El objetivo principal de la comunidad de iglesias que forma el 
Consejo Mundial de Iglesias es ofrecer un espacio donde las 
iglesias puedan exhortarse unas a otras a alcanzar la unidad visi-
ble en una sola fe y una sola comunión eucarística […] mediante 
el testimonio y el servicio al mundo […]. Al buscar la koinonía 
en la fe y la vida, el testimonio y el servicio, las iglesias, por me-
dio del Consejo […] expresarán su compromiso con la diaconía, 
poniéndose al servicio de las necesidades humanas […].7

La diaconía es la fe en acción: se ha entendido, tradicional-
mente, como un servicio comprometido, implementado por las 

4 Por más de treinta años, he servido como pastor de la Iglesia Presbiteriana-
Reformada en Cuba, y por más de cuarenta, en el movimiento ecuménico. 
Entre 2001 y 2013, integré el staff del CMI, en Ginebra, primero en el 
Programa de Evangelización y luego en los programas de Diaconía y América 
Latina y el Caribe. Tanto mi identidad geográfica y confesional, como la 
experiencia en el CMI, me han facilitado obtener la información que ha 
servido como punto de partida para las interpretaciones y conclusiones de 
este libro.

5 Willem A. Visser’t Hooft (Haarlem, Países Bajos, 1900-Ginebra, Suiza, 
1985) fue el primer secretario general del CMI, entre los años 1948-1966.

6 Kenneth Slack, ed.: Hope in the Desert: the Churches’ United Response to 
Human Need, 1944-1984. Essays to Mark the Fortieth Anniversary of the 
Work of the World Council of Churches’, Commission on Inter-Church Aid, 
Refugee and World Service, Geneva, WCC Publications, 1986, p. 9.

7 Consejo Mundial de Iglesias: Constitución y reglamento del Consejo Mun-
dial de Iglesias, Ginebra, 2006, p. 1, https://www.oikoumene.org/es/re-
sources/documents/assembly/2006-porto-alegre/1-statements-documents 
-adopted/institutional-issues/constitution-rules-of-the-wcc-as-submitted  
-for-approval-to-the-assembly?set_language=es.
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iglesias en palabra y acciones, inspirado en el evangelio de Jesu-
cristo y en respuesta a las necesidades de la gente. La diaconía 
es una parte esencial de la misión de la iglesia,8 que “ha sido 
elegida y enviada para prestar servicio”.9 En este sentido, Wesley 
Granberg-Michaelson comenta, en un importante documento 
producido por el CMI después de la VIII Asamblea, celebrada 
en Harare, 1998: “‘Entendimiento y Visión Comunes’10 es el pro-
ceso que tuvo la intención de enfocar en la identidad única de 
las relaciones entre las iglesias miembros, empoderándolas en su 
testimonio y servicio mutuos”.11 Muchos otros documentos del 

8 Dentro del movimiento ecuménico, hallamos varias definiciones de lo que 
entendemos por “iglesia”. En esta obra, cuando apunto, generalmente, a “la 
iglesia” o “las iglesias”, me estoy refiriendo a “la iglesia como comunidad 
llamada a existir por medio del bautismo y guiada por el Espíritu Santo […] 
Como comunidad diaconal, la iglesia está llamada a expresar su testimonio 
cristiano a nivel local y más amplio, a nivel personal e institucional, lo cual 
se debe reflejar en todas las diferentes expresiones de ser iglesia: en el 
culto y la proclamación, en las prácticas de hospitalidad y visita (Hebreos 
13,1-3), en el testimonio público y la concienciación”. (Consejo Mundial 
de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la diaconía en el siglo XXI”. 
Documento adoptado en la conferencia organizada conjuntamente por los 
programas Justicia y Diaconía, Comunidades Justas e Incluyentes, y Misión 
y Evangelización, del Consejo Mundial de Iglesias, en Colombo, Sri Lanka, 
2-6 de junio de 2012, párr. 2 y 4, https://www.oikoumene.org/es/resources/
documents/programmes/unity-mission-evangelism-and-spirituality/just-
and-inclusive-communities/theological-perspectives-on-diakonia-in-21st-
century?set_language=es.)

9 Consejo Mundial de Iglesias: Naturaleza y misión de la Iglesia. Una etapa 
en el camino hacia una declaración común, Ginebra, Consejo Mundial de 
Iglesias, 2005, p. 7, https://www.oikoumene.org/es/resources/documents/
commissions/faith-and-order/i-unity-the-church-and-its-mission/the-
nature-and-mission-of-the-church-a-stage-on-the-way-to-a-common-
statement?set_language=es.

10 Para más información véase http://www.oikoumene.org/en/resources/
documents/assembly/2006-porto-alegre/3-preparatory-and-background-
documents/common-understanding-and-vision-of-the-wcc-cuv.

11 Wesley Granberg-Michaelson: From Times Square to Timbuktu. The Post-
Christian West Meets the Non-Western Church, Grand Rapids, MI, William 
B. Eerdmans Publishing Company, 2013, p. 52.

Introducción general
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movimiento ecuménico reconocen, también, el hecho de que es-
ta misión diaconal está fundamentada en las Sagradas Escrituras.

En el desarrollo de la comprensión de la diaconía en el 
CMI, se ha subrayado que se extiende a todas las personas, 
particularmente los empobrecidos, “los más pequeños” (Mt 
25,40) y los oprimidos, para confortarlos y confrontarlos con las 
raíces de la injusticia que padecen. Ya que la missio Dei (misión 
de Dios)12 es holística, la diaconía debe interrelacionarse con el 
kerigma (proclamación de la Palabra), la didache (educación), 
la leitourgia (adoración) y la martyria (testimonio), los cuales, 
asimismo, llevarán a la koinonia. La koinonia, que se extiende 
más allá de los límites de la iglesia, es el resultado y la meta 
última de estas funciones o actividades, que marcan la presencia 
de la iglesia en el mundo. La diaconía, por tanto, no es un fin en 
sí misma, sino, más bien, un instrumento usado por Dios, junto 
con otros, para construir una comunidad incluyente y justa, un 
oikos, una casa, en donde la creación en pleno esté comprendida, 
gozando la plenitud de la vida que se ofrece a todos.13

12 David J. Bosch, señala que fue en la Conferencia del Consejo Misionero 
Internacional, realizada en Willingen, Alemania Occidental (1952), donde 
esta idea se empleó claramente, aunque no el término literal. Según él, “se 
entendió la misión como algo derivado de la misma naturaleza de Dios” 
(David J. Bosch: Misión en transformación. Cambios de paradigma en la 
teología de la misión, Grand Rapids, MI, Libros Desafíos, 2000, p. 476).

13 Este pensamiento se basa en el contenido del “Informe del Secretario 
General” del CMI, Philip Alford Potter, a la VI Asamblea, celebrada en 
Vancouver, Canadá (1983): “El movimiento ecuménico es […] el medio 
por el cual las iglesias que forman la casa, el oikos de Dios, están tratando 
de vivir y de testimoniar ante todo el mundo para que la totalidad de la 
oikoumene pueda convertirse en el oikos de Dios gracias a Cristo crucificado 
y resucitado con el poder del Espíritu, dador de vida” (Julio Barreiro, dir.: 
El combate por la vida. El Consejo Mundial de Iglesias. Breve historia. 
Funcionamiento. Informe Oficial de la VI Asamblea, Vancouver, Canadá, 
24 de julio al 10 de agosto de 1983, Buenos Aires, Ediciones La Aurora, 
1984, p. 348). Philip A. Potter nació en la isla de Dominica, el Caribe, en 
1921 y murió en Lübeck, Alemania, en 2015. Fue pastor metodista y fungió 
como tercer secretario general del CMI, entre los años 1972 y 1984.
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La historia del movimiento ecuménico en el siglo XX muestra 
los múltiples recursos, particularmente financieros, que se han 
invertido y situado para el trabajo diaconal. Sin embargo, hoy, 
muchas iglesias y ministerios especializados del Norte global14 ya 
no tienen los recursos para ayudar a sus compañeros del Sur glo-
bal. Este escenario también afecta la manera en que el CMI está 
acompañando su labor diaconal,15 pasando de una organización 
que ofrece donativos a otra que crea más espacios que ayuden al 
autosostén, que faciliten y estimulen el empoderamiento de las 
iglesias en sus reflexiones y acciones diaconales. Analizaremos 
cómo estos procesos se desarrollan y evolucionan.

14 En este trabajo, el concepto de la división entre Norte-Sur global se usará 
con el mismo sentido que en las relaciones internacionales y en las ciencias 
políticas. El mismo comenzó a emplearse a partir de la Segunda Guerra 
Mundial y se consolidó en lo que se ha denominado la Línea Brandt, creada 
por el antiguo canciller de Alemania Federal en 1980 como una línea 
imaginaria que dividía la frontera entre el “norte industrial” y el “sur pobre” 
—geografía política que ha sustituido, prácticamente, la antigua división 
entre el Este y el Oeste. Véase N. Lees: “The Dimensions of the Divide: 
Theorizing Inequality and the Brandt Line in International Relations. Paper 
Presented at the IPSA-ECPR Joint Conference ‘Whatever Happened to 
North-South’”, São Paulo, 2011. Sobre países como China e India, que 
se colocaban en el sur en esta división, Lees argumenta que, a pesar del 
aumento considerable de las economías de ambos, el concepto de la 
división entre Norte-Sur todavía tiene actualidad cuando se consideran, al 
mismo tiempo, las desigualdades económicas en las naciones-estados y las 
desigualdades políticas y militares en las relaciones internacionales, http://
terencejakson.net/2012/07/19/is-the-global-north-south-distinction-still-
relevant-today-in-view-of chinas-and-indias-rise-to-prominance-10.

15 Al respecto, cabe mencionar, a manera de ejemplo, que el Comité de 
Finanzas reportó en la IX Asamblea, celebrada en Porto Alegre, Brasil, 
en febrero de 2006, que desde 1999, un año después de la anterior cita, 
celebrada en Harare, Zimbabwe, el total de ingresos había bajado en un 30 
%: de sesenta y un millones CHF a cuarenta y un millones CHF en 2006. 
En gran medida, esta tendencia ha disminuido la capacidad de apoyar 
financieramente proyectos y, hasta ahora, ha continuado a este ritmo 
(“Report of the Finance Committee”, en: Luis N. Rivera-Pagán, ed.: God, 
in your Grace… Official Report of the Ninth Assembly of the World Council 
of Churches, Geneva, WCC Publications, 2007, p. 285).
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También nos referiremos a nociones y prácticas del empode-
ramiento, que reconocemos como un proceso dinámico capaz de 
capacitar e inspirar, de ampliar las facultades y la autoconfianza 
de la gente; lo consideraremos un movimiento mediante el cual 
las personas puedan liberar, reasumir y desarrollar su poder in-
terno, a fin de abrir su inmenso potencial e incitar sus aptitudes 
y autoafirmación. Este proceso busca promover la resistencia 
colectiva, el desafío y la movilización contra las relaciones do-
minantes de poder y fuerzas sistémicas, que empobrecen y ex-
cluyen a la gente vulnerable, en pos de cambios positivos en las 
situaciones donde viven, para crear justicia y participación en la 
transformación y la equidad.

Uno de los presupuestos básicos de esta obra es que, desde la 
perspectiva de la tradición judeocristiana, el empoderamiento es 
estimulado para que se exprese en mutualidad, en compañeris-
mo, en un espíritu del compartir en el poder, en un proceso de 
alcanzar al otro con el amor del Dios trino, y esto intrínsecamen-
te unido a una diaconía que afirme el servicio y el compartir del 
poder a la manera de Cristo.

Actualmente, muchas iglesias locales están siendo empode-
radas para el trabajo diaconal como resultado de su condición 
eclesiástica y urgidas por las necesidades de las personas. En 
consecuencia, el empoderamiento y la diaconía resultan partes 
integrales del ser una iglesia misionera; las personas están emer-
giendo autoempoderadas para la acción, para ir más allá de ser 
consideradas como objetos de la ayuda asistencialista, hasta con-
vertirse en sujetos de su propio destino y de sus comunidades 
respectivas.

EL MODELO DE DIACONÍA EMPODERADORA

Teniendo en cuenta la interconexión entre diaconía y empode-
ramiento, se propondrá este modelo de diaconía empoderadora 
con un doble significado. Por una parte, la diaconía es doblemen-
te empoderadora (adjetivo), para aquellos que sirven y para los 
que son servidos. Por otra, apunta hacia los poderes que actual-
mente ayudan a empoderar la diaconía (verbo). Así, observare-
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mos cómo la diaconía empodera y, al mismo tiempo, es empode-
rada, en virtud de un proceso de espiral recurrente de desarrollo 
mutuo, que busca la transformación con vistas a la construcción 
de comunidades justas e incluyentes.

Haremos además en la obra un análisis de dos importantes 
conferencias que tuvieron lugar en la década de 1980 y que fue-
ron hitos en este campo: la Consulta Mundial sobre Ayuda Inte-
reclesiástica, Refugiados y Servicio Mundial “Diaconía 2000: Lla-
mados a ser prójimos”, que se celebró en Lárnaca, Chipre (1986), 
y la Consulta Mundial del Consejo Mundial de Iglesias sobre Koi-
nonía “Compartir la vida en una comunidad mundial”, desarro-
llada en El Escorial, España (1987). Estos temas fueron también 
estudiados en la VI Asamblea del CMI, reunida en Vancouver, 
Canadá (1983), como punto de referencia. En cierto sentido, es-
tos eventos y procesos representan el comienzo de un cambio 
de paradigma en el movimiento ecuménico, por varias razones 
que serán explicadas en este trabajo. Se analizará, igualmente, lo 
acontecido durante la Conferencia Mundial sobre la Teología de 
la Diaconía en el Siglo XXI, realizada en Colombo (Sri Lanka), en 
2012,16 donde percibo un cambio de paradigma, junto al proceso 
de estudio antes y después de la misma, que concluyó en la X 
Asamblea del CMI, celebrada en Busan, Corea del Sur (2013).

Después de este recorrido por varios encuentros globales, 
daremos a conocer algunas investigaciones desarrolladas en con-
gregaciones y proyectos cubanos, sobre la interrelación entre la 
comprensión y las prácticas de la diaconía y el empoderamien-
to. Los resultados de esta exploración pueden encontrarse en 
el capítulo siguiente, que nos ayudará a captar las formas en 
que ambos se implementan a nivel local, particularmente entre 
comunidades de fe.

El movimiento ecuménico en general, y el CMI en particu-
lar, así como los proyectos locales estudiados, se han encarado 
con temas de empoderamiento y diaconía durante eventos, en 

16 Durante mi trabajo en el CMI como ejecutivo, fui el responsable de 
coordinar esta conferencia.
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la concepción de documentos y en la implementación diaria del 
trabajo. Sin embargo, el problema es que no existe marco con-
ceptual alguno para abordarlo; esto es, ninguna estructura básica 
que enfatice una unidad teórica que una estos dos conceptos. 
En otras palabras, que falta una reflexión coherente o una forma 
abarcadora capaz de unificar dentro de un sistema el empodera-
miento y la diaconía, de manera que podamos disponer de una 
visión fresca y relevante de la tarea diaconal.

Esta es una cuestión crucial, a fin de afrontar creativamente 
la necesidad que tienen las iglesias de hacerse sostenibles17 para el 
compromiso diaconal. La solución que se sugiere para asumirlo 
de forma comprometida consistiría en diseñar, construir y pro-
poner un modelo del “empoderamiento/diaconía” que sintetice, 
combine y vincule ambos conceptos, un método renovado que 
use los pasos y los instrumentos descritos en este libro. Argu-
mentaremos cómo este modelo puede convertirse en una forma 
efectiva de práctica responsable, ya que se basa en un concepto de 
diaconía que es, al propio tiempo, empoderado y empoderador.

PRINCIPALES PREGUNTAS DE ESTA INVESTIGACIÓN

En este estudio, la pregunta principal sería: ¿cómo diseñar, cons-
truir y poner en práctica un modelo que sirva para el servicio y 
la transformación del movimiento ecuménico y las congregacio-
nes, capaz de ser, a la vez, innovador y relevante? La subdividi-
ré en otras interrogantes que puedan guiar la investigación. La 
primera, que abordaré en el capítulo III, sería: ¿cómo ha podido 
el CMI, a través de su historia, contribuir al desarrollo de los 

17 Con frecuencia, escuchamos el empleo de los términos “sustentable” y 
“sostenible” de manera indistinta, como si fueran sinónimos. Sin embargo, 
tienen distintas raíces. Según el Diccionario de la Lengua Española, el 
primero significa “que se puede sustentar o defender con razones”, mientras 
que “sostenible” figura como algo que “se puede sostener […] especialmente 
en ecología y economía, que se puede mantener durante largo tiempo sin 
agotar los recursos o causar grave daño al medio ambiente”. Por eso, en este 
libro, adoptamos el sentido del segundo; como es el caso de los “Objetivos 
de Desarrollo Sostenible” de la ONU.
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conceptos de la diaconía y el empoderamiento?; la segunda, que 
trataré en el IV: ¿qué podemos aprender de las experiencias y 
prácticas locales con relación a la diaconía y el empoderamien-
to? Las dos preguntas finales las trataré en el capítulo V: ¿cómo 
responder a la necesidad de superar las brechas entre la teoría 
y la práctica en relación con la diaconía y el empoderamiento, 
al proponer el modelo de diaconía empoderadora? y ¿cómo im-
plementar este modelo en el movimiento ecuménico, pero, más 
intencionalmente, en las congregaciones locales?

EL PUNTO DE PARTIDA TEÓRICO

La principal plataforma y metodología de esta obra se construirá 
a partir del análisis del libro A Fundamental Practical Theology. 
Descriptive and Strategic Proposals, de Don S. Browning.18 Debi-
do a su importancia académica, esta obra ha sido extensamente 
usada en seminarios teológicos y universidades, y ha recibido a 
través de los años muchos comentarios y recensiones interesan-
tes por parte de eruditos de diversas partes del mundo.

Browning afirma en su libro que la teología práctica “es la co-
rrelación mutuamente crítica de la teoría interpretada y la praxis 
de la fe cristiana con la teoría interpretada y la praxis de la situa-
ción contemporánea”.19 Para él, la teología práctica fundamental 

18 El doctor Don S. Browning es teólogo y ministro ordenado de la Iglesia 
Cristiana (Discípulos de Cristo) en los Estados Unidos. Por algún tiempo, 
fue profesor de la Escuela de Divinidad de la Universidad de Chicago, 
donde sacó de la torre de marfil la reflexión teológica, al relacionar el 
estudio del pensamiento religioso con las ciencias sociales, en campos que 
incluían la psicología y la ley, específicamente en la manera en que la ética 
teológica podría usar la sociología, la psicología y el estudio científico social 
de la religión. Por lo tanto, Browning ha hecho una contribución importante 
en el área de la Teología Práctica. Sus ideas, descripciones y estrategias 
las consignó en el citado libro, cuyo título traducido al español sería “Una 
teología práctica fundamental. Propuestas descriptivas y estratégicas”. Se 
trata de uno de sus volúmenes mejor conocidos, y fue publicado en 1991.

19 Don S. Browning: A Fundamental Practical Theology. Descriptive and Strategic 
Proposals, Minneapolis, Augsburg Fortress Press, 1996, p. 47.
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sería la comprensión más influyente de la teología, a partir de 
hacer énfasis en el diálogo y la conversación desde de una filoso-
fía práctica. Representa “una reflexión crítica del diálogo de la 
iglesia con las fuentes cristianas y otras comunidades de expe-
riencia e interpretación, con el propósito de guiar su acción hacia 
la transformación social e individual”.20 De manera que el autor 
ofrece una “caja de herramientas” conceptual útil para el estudio 
que desarrollaremos.

Browning, al comentar acerca de la obra de Jürgen Habermas 
y otros eruditos, reflexiona sobre la “teoría crítica” de las afir-
maciones veritativas y la idea de que la teología práctica funda-
mental debería respaldar sus argumentos morales y cognitivos.21 
Él asevera:

Divido las afirmaciones veritativas de una teología práctica fun-
damental en cinco tipos de afirmaciones. […] Con el propósi-
to de ampliar el discurso crítico en las sociedades modernas 
conflictivas y pluralistas, ellas son útiles como guías para los 
diálogos prácticos entre las comunidades de tradiciones y fes 
diferentes. […] Estas cinco afirmaciones veritativas o niveles de 
significado, reflejan los cinco niveles o dimensiones de todas las 
formas de pensamiento práctico o razón práctica, bien explíci-
tamente religiosos o confesamente secular.22

Estas dimensiones —o niveles— serían las de la visión, la obli-
gación, la necesidad de tendencia, la del medioambiente/social y 
el papel de lo que rige. Explica el significado de estas dimensio-
nes de la manera siguiente:

1. El nivel de la visión suscita afirmaciones metafísicas sobre su 
validez.
2. El nivel de la obligación suscita afirmaciones normativas o 
éticas, o de justeza.

20 Ibidem, p. 36
21 Ibidem, p. 69.
22 Ibidem, p. 79.
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3. El nivel de la necesidad de una tendencia —o la dimensión 
antropológica— suscita afirmaciones sobre la naturaleza huma-
na, sus necesidades básicas y las clases de bienes premorales 
requeridos para satisfacer estas necesidades.
4. La dimensión del medioambiente y lo social trata primaria-
mente las condiciones sociosistémicas en nuestras tendencias y 
necesidades; y
5. La dimensión del papel de lo que rige afirma los patrones con-
cretos que debemos poner en práctica en nuestra praxis actual 
del mundo cotidiano.23

Browning recomienda el uso de estas cinco dimensiones pa-
ra explicar las prácticas cargadas de teoría que aparecen en las 
situaciones contemporáneas y, también, para esclarecer y eva-
luar críticamente el testimonio cristiano. Se pueden emplear 
como instrumentos para el diagnóstico interno o para guiar la 
descripción e interpretación en ambos polos de la conversación 
correlacionada: el polo de la experiencia contemporánea y el del 
testimonio cristiano central.24 En su libro deja que estas cinco 
dimensiones guíen libremente su reflexión. Arguye: “porque en 
la vida real no tenemos tiempo para seguirlas obligatoriamente, 
yo no lo haré aquí tampoco”.25

De nuevo, el concepto de “razón práctica” es uno de los tó-
picos principales reafirmados por Browning. En tal sentido, se 
plantea preguntas como esta: ¿de qué manera las comunidades 
religiosas obran con razón o, más específicamente, con razón 
práctica? Y expone: “las comunidades religiosas nos atraen, po-
demos aún participar en ellas, pero también nos preguntamos 
si tienen sentido”.26 En otras palabras: “¿Cómo pueden las co-
munidades basadas en la memoria y la tradición ser también 
comunidades de razón práctica y sabiduría práctica?”27 De esta 
manera, nos está urgiendo a actuar y pensar al mismo tiempo, o 

23 Ibidem, p. 71.
24 Idem.
25 Ibidem, p. 223.
26 Ibidem, p. 1.
27 Ibidem, p. 2.
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a reflexionar sobre nuestra acción; es decir, a ser “personas que 
actúan reflexionando”.28 Él anota: “Nos vamos de un extremo a 
otro porque carecemos de una idea clara de cómo la razón prác-
tica y la tradición se relacionan entre sí”.29

Mi intención es, pues, usar los instrumentos de análisis de 
Browning, al vincular los principios de la razón práctica con los 
logros en el movimiento ecuménico y los proyectos locales, en 
los campos del empoderamiento y la diaconía, y al observar có-
mo se relacionan.

Este libro persigue un proceso hermenéutico: reconstruir y 
analizar experiencias de empoderamiento y diaconía, y observar 
empíricamente los registros, la historia, el conocimiento acumu-
lado, eventos, documentos, entre otros aspectos, a fin de descu-
brir en lo que sigue la “razón práctica” del movimiento ecuméni-
co en este campo. Browning enfatiza:

Con la frase enfocándonos en la razón práctica quiero referirme 
al uso de la razón para contestar estas preguntas, ¿qué debemos 
hacer? y ¿cómo debemos vivir? La tradición de la razón práctica 
o la sabiduría práctica se origina en el concepto de phronesis 
en Aristóteles. En la versión griega del evangelio, Jesús usó la 
palabra phronesis (phronimo) en el Sermón del monte (Mt 7,24) 
para referirse a las personas sabias que escuchaban su mensaje y 
construían sus vidas sobre el mismo.30

Y continúa diciendo, “la dinámica general de la razón prác-
tica es la reconstrucción de la experiencia”, y sigue “un proceso 
interpretativo y reinterpretativo y hermenéutico bien amplio”.31

Este concepto de razón práctica, phronesis, sabiduría, ha sido 
muy útil en el proceso de análisis, reconstrucción e interpreta-
ción de las experiencias en los varios eventos del CMI, así como 
en las congregaciones locales y proyectos, porque ha contribuido 
a establecer vínculos entre la teoría y la praxis, palabras y hechos, 

28 Ibidem, p. 3.
29 Ibidem, p. 4.
30 Ibidem, pp. 10-11.
31 Idem.
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algo tan necesario en el movimiento ecuménico y las iglesias, 
particularmente en el área de la diaconía. También muestra una 
de las muchas lagunas existentes que podemos hallar en los do-
cumentos; por ejemplo, la conexión íntima con ejemplos empíri-
cos y prácticos en la transición entre los buenos deseos y el nivel 
de la vida real de las iglesias locales.

LAS CINCO DIMENSIONES DE UNA DIACONÍA EMPODERADORA

Según Browning, cuando las cinco dimensiones de la razón prác-
tica se llenan de contenido a partir de la narración cristiana, 
constituyen un instrumental valioso para la diagnosis, la ejecu-
ción y la evaluación de proyectos. Pueden valorarse los grupos 
y los individuos a partir de cómo responden a las cinco dimen-
siones. Cada uno de los cinco niveles puede apreciarse según el 
desarrollo histórico en la vida del individuo o el grupo.32 Mi pro-
pósito es aplicar este método en un área de acción eclesiástica, 
concretamente la diaconía, desde la teología práctica, en general, 
a la acción diaconal en particular.

Como veremos, estas cinco dimensiones —la basada en la vi-
sión, la normativa, la orientada hacia la necesidad, la contextual 
y la transformadora—, que son interdisciplinarias y están inte-
rrelacionadas, nos ayudarán a construir el modelo de diaconía 
empoderadora.

A. Dimensión basada en la visión. Se refiere a la capacidad de 
concebir la realidad futura en tanto se considera el tipo de 
acción realizada con imaginación y sabiduría. La visión moti-
va una mirada utópica que nos hace avanzar;33 es el motor y 

32 Ibidem, p. 281.
33 Idea basada en un pensamiento del escritor uruguayo Eduardo Galeano: 

“La utopía está en el horizonte. Me acerco dos pasos, ella se aleja dos 
pasos. Camino diez pasos y el horizonte se desplaza diez pasos más allá. 
Por mucho que camine, nunca lo alcanzaré. Entonces, ¿para qué sirve la 
utopía? Para eso: sirve para hacernos avanzar”, http://www.goodreads.com/
quotes/33846-utopia-lies-at-the-horizon-when-i-draw-nearer-by.
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el fundamento ideológico. Según la tradición judeocristiana, 
esto es crucial “porque donde no hay visión, el pueblo se ex-
travía” (Pr 29,18a). Incluso, una visión diaconal se inspira y 
empodera por Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. Se relaciona 
con la reflexión teológica, las experiencias místicas, espiri-
tuales y las prácticas litúrgicas, conduciéndonos a un análisis 
crítico de la realidad y la acción, y nos hace imaginar lo que 
sea factible ejecutar en busca de otro mundo posible. Por tan-
to, “en una perspectiva teológica, el empoderamiento tiene 
una meta dada por Dios (telos) de energizar al pueblo en el 
proyecto de Dios y realizar la intención buena de Dios hacia 
la creación y la sociedad humana: de amor y cuidado mutuo 
y de promover la dignidad y la justicia humanas”.34 De tal for-
ma, la visión persigue el empoderamiento y, al mismo tiempo, 
en este caso, empodera para la acción diaconal.

B. Dimensión normativa. Este nivel se deriva de una norma o 
medida relativa particularmente a la conducta y, por ende, 
tiene connotaciones éticas. Es un punto obligatorio de refe-
rencia para tomar partido respecto a las acciones de un grupo 
particular. Se expresa a través de valores humanos centrales, 
principios y normas de comportamiento, que sean importan-
tes en la vida. En la tradición particular judeocristiana, se en-
raíza en la autoridad del texto bíblico, pero, asimismo, tiene 
un fundamento profesional. Como el compromiso diaconal 
no se trata de una opción, sino que parte de la esencia de ser 
iglesia, es normativo, esencial para su misión y, por ende, para 
un servicio empoderado y empoderador basado en la fe.

C. Dimensión orientada hacia la necesidad. Tiene en cuenta 
ambas necesidades del pueblo, materiales y espirituales, y re-
quiere alguna acción a partir de las causas y las consecuencias 
de tales carencias —en ese sentido, no solo considera cuáles 

34 Kjell Nordstokke: “Empowerment in the Perspective of Ecumenical 
Diakonia”, Diaconia, no. 3, Göttingen, 2012, p. 194.
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son las necesidades, sino, también, sus causas. Identifica los 
procesos de empoderamiento y requiere una intervención so-
cial, a fin de confortar a las personas necesitadas y de con-
frontar proféticamente aquellos poderes que destruyen la 
trama de la vida. Esta dimensión contempla, igualmente, las 
necesidades de las iglesias, con el fin de encarar de forma 
efectiva y conjunta las carencias de las comunidades, siguien-
do el ministerio de Jesucristo, que se preocupaba por las pe-
nurias de la gente. Cuando eso ocurre, se activan sus valores 
desde una perspectiva de solidaridad y amor eficaz.

D. Dimensión contextual. Si se parte de una teología y una praxis 
que sean contextuales, el involucramiento diaconal de las igle-
sias se empodera en cada situación particular, comprometido 
con la comunidad, la sociedad en general y el medio ambien-
te. El contexto ofrece los elementos críticos para evaluar más 
precisamente la realidad, a fin de ejercer un compromiso que 
sea interdisciplinario, junto a otros actores y otras ciencias. 
Ayuda a enfocar y afinar esa acción empoderadora que rege-
nera la vida de la comunidad.

E. Dimensión transformadora. Se trata de desarrollar un nivel 
de acción positiva orientado hacia el alcance de una autén-
tica koinonía (comunión) a través de la transformación y la 
construcción de comunidades incluyentes, de justicia y paz 
para todos. Es un proceso según el cual las iglesias y otros 
agentes de cambio colaboran con Dios, a fin de encarnar los 
valores del reinado y proveer la plenitud de vida para toda la 
creación. De ahí que, desde el punto de vista teológico, se vea 
como un procedimiento abierto, ya que es Dios el responsable 
de su logro o resultado último, al proveer novedad de vida. Es 
una expresión de la fe de la iglesia en Dios y, consecuente-
mente, debe ser tratado con humildad y confianza en su plan. 
Para ello, resulta importante perseguir la transformación mis-
ma de las iglesias y experimentar, primero, un vaciamiento 
(kenosis), tomar la cruz de Cristo y seguir los pasos del siervo 
sufriente como paso empoderador hacia la koinonía.

Introducción general



32   Diaconía de empoderamiento

Finalmente, es fundamental reconocer que el libro de Browning 
es un sondeo a partir de una forma innovadora de pensamiento 
acerca de la teología y su relación con la acción.35 Él afirma que 
“la diferencia entre este concepto de teología y el de Barth es 
evidente”.36 El concepto que propongo va de la práctica a la 
teoría y regresa a la práctica. O, más precisamente, parte de una 
práctica basada en una teoría y alcanza otra práctica motivada por 
el nivel normativo para la creación de otras asumidas de modo 
más crítico.37 A lo largo de este libro, se hará la confirmación y 
la reafirmación de esto, una y otra vez. Se aplicarán las cinco 
dimensiones con basamentos en la práctica, y se asumirán 
posturas normativas para encarar efectiva y proféticamente las 
necesidades de la gente en sus varios contextos, en pos de la 
transformación y la justicia.

35 Don S. Browning, op. cit., p. x.
36 El autor argumenta que teólogos como David Tracy posiblemente consideren 

la teología como una reflexión sistemática sobre la autocomprensión 
histórica de una tradición religiosa particular (Don S. Browning, op. cit., 
p. 5). También opina que Barth concebía la teología como la interpretación 
sistemática de la autorrevelación de Dios a la iglesia cristiana. Para 
Browning: “Este concepto no juega ningún papel en la interpretación 
humana, la acción o la práctica en la interpretación de la autorrevelación 
de Dios. En este sentido, la teología es práctica solo al aplicar la revelación 
tanto como sea posible de forma directa y puramente, en relación con las 
situaciones concretas de la vida. Barth se mueve desde la revelación hacia lo 
humano, desde la teoría hacia la práctica y desde el conocimiento revelado 
a su aplicación” (Idem).

37 Ibidem, p. 7.



CAPÍTULO II

Fundamentos teóricos de la diaconía 
y el empoderamiento

UN BREVE ACERCAMIENTO A LA TEORÍA DE LA DIACONÍA

Kjell Nordstokke, conocido especialista y autor de textos sobre 
la diaconía, ha destacado en sus estudios que existen dos enfo-
ques cardinales. El punto de partida del primero es la praxis; es 
decir, enfocar las acciones o tareas realizadas por las iglesias y 
organizaciones relacionadas que se consideran diaconía. Es un 
enfoque más pragmático u orientado hacia la realidad. Por eso 
afirma que “la teoría de la diaconía básicamente se convierte en 
una reflexión crítica sobre tal praxis diaconal”. El segundo en-
foque estudia el concepto de diaconía centrándose en su conno-
tación bíblica y teológica. Como subraya Nordstokke: “El mero 
hecho de que todas las palabras que se derivan de la raíz diak 
(διακονία, διακονέιν, διάκονος) aparecen alrededor de cien veces 
en el Nuevo Testamento, indica su importancia”.1

Al abordar la diaconía en los eventos globales del CMI, al igual 
que en los proyectos locales, este libro partirá, primordialmente, 
del enfoque práctico. Sin embargo, ya que, según Nordstokke, 
ambos enfoques deben ser complementarios, también se tendrán 
en cuenta las perspectivas bíblica y teológica.

1 Kjell Nordstokke: “The Study of Diakonia as an Academic Discipline”, 
en Stephanie Dietrich, Knud Jørgensen, Kari Karsrud Korslien y Kjell 
Nordstokke, eds.: Diakonia as Christian Social Practice. An Introduction, 
Oxford, Regnum Books International, 2014, p. 48.
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El concepto de diaconía, con el sentido en que la iglesia lo 
aprecia hoy, se ha desarrollado durante los últimos doscientos 
años, pero sus raíces, imágenes, comprensión y motivación se re-
montan al tiempo de composición de la Biblia, especialmente 
del Nuevo Testamento. De ahí que, aunque no es el propósito 
principal, consideraremos algunos de estos textos a manera de 
introducción.

Algunos eruditos, como John N. Collins, Karl Latvus y el pro-
pio Kjell Nordstokke, han criticado el paradigma clásico que du-
rante siglos ha basado el concepto de diaconía en la Biblia, más 
específicamente en el Nuevo Testamento, donde el compromiso 
diaconal se centra, de manera especial, en la acción caritativa y, 
como consecuencia, en un oficio o ministerio particular dentro de 
la iglesia, llevado a efecto por los llamados “diáconos”.2 Por ejem-
plo, Latvus argumenta que esa interpretación se ha sobrestimado, 
en particular bajo la influencia de las lecturas bíblicas hechas por 
Lutero y Calvino, y, más tarde, en el siglo XIX. Concluye que “la 
responsabilidad sociocaritativa pertenece primero y en lo funda-
mental a toda la comunidad cristiana. En este sentido, el llamado 
sociocaritativo pertenece igualmente a todos los ministerios de la 
iglesia como parte elemental de cada llamado”.3 Aunque se da el 
caso de que se ha hecho mucha labor dentro del movimiento ecu-
ménico —sobre todo en el área de Fe y Constitución del CMI— 
para realzar el papel de los diáconos consideramos que la diaconía 
debe ser realizada por toda la iglesia.

Por supuesto, las iglesias requieren ministerios especializados 
por parte de individuos o entidades, para realizar de forma más 
efectiva sus deberes y el compromiso social, pero nunca como 

2 Para más información, véanse John N. Collins: Diakonia: Re-Interpreting the 
Ancient Sources, New York, Oxford, 1990 y Kjell Nordstokke: Liberating 
Diakonia, Trondheim, Tapir Akademisk Forlag, 2011. De este último, el 
capítulo 3, titulado “Diakonia: Theory and Praxis” (pp. 41-47), escrito por 
Kjell Nordstokke y John N. Collins, donde reflexionan sobre las diferentes 
tradiciones de interpretación de la diaconía.

3 Kari Latvus: “The Paradigm Challenged. A New Analysis of the Origin of 
Diakonia”, Studia Theologica, vol. 62, no. 2, Oslo, 2008, p. 154.
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una función exclusiva o de la de mayor estimación, o aun a des-
pecho de la acción de las iglesias como un todo. Por ende, los tex-
tos bíblicos que se citarán se mencionan para respaldar el papel 
de las iglesias al encararse holística y responsablemente frente 
a las necesidades de la comunidad, en específico ante los más 
vulnerables y excluidos dentro de la sociedad. Esta es la razón 
por la cual trataremos acerca del papel que deben desempeñar 
las congregaciones locales como agentes diaconales en servicio de 
sus respectivas comunidades.

La Conferencia Mundial sobre la Teología de la Diaconía en el 
Siglo XXI, convocada por el CMI en Colombo, en 2012, definió:

La iglesia, como comunidad llamada a existir por medio del bau-
tismo y guiada por el Espíritu Santo, participa en esta misión a 
través de su mismo ser, proclamación y servicio. La diaconía, 
que se entiende comúnmente como servicio, es una manera de 
expresar la fe y la esperanza como comunidad, dando testimo-
nio de lo que Dios ha hecho en Jesucristo.4

En su texto central se reafirma que “todas las comunidades 
cristianas en todos los contextos geopolíticos y socioeconómicos 
están llamadas a ser comunidades diaconales, dando testimonio 
de la gracia transformadora de Dios mediante actos de servicio 
que hablan sin cesar de la promesa del reino de Dios”.5 Por tanto, 
al leer el mensaje bíblico, el concepto de diaconía que se proyec-
ta está intrínsecamente ligado a la misión que el Padre entregó 
a Jesús, y que el Hijo confió a sus discípulos. Esta misión, la 
proclamación del reinado, tiene como sus componentes funda-
mentales la justicia y la paz.

Tal concepto de una diaconía comprometida con la justicia y 
la paz es el que enfatizaremos, al observar el movimiento ecu-
ménico en general y el CMI en particular. Este punto de vista 

4 Consejo Mundial de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la diaconía en 
el siglo XXI”, ed. cit., párr. 2.

5 Ibidem, párr. 5.
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es resultado de una comprobación hecha a partir de los análisis 
de la práctica, a través de los materiales empíricos estudiados en 
eventos globales y proyectos locales. El denominador común es 
el de una diaconía que promueve tanto la justicia como la paz.

TEXTOS BÍBLICOS SELECCIONADOS QUE TRATAN SOBRE LA DIACONÍA6

Existen muchas referencias bíblicas para respaldar este enfoque, 
pero quizás la más útil es la de Romanos 14,17, donde se afirma 
que el reinado de Dios es “justicia, paz y alegría en el Espíritu 
Santo”, y, justamente, el gozo en el Espíritu es empoderador. De 
modo que el concepto del reinado, que es crucial en la diaco-
nía de Jesús, implica justicia, paz y proclamación del empodera-
miento por el gozo en el Espíritu. El Nuevo Testamento ha sido 
fundamental en nuestra comprensión de la diaconía hoy.

Como mostraremos también, la diaconía tiene un enfoque 
cristocéntrico; o sea, pone a Cristo en el centro, no como un 
fin en sí mismo, sino más bien aludiendo al reinado de justicia 
que él proclamó, rescatando a los que estaban en necesidad. Por 
tanto, una sólida base cristológica guía e inspira a las iglesias y al 
movimiento ecuménico hacia la práctica diaconal, ya que “Jesús 
recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas, anunciando las 
buenas nuevas del reino, y sanando toda enfermedad y dolencia 
entre la gente” (Mt 4,23).

Existen varios textos centrales referidos a la diaconía, por 
ejemplo, Mateo 25,44 —denominado “El juicio de las nacio-
nes”—, donde se aclara que cuidar a los más pequeños, dar de 
comer a los hambrientos, dar de beber a los sedientos, dar la 
bienvenida a los extranjeros, dar ropas a los desnudos, ayudar a 

6 Algunos de estos textos han sido tomados de la compilación de Chris 
Fergusson y Ofelia Ortega: Diaconía ecuménica: reconciliadora, compasiva, 
transformadora, profética, procuradora de justicia (Quito, Consejo 
Latinoamericano de Iglesias, 2006). Los autores expresan que dicha obra 
“busca ofrecer un marco de referencia bíblico y teológico para el trabajo de la 
diaconía ecuménica en el Consejo Mundial de Iglesias” (p. 7). En esta sección, 
he reordenado los textos, comentándolos brevemente e incluyendo otros.
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los enfermos o visitar a los presos, son todos auxilios ofrecidos 
al “Hijo del Hombre”. Así, servir a los necesitados es como ser-
vir a Cristo mismo, como condición sine qua non para realizar 
la misión de Dios. Por tanto, la tarea de compartir las buenas 
nuevas del reinado de Dios —la llamada “Gran comisión”—, de 
hacer discípulos de todas las naciones (Mt 28,19), puede leerse 
como un complemento de Mateo 25; significa que las palabras y 
los hechos van siempre juntos en la proclamación del euangelion 
—“evangelio”, en griego.

Al mismo tiempo, el compartir las buenas nuevas del reinado 
de Dios se relaciona íntimamente con la lucha por la justicia (Mt 
6,33), como componente importante en la acción diaconal. De he-
cho, uno de los temas más recurrentes en el Antiguo Testamento 
relacionado con nuestro concepto de diaconía es la práctica de la 
justicia. La literatura profética está llena de imágenes y referencias 
al respecto: destaca el servicio, no solo de aquellos necesitados, sino 
también enfatiza la necesidad de hallar las causas de sus carencias, 
lo que se conoce en el lenguaje actual como “diaconía profética”. 
Por ejemplo, el profeta Amós anuncia que “fluya […] la justicia 
como arroyo inagotable” (5,24); y Miqueas nos urge a “practicar la 
justicia, amar misericordia, y humillarte ante tu Dios” (6,8).

El mismo profeta Miqueas promete paz y seguridad: “cada 
uno se sentará bajo su parra y su higuera” (4,4), y expresa muy 
poéticamente el salmista “se besarán la paz y la justicia” (Sal 
85,10), con lo que interrelaciona la justicia y la paz. Asimismo, 
se evidencian el sentido de dignidad, de gracia abundante y gozo 
que provienen de Dios (Sal 61,7).

De manera que el modelo de la vida y el ministerio de Jesu-
cristo es crucial para el ministerio diaconal de la iglesia, ya que 
Él vino a este mundo como servidor (Mr 10,45), trayéndonos 
justicia y abundancia de vida para todas las personas (Jn 10,10). 
Ungido por el Espíritu, trajo “buenas nuevas a los pobres, liber-
tad a los cautivos, vista a los ciegos, a poner en libertad a los opri-
midos, y a pregonar el año del favor del Señor” (Lc 4,18-19). El 
amor de Dios por el mundo fue tan grande que entregó a su úni-
co hijo para ofrecer vida eterna a todos los creyentes (Jn 3,16), y 
esta promesa tiene consecuencias diaconales para sus discípulos: 
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si ofrendó su vida por ellos, a su vez, ellos deberían ofrecer sus 
vidas unos por los otros (1 Jn 3,16).

Hay otros textos del Nuevo Testamento —aparte de los evan-
gelios— que denotan una acción diaconal. Manifiestan que “hay 
diversos dones, pero un mismo Espíritu. Hay diversas maneras 
de servir [διακονιων, ministerios], pero un mismo Señor” (1 Co 
12,4-5), y que, por la misericordia de Dios, los seguidores de Je-
sucristo tienen un ministerio bendecido (2 Co 4): laborando para 
sanar a los enfermos y restaurando a las personas en sus justas 
relaciones (Hch 3,1-10); no amoldándonos al mundo actual, sino 
transformándolo (Ro 12,2); mediante un amor de autovaciamien-
to (Fil 2,1-11) efectuado por toda la iglesia (1 Pe 4,10) y propo-
niéndonos “hacer nuevas todas las cosas” (Ap 21,5; Is 42,19).

Esta misión diaconal ya había comenzado con la iglesia tem-
prana. Recordemos las “mesas de servicio”, cuando los apóstoles 
designaban personas con la tarea especial de atender las necesi-
dades de los pobres y los vulnerables, incluyendo la distribución 
diaria de pan a las viudas de la comunidad cristiana de Jerusa-
lén (Hch 6,2-6).7 Con el paso de los años, la tarea diaconal se 
ha ampliado para incluir muchas formas de servicio directo, en 
concordancia con la del profeta o maestro (Ro 12,7). El minis-
terio diaconal de las iglesias ha crecido y se ha ido desarrollando 
a través de los siglos, como un aspecto esencial de la vida de la 
iglesia y el discipulado, y en tanto elemento fundamental de 

7 Como ya se mencionó, este texto ha sido considerado por muchas 
denominaciones como un clásico, generalmente citado para defender 
la base neotestamentaria de su concepción de la diaconía, con muchas 
interpretaciones y en diferentes tradiciones. Algunos lo ven solo como 
una labor asistencialista; otros, como una tarea incluyente de la iglesia. En 
cualquier caso, los eruditos bíblicos todavía discuten su significado. Sobre 
este texto, Collins concluyó que “la interpretación común de que la diaconía 
implicaba un servicio humilde y bajo, dirigido a los enfermos y pobres, se basó 
en una mala interpretación” (Véase Stephanie Dietrich, Knud Jørgensen, Kari 
Karsrud Korslien y Kjell Nordstokke, eds., op. cit., p. 3).  
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la missio Dei (misión de Dios) y el reinado mismo,8 tal cual se 
señaló anteriormente.

Será esto lo que yo estaré buscando cuando cito los textos y 
los documentos, global y localmente: hallar de qué maneras se ha 
entendido en la praxis esta venida del reinado con justicia, paz 
y gozo en el Espíritu Santo. Así, cuando trabajo por la transfor-
mación, busco cumplimentar las visiones del reinado: una plena 
koinonía (comunión); esto es, una comunidad justa donde todas 
las personas queden incluidas.

INTRODUCCIÓN A LA TEORÍA DEL EMPODERAMIENTO

Hay diversas interpretaciones y diferentes prácticas de empo-
deramiento. En términos generales, concebimos el empodera-
miento como el proceso por el cual las personas en situación 
de desventaja y aparentemente impotentes pueden ampliar sus 
capacidades, confianza, visión, diligencia, agencia y liderazgo, a 
nivel personal y en la sociedad como un todo, para promover 
cambios positivos en las situaciones donde viven. Es un concepto 
de múltiples niveles, que se presenta como un proceso dinámico 
e implica aspectos cognitivos, de eficiencia y de conducta.

Por tanto, el concepto de empoderamiento, aplicado espe-
cíficamente a la acción diaconal, ofrece los instrumentos ne-
cesarios para que las personas participen y se ejerciten como 
sujetos, con sus derechos y deberes, en una manera responsable, 
inteligente y efectiva.

Origen, significado y desarrollo del término “empoderamiento”

Son tres los momentos que he identificado en el desarrollo del 
estudio acerca del empoderamiento. Primero, el relativo al análisis 
del término “empoderamiento”, que se puede retrotraer hacia la 
década de los años setenta del siglo pasado, cuando se desarrolló 

8 Paul K. Hooker: Kerygma, Diakonia, Koinonia. Three Things That Make ‘The 
Church’ the Church, Windows, vol. 128, no. 2, Austin, primavera, 2013, p. 14.
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como concepto en los Estados Unidos y se aplicaba específicamen-
te como método de trabajo social,9 en la lucha por los derechos civi-
les de la población negra, de las mujeres y otras minorías oprimidas, 
y, también, por grupos que defendían su supervivencia en situacio-
nes de dependencia. Esta noción de empoderamiento había sido 
desarrollada, inicialmente, entre profesionales e investigadores.

Un segundo momento responde a la situación del tema en 
América Latina, donde el principal interés no es tanto profe-
sional, sino el de afirmar el poder de los pobres en la historia,10 
como lo enfatizó Gustavo Gutiérrez, el teólogo de la liberación.11 
Se aprecia con claridad un contraste y un giro epistemológico en 
relación con el momento primero, marcado, entre otras razones, 
por el cambio de contextos: la divergencia entre el Norte global 
y el Sur global —el cual ha contribuido sustancialmente a este 
debate, pero desde otra perspectiva.

Una expresión particular de tal distingo ha sido la filosofía 
del empoderamiento, fundamentada en el enfoque de la educa-
ción popular desarrollada a partir de Paulo Freire,12 quien consi-

9 Barbara Bryant Solomon: Black Empowerment: Social Work in Oppressed 
Communities, New York, Columbia University Press, 1976.

10 Quizás para ilustrar mejor el tema, Kjell Nordstokke se refiere al artículo 
de Johannes Nissen “Towards a Transformation of Power: New Testament 
Perspectives on Diaconia and Empowerment” (Diaconia, no. 3, Göttingen, 
2012, pp. 26-43). Nissen se pregunta: ¿pueden las personas ser empoderadas 
desde arriba?, y se preocupa por el rol de los profesionales con referencia a 
la diaconía. Por otro lado, la respuesta de Nordstokke es que el problema 
en América Latina y en el Sur global no es el papel de los profesionales, 
sino más bien el de la “gente ordinaria”, aquellos marginados que están 
abajo (Kjell Nordstokke: “Empowerment in the Perspective of Ecumenical 
Diakonia”, ed. cit.).

11 Véase Gustavo Gutiérrez: La fuerza histórica de los pobres. Selección de 
trabajos, Lima, Centro de Estudios y Publicaciones, 1979.

12 Paulo Freire (Recife, 1921-São Paulo, 1997) fue un filósofo y educador 
brasileño que, gradualmente, desarrolló un método de trabajo con el que se 
ha asociado la palabra “concientización”. Fue encarcelado después del golpe 
de Estado de 1964; luego, trabajó exiliado en Chile y, con posterioridad, 
en el Consejo Mundial de Iglesias, en Ginebra, donde ocupó el cargo de 
consultante especial en la Oficina y Programa de Educación (1970). Freire 
regresó a Brasil en 1979 y continuó laborando en la educación.
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deró la “alfabetización crítica” como una parte fundamental del 
empoderamiento.13 Igualmente, la filosofía del empoderamiento 
vinculó los llamados “enfoques participativos” —presentados en 
el campo del desarrollo desde los setenta y mejor conocidos en 
los ochenta del siglo pasado—, a los derechos de las mujeres.14

Un artículo de Pedrinho Guareschi, que aparece en el Diccio-
nario Paulo Freire, nos ayuda a comprender el concepto del pe-
dagogo brasileño acerca de este concepto:

El empoderamiento es para Freire un proceso que surge de las 
interacciones sociales por las cuales nosotros como seres huma-
nos somos construidos, al extremo que nosotros, críticamente, 
problematizamos una realidad, nos concientizamos, descubrien-
do brechas e ideologías, una concientización que nos da el poder 
de transformar nuestras relaciones sociales de dominación, un 
poder que lleva a la libertad y la liberación.15

13 Si bien su libro clásico fue Pedagogía del oprimido (1970), Freire utiliza el 
término “empoderamiento” en su obra Miedo y osadía (1986), escrita en 
coautoría con Ira Shor.

14 Según el Diccionario de acción humanitaria y cooperación al desarrollo, 
“el empoderamiento ha alcanzado su mayor desarrollo en los estudios 
relativos al género. Ha sido […] como [un] proceso de cambio en el que 
las mujeres van aumentando su acceso al poder, y cuya consecuencia es 
la transformación de las relaciones desiguales entre los géneros a medida 
que las mujeres adquieren y ejercen sus derechos a satisfacer sus intereses 
prácticos y estratégicos”. Desde esta perspectiva, el empoderamiento de las 
mujeres —y lo mismo podría decirse de otros sectores— implicaría: “a) la 
toma de conciencia sobre su subordinación y el aumento de la confianza en 
sí mismas (poder propio); b) la organización autónoma para decidir sobre 
sus vidas y sobre el desarrollo que desean (poder con); y c) la movilización 
para identificar sus intereses y transformar las relaciones, estructuras 
e instituciones que les limitan y que perpetúan su subordinación (poder 
para)” (Clara Murguialday, Karlos Pérez de Armiño y Marlen Eizagirre: 
“Empoderamiento”, en Karlos Pérez de Armiño, dir.: Diccionario de acción 
humanitaria y cooperación al desarrollo, Barcelona / Bilbao, Editorial Icaria 
/ Hegoa, 2000, http://www.dicc.hegoa.ehu.es/listar/mostrar/86).

15 Pedrinho Guareschi: “Empoderamento”, en Danilo R. Streck, Euclides 
Redin y Jaime José Zitkoski, orgs.: Dicionário Paulo Freire, Belo Horizonte, 
Editora Autêntica, 2008, p. 148.
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En otras palabras, el concepto de empoderamiento en Freire 
nos puede ayudar a observar de manera crítica algunas supuestas 
malas interpretaciones del término, al menos en tres aspectos, 
en particular cuando se vincula a la diaconía implícitamente. En 
primer lugar, para él, el empoderamiento no consiste en conce-
der poder a los sin poder desde un punto de vista paternalista e 
individualista, sino más bien en activar el potencial creativo de 
las personas; en segundo lugar —y en concordancia con lo ante-
rior—, el empoderamiento es un acto social y político, de arti-
culación respecto a la otra persona, a la comunidad; finalmente, 
en tercer lugar, el empoderamiento vincula la conciencia con la 
noción de libertad, asegurando la dignidad y capacitando para 
cambiar situaciones de injusticia, porque sería imposible ser libre 
sin pasar por un proceso de concientización.16

El concepto de empoderamiento se deriva del verbo “empo-
derar”. Este verbo se ha definido como “hacer poderoso o fuerte 
a un individuo o grupo social desfavorecido”, así como “dar a 
alguien autoridad, influencia o conocimiento para hacer algo” o, 
también, “apoderar”.17 Tal como entendemos la lógica de Freire, 
estas enunciaciones pueden interpretarse de manera paternalista 
—vertical, de “arriba abajo”—, aunque la segunda —a pesar de 
que su propósito final sea lograr la participación de la gente para 
controlar sus vidas— parecería asumir que este poder procede 
de alguien con la autoridad de hacerlo.

La perspectiva de Freire se complementa con las de la teo-
logía de la liberación, las cuales enfatizan, de manera más in-
tencional, la praxis de un servicio liberador, sin que se refieran 
a la diaconía de manera explícita, tal como sucede en el citado 
primer momento del empoderamiento como trabajo social. En 
el segundo, la perspectiva se coloca desde abajo, desde el poder 
del pobre, y tampoco hay alusión abierta a la diaconía. El tercer 
momento —punto de vista que aceptamos—, incluye y afirma 

16 Este es un sumario comentado de la cita de Freire y del artículo de Pedrinho 
Guareschi sobre él, antes mencionado.

17 Real Academia Española: Diccionario de la lengua española, 22ª ed., 
Madrid, Editorial Espasa Calpe, S. A., 2001, t. I, p. 183.
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la perspectiva, la metodología y las visiones de la teología de 
la liberación, pero comprendiéndola como una praxis eclesial y 
diaconal.

Hay muchos ejemplos que podrían ser citados al respecto. Solo 
mencionaré uno, tomado del libro El evangelio del poder-servicio, 
de Clodovis Boff, donde se incluye una reflexión interesante 
sobre cómo la comprensión del poder se relaciona con el servicio 
(diaconía):

Para Jesús, el poder está, en su concreta realidad, perdido. 
Necesita ser evangelizado, convertido y salvado.
La propuesta de Jesús es la metanoia del poder. Este tiene que 
ser rescatado. Debe convertirse de poder-dominación en poder-
servicio. En una palabra, el poder necesita ser transformado, 
revolucionado internamente. Y esto no solo al interior de la 
Iglesia, sino también a nivel de la sociedad. Todo poder (religioso 
y político) debe convertirse en servicio. Se trata realmente de la 
“Revolución del poder”.18

Según entiendo la lógica de Boff, él observa que el llama-
do “empoderamiento” se usa indebidamente o se manipula para 
controlar y dictar normas, en la iglesia y en la sociedad, aunque 
debe ser transformado en un empoderamiento auténtico para el 
servicio. Esto provee la dynamis necesaria para transformar los 
sistemas que abusan del poder, generando injusticias y, al mismo 
tiempo, necesidades entre las personas que requieren la inter-
vención social de la iglesia.

Martin Luther King, Jr. consideraba que “el poder entendido 
correctamente no es más que la habilidad de lograr un propósito. 
Es la fuerza requerida para provocar el cambio social, político y 
económico”.19 Si se aplica esta lógica a la noción de empodera-

18 Clodovis Boff: El evangelio del poder-servicio. La autoridad en la vida 
religiosa, Santander, Editorial Sal Terrae, 1987, p. 55.

19 Martin Luther King, Jr.: “Where Do We Go from Here?”, Annual Report 
Delivered at the 11th Convention of the Southern Christian Leadership 
Conference, August 16, 1967, Atlanta, GA, https://mcallisterleadership.
weebly.com/uploads/2/0/6/1/20611218/mlk_wheredowego-power&love.pdf.
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miento que trabajamos, su propósito ha de ser construir la capa-
cidad de servir para la transformación.

Hay un caso reciente que ilustra este tercer momento, que 
aconteció en el Seminario sobre Empoderamiento para la Diaco-
nía en Mesoamérica y el Caribe Hispano, del CMI, celebrado en 
Matanzas en julio de 2012. En su declaración final, se expresa:

La diaconía se debe fundamentar en valores éticos, sociales, 
políticos, ecológicos, jurídicos e interculturales, y obedecer al 
contexto de la misión integral de la iglesia y ser inclusiva en su 
accionar, promoviendo la interrelación social de jóvenes, niños 
y mujeres. También el ministerio diaconal debe promover pro-
cesos de incidencia para que los sujetos sean capaces de trans-
formar su realidad y promover los principios de las economías 
solidarias, las cooperativas y las asociaciones.20

Al leer esta cita, puedo enfatizar las siguientes observaciones; 
a saber: 1) lo más importante: la tarea diaconal debe realizarse 
por las iglesias como parte de la misión de Dios; 2) es interdisci-
plinaria, implicando a varias ciencias y personas; 3) es incluyente, 
abrazando todos los sectores de la comunidad, no solamente de 
las congregaciones; y, finalmente, 4) es empoderadora, capaci-
tando la participación y la gestión por el cambio, ya que la decla-
ración continúa afirmando: “Diaconía no se hace desde una pos-
tura del poder absoluto, sino desde el poder para el bien común. 
‘Servir’ desde la comodidad o el poder absoluto se contrapone al 
sentido del servicio desde la perspectiva bíblica”.21

Por ende, el empoderamiento puede tener significados y conno-
taciones positivas y negativas. Un ejemplo positivo podría ser el 
empoderamiento de las mujeres. El Fondo de Naciones Unidas 
para la Infancia argumenta que si las mujeres fueran empodera-
das para hacer más y para ser más ellas mismas, las posibilidades 

20 Consejo Mundial de Iglesias: “Declaración final”, Seminario sobre Empode-
ramiento para la Diaconía en Mesoamérica y el Caribe Hispano, Matanzas, 
Cuba, 15-20 julio de 2012, Seminario Evangélico de Teología, Matanzas, 
2012, p. 2.

21 Ibidem, p. 3.
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para el crecimiento económico —y, yo añadiría, de la calidad de 
vida en su comunidad— sería más evidente.22 Un ejemplo nega-
tivo podría ser el del régimen del apartheid en Sudáfrica, donde 
había un plan de “empoderamiento” que ofrecía oportunidades 
especiales de empleo, adiestramiento, etc., para la población ne-
gra y personas con discapacidad. Podríamos preguntarnos hasta 
qué punto una persona o una comunidad pueden ser realmente 
empoderados en una situación de abuso de poder, en un contex-
to de opresión, discriminación y exclusión como la que existía 
en ese momento en el país africano. Este caso ilustra cómo el 
empoderamiento puede ser mal usado, o aun abusado.23

El proceso de empoderamiento deberá capacitar a los indi-
viduos y a los grupos para ejercer el poder personal y colec-
tivo, autoridad e influencia, y emplear esa fuerza en relación 
con otras personas, instituciones o la sociedad. Empleando otras 
palabras, Kenneth H. Blanchard expresa: “El empoderamiento 
no consiste en darle poder a la gente, porque ya tienen bastante 
poder en la riqueza de su conocimiento y motivación de hacer 
sus trabajos magníficamente. Definimos el empoderamiento 

22 United Nations Children’s Fund: Equality in Employment in The State of 
the World’s Children, New York, Unicef, 2007.

23 De ahí que “empoderamiento” —como palabra y concepto atractivos— 
pueda ser fácilmente manipulado. Martin Robra afirma: “Este término, 
que procede de las iglesias y especialmente de grupos organizativos 
de la comunidad, fue cooptado por el Banco Mundial a principios de 
1990, para reemplazar el lenguaje de la autoconfianza, participación 
y autoempoderamiento, pretendiendo que se trataba de un verdadero 
empoderamiento. Por tanto, es importante rescatar y salvaguardar el 
significado original del empoderamiento —como una referencia a la lucha 
contra los poderes dominadores, en medio de las asimetrías de poder 
existentes, y como está grandemente manipulado, es un discurso bello y 
podríamos decir: ‘te estoy empoderando, por tanto, yo estoy invirtiendo 
en tu empoderamiento’” (Martin Robra: entrevista concedida al autor 
en Ginebra, 2 de diciembre de 2013). Este pastor y ecumenista alemán, 
además de consejero especial del secretario general del CMI, ha trabajado 
en el Consejo Mundial de Iglesias en las áreas de Justicia, Paz e Integridad 
de la Creación y Relaciones Eclesiásticas, y ha escrito varios artículos sobre 
diaconía ecuménica.

Fundamentos teóricos de la diaconía y el empoderamiento



46   Diaconía de empoderamiento

como liberar este poder [inherente a las personas]”.24 El empo-
deramiento estimula a las personas a ganar las habilidades y el 
conocimiento que les permita vencer obstáculos en la vida o su 
entorno de trabajo, y ayudarlas a desarrollar en ellas mismas o 
en la sociedad la fuerza solidaria, el conocimiento y la sabiduría 
para ayudar a fortalecer los individuos, las organizaciones y las 
comunidades para encarar su situación.

Así, algunas personas e instituciones podrían intentar “em-
poderar”, usando la imposición desde un punto de vista pater-
nalista —de “arriba abajo”—, razonando: “tengo el poder y te lo 
traspaso, ya que eres pobre, impotente y sin voz”. Podrían tam-
bién asumir, equivocadamente, que aquellos que se consideran 
impotentes u objeto de su empoderamiento quieren o necesitan 
el poder de los poderosos —por ejemplo, dinero. Muchas perso-
nas bien intencionadas y compasivas pueden caer en la tentación 
de tratar de empoderar de esta manera. Semejante actitud se 
puede comparar con una concepción de la diaconía como asis-
tencialismo, que ve a las personas necesitadas como objeto de 
su ayuda.

Contrariamente, el concepto que compartimos defiende que 
las personas en necesidad deben erigirse como responsables de 
sus propias vidas y de sus respectivas comunidades. Como lo 
enuncia M. A. Zimmerman, el empoderamiento “es un proceso 
de fortalecimiento mediante el cual, los individuos, las organi-
zaciones y las comunidades se enfrentan a su propia situación y 
entorno, y esto ganando control, conciencia crítica y el estímulo 
de participar”.25 Por tanto, una palabra clave aquí sería de nuevo 
“participación”; es decir, el objetivo ha de ser facilitar un proce-
so por el que las personas sean habilitadas para decidir sobre su 
futuro y actuar en correspondencia.

24 Citado por Manmeet Kaur Sodhi: “Women Empowerment: Equal Rights, 
Equal Opportunities”, Sikh Studies, Jan.-March, 2012, http://sikhinstitute.
org/jan_2012/9-manmeet.html.

25 M. A. Zimmerman: Empowerment Theory: Psychological, Organisational 
and Community Levels of Analysis. Handbook of Community Psychology, 
New York, Plenum Press, 2000, pp. 43-63.
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Como puede apreciarse, el empoderamiento comprende las 
dimensiones personal y colectiva. Por un lado, la personal, aun 
cuando apunte a un proceso por el cual personas excluidas eleven 
sus niveles de confianza, autoestima y habilidad para resolver sus 
propias necesidades, debería ser para el beneficio de la comuni-
dad o de la sociedad en general. Por otro lado, la dimensión colec-
tiva del empoderamiento se basa en el hecho de que las personas 
vulnerables están mejor capacitadas para participar y defender 
sus derechos cuando se unen con metas comunes: por ejemplo, 
las mujeres que se organizan para reclamar propiedades, los cam-
pesinos que ocupan tierras para hacerlas producir o los vecinos 
que reclaman mejor abastecimiento de agua para su vecindad.

En resumen, la noción de empoderamiento es tan ambivalen-
te que puede implicar diferentes sentidos, los cuales hasta pue-
den llegar a resultar antagónicos. En consecuencia, preguntas 
como: ¿empoderamiento de qué?, ¿empoderamiento de quién, 
para quién o para quiénes? y ¿empoderamiento para qué?, son 
importantes.

Fundamento bíblico-teológico del poder y del empoderamiento

Como he venido argumentando, la cuestión del empodera-
miento es crucial para las iglesias en relación con la diaconía. En 
tal sentido, Herman Noordegraaf destaca que:

El objetivo del empoderamiento es la expansión del conoci-
miento y las destrezas para que las personas puedan desplegar 
sus propias actividades, o sean más capaces de manejar situa-
ciones irresolubles, tales como, discapacidades, desempleo sis-
témico, o pérdida de la pareja. Muy importante sería entonces 
el desarrollo y reforzamiento del autorrespeto y el confirmar a 
la otra persona en su dignidad. El empoderamiento es una idea 
que juega un papel importante en la búsqueda de las iglesias por 
vencer la pobreza.26

26 Herman Noordegraaf: “For Whom Would We Raise Our Hat? Considerations 
of Diaconate”, Utrecht, 2008, p. 12.
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Este compromiso de las iglesias se ha facilitado, entre otros 
factores, gracias a que las nociones de poder y empoderamiento 
han estado presentes en la Biblia y en la reflexión teológica. Al 
respecto, la Federación Luterana Mundial enfatiza en una de 
sus muchas publicaciones: “Como concepto teológico, el empo-
deramiento alude a la comprensión bíblica de la creación según 
la cual cada ser humano es creado a imagen de Dios, con capaci-
dades y aptitudes, independientemente de su situación social”.27 
Por tanto, el empoderamiento se remite a la noción bíblica de la 
imago Dei (imagen de Dios). En Génesis 1,26 leemos: “Y dijo: 
‘Hagamos al ser humano a nuestra imagen y semejanza’”. Afir-
ma el hecho de que cada ser humano ha sido creado a imagen 
de Dios y, por tanto, empoderado con destrezas y dones para 
cumplir su voluntad.

A fin de entender mejor la noción de empoderamiento, se-
ría pertinente remitirnos, también, al término “poder”, ya que, 
como ha señalado Lawrence Nwankwo: “El empoderamiento se 
deriva de la raíz de poder. La tradición cristiana ha sido ambi-
valente en su empleo del concepto del poder, que va desde la 
condenación directa, hasta considerar al Espíritu Santo como el 
poder de Dios”.28 El tema será abordado nuevamente, más ade-
lante, al analizar cuestiones como la del compartir de recursos, 
la participación de las mujeres en los procesos eclesiásticos de 
tomar decisiones y la implementación local de proyectos socia-
les, entre otras.

Como ha afirmado Hans-Ruedi Weber:

Aunque se trata de una gran cantidad de asuntos a partir de 
situaciones diferentes, y con muchas facetas importantes, pa-
recería que, al tratarlas, la cuestión básica que debe encararse 
es, en definitiva, la del poder. Porque si los cristianos quieren 

27 Kjell Nordstokke, ed.: Diaconía en contexto: transformación, reconciliación, 
empoderamiento, Ginebra, Federación Luterana Mundial, 2009, p. 45.

28 Lawrence Nwankwo: Re-Viewing the Prosperity Message in the Light of 
a Theology of Empowerment, Leuven, 2006, p. 5, http://www.epcrach/
papers_pdf/leuven2/nwankwo_2001.pdf.
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descubrir lo que significa entrar conjuntamente en una alianza 
a favor de la justicia, la paz y la integridad de la creación, la 
reflexión bíblica está en el centro de la discusión sobre cómo el 
poder de Dios se relaciona con los poderes humanos y cósmicos 
de nuestro tiempo […] Detrás del poder en la naturaleza y el 
juego del poder en la historia, los seres humanos en todos los 
tiempos han estado conscientes del poder de las fuerzas divinas 
y de las demoníacas.29

Incidentalmente, recuerdo que, en una de las clases de Psi-
cología Pastoral impartidas en el Seminario de Matanzas, allá 
por los años ochenta del pasado siglo, nuestro profesor René 
Castellanos —formador de generaciones de pastores— gusta-
ba de decir: “si usted quiere conocer cómo una persona es en 
realidad, dele poder”. He descubierto, a través de los años, la 
veracidad de su aserto: si la persona es humilde, ella ejercerá 
el poder de manera discreta, compartirá el poder y lo usará 
para servir a otros; sin embargo, si la persona es arrogante, 
ambiciosa, usará el poder para manipular y dominar absoluta-
mente. Hans de Wit lo expresó de modo categórico: “el poder 
absoluto corrompe absolutamente”.30 Esta es una de las razones 
por las que algunas iglesias se han preocupado por analizar el 
tema del poder, crucial para la diaconía y el empoderamiento 
al mismo tiempo.

Al tratar la noción del poder desde la perspectiva teológica, 
otra referencia habrá de ser su relación con la cruz de Cristo. 
Ciertamente, “la manifestación más grande de servicio y poder 
de Cristo” se demostró en su muerte en la cruz, la cual “se hizo 
el centro exclusivo del evangelio que Pablo llamó ‘el poder de 

29 Hans-Ruedi Weber: Power. Focus for a Biblical Theology, Geneva, WCC 
Publications, 1989, p. ix.

30 Conferencia ofrecida por Hans de Wit en el Seminario sobre 
Empoderamiento para la Diaconía en Mesoamérica y el Caribe Hispano, 
auspiciado por el CMI, que se celebró en el Seminario Evangélico de Teología 
de Matanzas, Cuba, en julio de 2012. La frase la expresó comentando el 
texto de Génesis 3.
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Dios’ (1 Co 2,1-5)”.31 Esta imagen podría resultar extraña pa-
ra aquellos ajenos al mundo de la iglesia. Podrían preguntarse: 
¿cómo encontrar poder en una persona clavada en una cruz? Sin 
embargo, la cruz ha sido símbolo extraordinario y fuente de em-
poderamiento, especialmente para la diaconía en tanto respues-
ta de las iglesias al Señor crucificado —diaconía via crucis—, 
entendiéndolo como un poder liberador en busca de justicia y 
reconciliación en el mundo; representa un punto de encuentro 
de la fe de la iglesia con su compromiso social, lo que trascien-
de, además, como compromiso con otras ciencias y propicia la 
colaboración con otros actores sociales. También apunta a una 
especie de impotencia, kenosis (vaciamiento) (cf. Col 2,14-15) 
(transformación) y arrepentimiento, requeridos para que las igle-
sias puedan tomar parte en el proceso de compartir poder en un 
mundo infectado por la asimetría del poder.

La noción de poder ha sido parte de la tradición cristiana 
desde sus comienzos. Ha estado presente en la vida de las igle-
sias, para dominar y para servir, y, por tanto, se le ha abordado 
por diferentes teologías y espiritualidades cristianas. Dentro 
del movimiento ecuménico, por ejemplo, ha sido motivo del 
trabajo del CMI. En una de sus publicaciones, podemos en-
contrar una invitación a “reconocer la Trinidad como poder 
de Dios en comunidad” con estas palabras: “La Trinidad es el 
poder compartido dentro de la divinidad en el movimiento, 
el pulso, la autocirculación de lo divino, permeando el mun-
do con el propósito de Dios, como un profundo modelo de 
mutualidad e interdependencia como de la diversidad […]”.32 
Teniendo en consideración la importancia de la Trinidad como 
una forma de entender mejor las nociones de poder y empode-
ramiento en la tradición cristiana, reflexionaremos en torno a 
su lógica, atendiendo a distintas fuentes y referencias bíblicas 
relacionadas.

31 Deenabandhu Manchala, ed.: Nurturing Peace. Theological Reflections on 
Overcoming Violence, Geneva, WCC Publications, 2005, pp. 49-50.

32 Ibidem, p. 52.
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Dios como fuente de poder

Dios es el creador, quien no solo ama y cuida del mundo, sino 
que es el mismo poder que energiza toda la trama compleja de la 
vida. Pero la energía de Dios tiene un propósito, a saber: encender 
el mundo con la pasión por la justicia, es “el poder que obra para 
la justicia y la crea”. Este es el shalom de Dios, el bienestar que es 
propósito de Dios hacia el mundo y que tiene a la justicia en su 
corazón.33 De ahí que la iglesia sea empoderada por Dios para pro-
yectar, proclamar y vivir el amor de Dios, y continuar co-creando 
con él a favor de la justicia, a fin de proteger el tejido de la vida.

Hay muchas referencias bíblicas al poder de Dios como fuente 
de empoderamiento. Entre tantas otras, Kjell Nordstokke señala 
dos: en 1 Corintios 12, los versos 6 y 11 respectivamente: “El 
verbo griego energein se traduce aquí como empoderar, energizar, 
que se podría haber usado en tanto el punto principal esté claro: 
la energía para realizar la clase de actividades a las que se refiere 
el apóstol Pablo (en griego, energema), que proceden de Dios y 
que se proveen mediante la intervención del espíritu de Dios”.34

Como se notará, esta fuerza que viene de Dios es una ener-
gía vital y renovable capaz de activar los diferentes dones para 
los múltiples servicios a través del mismo Espíritu y el mismo 
Señor. Resulta interesante que, de nuevo, este es uno de esos 
textos que combinan la diaconía (v. 4) y el empoderamiento 
(vv. 6 y 11).

Jesús como la presencia del poder de Dios

Si Dios, como creador, provee una energía compartible, en-
tonces “Jesús es la revelación de la plenitud del poder de Dios, 
así el misterio de la encarnación debería verse como una conti-
nuación de la expresión de Dios de las intenciones de su poder”.35 

33 Ibidem, p. 47.
34 Kjell Nordstokke: “Empowerment in the Perspective of Ecumenical Diakonia”, 

ed. cit., p. 194.
35 Deenabandhu Manchala, ed., op. cit., p. 60.
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En Jesús, nos encontramos con Dios que se autovacía y es siervo 
sufriente (2 Co 12,9; Ef 1,3-14; Fil 2,5-11; Col 1,15-20). La vida 
de Jesús manifiesta la forma de poder de un siervo, que debe 
influir en el sentido de la iglesia a partir de su propio ser y pro-
pósito en el mundo. Jesús, el amigo y el compañero de mesa de 
los marginados y rechazados, radicaliza el concepto mundano 
de los poderosos y sus asociados. “La mayor manifestación del 
servicio y el poder se demostró en su muerte en la cruz”, que “se 
convirtió en el centro exclusivo del evangelio que Pablo llamó ‘el 
poder de Dios’” (1 Co 2,1-5).36

Analizando el modelo de poder ejercido por Jesús en relación 
con la diaconía, Walter Altmann manifiesta:

Hay una diferencia importante entre ejercer poder sobre 
las personas y ejercitarlo para las personas. Jesús ejerció su 
autoridad mesiánica (exousia, en griego) como poder para 
levantar a los enfermos y maltratados, a fin de incluir a los 
enfermos y excluidos en la sociedad y la comunión de su 
reinado, y aún empoderarlos para participar en su misión 
en el mundo. Esta autoridad para el pueblo, en defensa 
de su dignidad y para su transformación, reconciliación y 
empoderamiento es la clase de autoridad que Jesús recomendó 
a sus discípulos usar en sus actividades como guías (Mr 10,42-
45; Jn 13,15.20.21) […].37

Ciertamente, si nos enfocamos en este texto clásico de 
Marcos 10,35-45 mencionado por Altmann, Jesús llama a sus 
discípulos a ejercer poder de acuerdo a su modelo de lideraz-
go. Así, “ha venido no para ser servido, sino para servir y dar 
su vida en rescate por muchos”; no para ejercer poder según 

36 Ibidem, pp. 49-50.
37 Walter Altmann: “The Need for Diakonia and Its Role in the Churches”, 

Diakonia World Assembly, Atlanta, 2009, p. 5.
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el modelo de los “líderes poderosos”.38 En otros de estos pasa-
jes, los discípulos son empoderados para ser testigos de Jesús, 
comunicando su mensaje por el mundo y convirtiéndose en 
agentes de cambio y transformación —se aprecia en el juicio 
de las naciones (Mt 25,31-46); la parábola del buen samarita-
no (Lc 10,25-37), y la ocasión en que Jesús lava los pies de los 
discípulos (Jn 13,1-35).

De manera que, mediante la encarnación en Jesús, el poder 
de Dios se hace presente y tangible. Para seguir su ejemplo, la 
iglesia está llamada a ejercer un poder kenótico —la kenosis, en 
griego, se refiere al “vaciamiento” de Jesús según Fil 2,7, que se 
traduce: “se despojó”— como un siervo sufriente, en un mun-
do donde se ejercen dominios exclusivos, absolutos y opresivos 
sobre otros —de lo que la misma iglesia no se ha librado, como 
víctima o perpetradora. Hay una gran diferencia entre ser empo-
derado y ser poderoso, de ahí que la iglesia está urgida a seguir 
el paradigma del Jesús crucificado al ejercer poder para servir al 
mundo: no solamente para el pueblo, sino también con el pueblo, 
cuyo empoderamiento sería esencial en función de hacer factible 
su participación en procesos de transformación.

Existen otros textos bíblicos interesantes relacionados con el 
empoderamiento, quizás considerados no clásicos, o a los que 
no se recurre tan frecuentemente, y que implican a Jesús. Los 
siguientes son una muestra: Mateo 3,13.14.11, donde él es em-
poderado por su bautismo para vencer las tentaciones y servir 
a Dios y al pueblo; Mateo 4,18-22 y Marcos 3,13-19, donde se 
convocan a los primeros discípulos y se les concede el poder para 
predicar y ejercer la autoridad para expulsar demonios; Marcos 
1,29-31, que narra cómo Jesús sana a la suegra de Pedro y esta se 

38 Comentando este texto, Altmann nos recuerda: “La diaconía es una 
alternativa radical a la lógica del poder como instrumento de dominación 
sobre otras personas. Podríamos, sin embargo, decir también que la diaconía 
es una forma alternativa de poder que consiste precisamente en servir, sin 
distinción y sin exclusión […]” (Walter Altmann: “Theology of Diakonia in 
the 21st. Century”, Keynote Address at the WCC Conference, Colombo, 
Sri Lanka, 2012, p. 5).
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dispone a servir (diakonei); Marcos 5,1-20, cuando sana al ende-
moniado gadareno, lo empodera y libera; Mateo 1,35-39, donde 
Jesús, en medio de muchas actividades extenuantes y agotado-
ras, se retira para la oración, la meditación y el silencio. Esta 
experiencia de espiritualidad lo reempodera y lo dispone para 
continuar su misión.39

Kjell Nordstokke menciona otros relatos de curación de los 
evangelios que, según considera, “tienen que ver con alguna 
acción empoderadora con el propósito de empoderar a la gente. 
La curación no solo significaba vencer alguna enfermedad, 
sino también rechazar la estigmatización y los mecanismos de 
exclusión social, y de tal suerte empoderarlos para una vida 
digna”. Cita, como apoyatura, los pasajes donde Jesús sana a los 
enfermos, afirmando su dignidad: la mujer que tocó su manto (Lc 
8,43-48), el ciego de nacimiento (Jn 9); incluye a los pequeños y 
marginados: bendice a los niños (Lc 18,15-17), perdona a la mujer 
que llega, con el pomo de alabastro, a la casa del fariseo (Lc 7,36-
50); enaltece a los despreciados para que puedan participar en 
su proyecto, como hizo con la mujer samaritana (Jn 4) y con 
Zaqueo (Lc 19,1-9).40

Nordstokke destaca en estas narraciones de curación de Jesús 
el tema de la inclusión social, ya que, en ellas, un componente 
relevante del empoderamiento es el hecho de que se relacionan 
con los más variados miembros de la comunidad. Una persona 
que es sanada resultaba así empoderada, al menos, de dos for-
mas: se vuelve más capaz intelectual, física y emocionalmente 

39 Estos textos aparecieron como resultado de una conversación sostenida en 
São Leopoldo, Brasil, en 2012, con Rodolfo Gaede Neto, quien es profesor 
de diaconía en la Escuela Superior de Teología de esa ciudad y pastor de la 
Iglesia Evangélica de Confesión Luterana. En esa ocasión, con relación a la 
diaconía y al empoderamiento, expresó lo siguiente: “La ayuda que se da sin 
que pueda involucrarse la persona ayudada, se convierte en asistencialismo. 
Quizás pudiera decirse que la acción diaconal es legítima si empodera 
a las personas ayudadas, a fin de hacer algo bueno —vivir en dignidad, 
empeñarse en algo, etc.”.

40 Kjell Nordstokke: “Empowerment in the Perspective of Ecumenical Diakonia”, 
ed. cit., p. 195.
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para servir, pero, también, se reincorpora a la comunidad con 
mayor dignidad y respeto.

El Espíritu como la manifestación del poder de Dios

En un artículo titulado “Empoderamiento”, sus autores, 
Christoph Stückelberger y Frank Mathwig, incluyeron esta 
noción en una lista de valores fundamentales —junto a 
justicia, libertad, responsabilidad, sostenibilidad, comunidad, 
participación, solidaridad y paz— y reflexionaron sobre su 
relación con el Espíritu Santo. Según ellos:

Una fuente en el Nuevo Testamento para fortalecer a los dé-
biles es el Espíritu Santo. Este empoderamiento pneumatoló-
gico, esto es, el empoderamiento basado en el Espíritu Santo, 
significa que, a través del Espíritu de Dios, este concede los 
dones (capacidades, destrezas, conocidos bíblicamente con el 
nombre de carismas) a los que socialmente tienen desventajas y 
son vulnerables. El poder del Espíritu de Dios (en hebreo ruah, 
femenino) ofrece valor. Ofrece el poder para resistir. Al mismo 
tiempo, esta capacitación del pueblo por Dios, sus carismas, son 
dones, no se ganan, no son dones de gracia en el sentido en que 
son más que destrezas técnicas y conocimiento empaquetado. 
Representan el poder para actuar en el espíritu del amor. Ofre-
cen una cualificación espiritual especial.41

Como se entiende en ese artículo, el papel que el Espíritu 
Santo juega en los procesos de empoderamiento provee algunas 
ideas útiles, en especial en su relación con la diaconía. Su alusión 
al “empoderamiento pneumatológico” nos recuerda una referen-
cia presente en el libro de Browning, donde cita a Arthus Brazier, 
pastor de la Iglesia de Dios Apostólica —congregación pente-
costal afroamericana existente en los Estados Unidos—, quien 

41 Christoph Stückelberger y Frank Mathwig: “Empowerment”, en 
Grundwerte. Eine theologisch-ethische Orientierung, Zürich, Theologischer 
Verlag, 2007, p. 5.
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destaca al que denomina “empoderamiento espiritual”; afirma: 
“el empoderamiento espiritual que sostiene es más hondo que 
el empoderamiento político. El empoderamiento espiritual hace 
posible el empoderamiento político”.42

Ciertamente, es un asunto importante: la conciencia de este 
empoderamiento espiritual parece ser más fuerte entre las mino-
rías marginadas o entre la vasta mayoría de personas que habitan 
en el Sur global, o entre aquellos cuya espiritualidad es parte de 
su vida diaria frente a las muchas iglesias protestantes históricas 
del Norte global —por ejemplo, los cristianos pentecostales.43 La 
concientización (Freire) o el reconocimiento del proceso que tiene 
lugar en aquellos que son fortalecidos, ha de surtir aún un efecto 
mayor de empoderamiento, alimentado por una espiritualidad que 
puede calificarse como “existencial”, ya que permea toda la vida de 
la persona afectada. El empoderamiento espiritual hace posibles 
otros empoderamientos —como el servicio a los necesitados—, y 
se puede contrastar, como antes se expresó, con el de los que son 
empoderados como tecnócratas o como trabajadores sociales.

Otro ejemplo práctico es el efecto del empoderamiento 
diario de la fe cristiana, mencionado por Wesley Granberg-
Michaelson como característica común en el trabajo de las Iglesias 
Instituidas de África, las cuales reconocen que: 1) la fe de los 
poderosos es irrelevante; 2) el evangelio es una fuente de poder 
liberador; 3) la fe es un combate espiritual; 4) la interpretación 
occidental de la Escritura no es la lectura definitiva; 5) Dios es 
experimentado como un misterio que inspira el asombro; 6) 
el laicado es el poder de la comunidad de fe.44 Hay alusiones 
interesantes al poder en estos planteamientos: según ellos, la 

42 Don S. Browning, op. cit., p. 251.
43 Browning, quien visitó varias veces esta iglesia, recuerda que cierto domingo, 

y durante varios meses, escuchó “un mensaje que incorporaba un retrato de 
Dios extremadamente poderoso y generoso como fuente de afirmación y 
empoderamiento para el pueblo de esta iglesia. Este mensaje generoso de 
amor, gracia, reconocimiento y empoderamiento por el Espíritu Santo se 
equilibraba con las demandas igualmente retadoras a vivir una vida moral, 
social y personal en el nivel más alto” (Ibidem, p. 29).

44 Wesley Granberg-Michaelson, op. cit., p. 86.
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segunda característica —el poder liberador que se origina de la 
fidelidad al evangelio— es esencial para la vida y misión de estas 
iglesias autóctonas.

Se pueden encontrar en la Biblia muchas evidencias de cómo 
el Espíritu Santo empodera para realizar los propósitos liberado-
res de Dios en la creación. Al respecto, se cita a menudo la narra-
ción del Pentecostés (Hch 2,1-12), donde Lucas trata de describir 
el evento más importante sucedido después de la ascensión de Je-
sús y que se considera como el nacimiento de la Iglesia. En su na-
rración, Lucas desea poner en evidencia que, en las comunidades 
cristianas de su tiempo, el Espíritu Santo prometido por Jesús 
estaba actuando entre y para ellos, con el fin de empoderarlos y, 
por tanto, capacitarlos. Las personas que escuchaban el testimo-
nio de Pedro —que aparece recogido inmediatamente después de 
la narración de la experiencia de Pentecostés— se convertían y las 
persecuciones que se sucedían confirmaban su fe y su decisión de 
continuar predicando el evangelio.

Kjell Nordstokke nota acerca de este texto: “La historia 
del Pentecostés puede leerse en la perspectiva de cómo los 
discípulos amedrentados y desilusionados fueron transformados 
y empoderados y, por ende, capacitados para ejercer un 
ministerio importante en la arena pública”.45 Él subraya la 
importancia de leer el relato desde la perspectiva de Hechos 1,8, 
diciendo: “A partir de esta comprensión es natural que la historia 
del establecimiento de la primera congregación en Jerusalén 
se presente como un empoderamiento del Espíritu de Dios: 
‘Ustedes recibirán poder (dynamis, en griego) cuando reciban el 
Espíritu Santo y ustedes serán mis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea y Samaria, y hasta los confines de la tierra’”.46

Por tanto, estaba emergiendo una nueva comunidad en Jerusa-
lén, donde hombres y mujeres vivían como hermanas y hermanos, 
unidos en oración, participando de una solidaridad real: lo compar-

45 Kjell Nordstokke: “Empowerment in the Perspective of Ecumenical 
Diakonia”, ed. cit., p. 8.

46 Idem.
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tían todo y estaban felices en y para el evangelio. El libro de los He-
chos es una reafirmación del papel que desempeña el Espíritu San-
to, que continúa empoderando la iglesia para seguir promoviendo 
el reinado de Dios, encarnado en el ministerio de Jesús de Nazaret.

Otro pasaje significativo es Hechos 3,1-10, que narra la histo-
ria de un lisiado de nacimiento, tirado a la entrada de la puerta 
del templo, llamada Hermosa, y a quien Pedro le dijo: “No tengo 
plata ni oro, pero lo que tengo te doy. En nombre de Jesucristo 
de Nazaret, ¡levántate y anda!” (v. 6). Pedro lo levantó y fue sa-
nado, comenzó a caminar y luego a saltar, alabando a Dios en el 
templo. La curación del lisiado es un símbolo del poder dador de 
vida del Espíritu, moviéndose de una situación de desesperación 
a otra de esperanza, dignidad y vida plena. De Pedro aprende-
mos que Jesús está vivo todavía y que aún nos empodera para 
testificarlo y servir a otros, como lo hizo él.

Un aspecto significativo para el movimiento ecuménico de 
hoy —cuando ya “el oro o la plata”, es decir, la transferencia de 
fondos para la cooperación internacional, ya no está disponible al 
mismo nivel de hace cuarenta o cincuenta años— es justamente 
el que toca este texto de Hechos 3, al colocar el punto de vista 
en los márgenes y la periferia, donde, al parecer, los que no valen 
nada son los que suscitan el sentimiento de levantar a los caídos 
para su transformación “en el nombre de Jesucristo de Nazaret”. 
Como lo enfatiza la declaración de Colombo:

En ese sentido, los márgenes son los espacios privilegiados para 
la compasión y la justicia de Dios, y de la presencia de Dios en 
la vulnerabilidad y la resistencia. Allí se sanó a los enfermos, se 
rompió la dominación de los espíritus malignos, se defendió la 
dignidad de los marginados y se empoderó a los discípulos con 
valores de afirmación de la vida para el ministerio.47

Por supuesto que se requiere la profesionalidad y guía de expertos 
y especialistas en la labor diaconal, pero sería más sostenible, 

47 Consejo Mundial de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la diaconía en 
el siglo XXI”, ed. cit., párr. 12.
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empoderadora y quizás aún más efectiva esa acción si se complementa 
y se inspira en la fe en Jesucristo, que surge de la espiritualidad y de 
una reflexión bíblico-teológica comprometida socialmente.

En síntesis, todos los textos bíblicos citados se pueden resu-
mir en lo que Lawrence Nwankwo llama “la teología del empo-
deramiento”. Enfatiza que:

Llama la atención el hecho de que como hijos/hijas de Dios, 
hemos recibido de lo Alto el Espíritu, un Espíritu de poder que 
nos fortalece y nos capacita para contribuir a la venida del rei-
nado de Dios aquí en la tierra. Esta es la teología que emana 
de la Trinidad y que tiene una concentración pneumatológica 
y cristológica. Dios se asocia con la humanidad en su obra de 
creación y redención. La encarnación es el punto alto y único 
en este sinergismo divino-humano. A través del Espíritu Santo, 
Dios está todavía activo en la historia.48

La tradición cristiana reconoce el papel único que juega la 
Trinidad, no solo para empoderar a los cristianos, sino a la hu-
manidad en general, ya que somos “hijas e hijos de Dios” para 
traer redención, liberación y transformación en nuestro mundo.

Lo que se ha expresado hasta aquí se profundiza y enriquece 
con la mención del informe interpretativo de una consulta reali-
zada por el CMI a teólogos jóvenes del Sur global, que condujo a 
reflexiones interesantes acerca de la noción de poder, particular-
mente en relación con la diaconía. El informe expresa: “Parece 
que en las respuestas de las iglesias a los desafíos sociopolíticos 
domina a menudo un sentido de impotencia o alguna forma de 
realismo pragmático que las lleva a optar por formas tradiciona-
les de diaconía”.49

48 Lawrence Nwankwo, op. cit., p. 1.
49 World Council of Church: “Interrogating and Redefining Power. 

Consultation of Younger Theologians from the South. Jointly Sponsored 
by the WCC Faith and Order Team and the Faith, Mission and Unity”. 
Programme Area of the Christian Conference of Asia, Chiang Mai, 2004, 
p. 4, http://www.oikoumene.org/fileadmin/files/wcc-main/documents/
p2/fo2004_16_chiangmai_report_en.pdf.
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Estos jóvenes teólogos, con su fresco pensamiento, aporta-
ron algunos razonamientos que pueden resumirse en pos de 
encarar este “sentido de impotencia”: a) hay que entender el 
poder no en términos de fortaleza física o numérica, sino qui-
zás como un recurso moral y espiritual que capacita a cada 
individuo para ser un agente de transformación y curación en 
todas las situaciones; b) el poder no debe ser cualificado por 
lo que tengamos, sino por la medida de la transformación que 
pueda efectuarse a partir de él; c) en términos prácticos, ha de 
destacarse la importancia del compañerismo en el trabajo con 
todas las expresiones de fe cristiana y con personas de otras 
fes e ideologías, comprometidos a compartir el poder, la “vida 
y [la] justicia para todos”.50

Estos tres puntos vienen a reafirmar que, si se considera el 
poder como un “recurso espiritual”, entonces el empoderamien-
to puede lograr un proceso renovador por el cual las personas 
se conviertan en agentes de transformación. Semejante cambio 
cualitativo tiene lugar no solo de manera individual, sino también 
en relación con la comunidad. De ahí la importancia de compar-
tir los sueños y metas de la acción diaconal entre las iglesias e, 
incluso, con otras religiones y la sociedad civil en general, que 
persigan la justicia para toda la creación.51

CONCLUSIÓN

Hemos intentando ofrecer una síntesis de las teorías relativas a la 
diaconía y el empoderamiento. Se ha podido observar cómo ambos 

50 Ibidem, pp. 3-4.
51 En este sentido, Eberhard Hitzler señala la importancia de escoger el 

compañero correcto “alejándose de esos compañeros que tienen un enfoque 
caritativo, pero acercándose a los que tienen el enfoque de empoderamiento; 
alejándose de aquellos que ven a los pobres como objetos de su buen trabajo 
y servicios, y acercándose a aquellos que ven en los pobres sujetos de cambio 
y dueños de sus procesos hacia la justicia” (Eberhard Hitzler: Poverty: A 
Scandal Challenging the Churches. Current Contexts and Approaches in 
Diakonia and Development: A Study Guide / editado por Hanna Smidt, 
Geneva, WCC Diakonia & Solidarity, 2005, p. 36).
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conceptos se interrelacionan, enfatizando en algunas consideracio-
nes bíblico-teológicas que han de posibilitar el análisis crítico de 
sus aspectos prácticos en eventos globales del CMI, así como en 
proyectos diaconales locales.

Con relación a la diaconía, he mostrado cómo está interco-
nectada con la misión de Dios dada a Jesús y comunicada por 
él a sus discípulos. El centro de esta misión es la proclamación 
en palabras y hechos de las buenas nuevas del reinado de Dios, 
que se define como “justicia, paz y alegría en el Espíritu Santo” 
(Ro 14,17). Toda la iglesia, como cuerpo de Cristo presente en 
el mundo de hoy, está llamada a implementar esta misión de 
servicio, principalmente a través del empoderamiento de los em-
pobrecidos y marginados, y en la búsqueda de la koinonía; esto 
es, la edificación de una comunidad mundial donde se incluya 
toda la creación.

En lo concerniente al empoderamiento, he apreciado un pro-
ceso por el cual su concepto ha evolucionado en el tiempo. Se 
han descrito sus diferentes etapas: a) la realizada por profesio-
nales e investigadores desde una perspectiva secular; b) aquella 
donde el principal foco ha sido el discernimiento y la afirmación 
del poder presentes en las personas empobrecidas en la realidad 
latinoamericana mediante su concientización —como pudiera 
ser el caso en otras regiones del Sur global—, subrayando un 
proceso de empoderamiento que es comunitario, mientras, al 
mismo tiempo, se busca la transformación hacia la liberación y la 
dignidad; c) el empoderamiento que se sustenta en tales expe-
riencias previas, que facilita y capacita el servicio kenótico por la 
iglesia, capacitando la participación activa, específicamente, de 
aquellos supervivientes que habitan los márgenes de la sociedad 
como sujetos para la transformación.

La tarea diaconal se realiza desde un punto de vista interdis-
ciplinario, compartiendo con otras ciencias y ha de ser inclusi-
va, vinculándose con personas y organizaciones de base de otras 
fes, y actores sociales, sin olvido del poder que proviene de la 
Trinidad para la realización de esta misión. La Trinidad, como 
comunidad divina, se revela por el Espíritu de Dios como fuente 
de poder, por Jesús como la presencia en el mundo del poder de 
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Dios, y por el Espíritu como el poder de Dios que se derrama. 
De modo que la teología del empoderamiento reconoce el pro-
pósito divino que trae vida en plenitud a toda la creación, para lo 
que la iglesia se capacita y fortalece a fin de convertirse en agente 
o instrumento de servicio y transformación.

Estas consideraciones bíblicas y teológicas acerca de la dia-
conía y del empoderamiento han preparado el camino para que 
tratemos más extensamente el tema respecto a eventos globales 
del movimiento ecuménico, como otra contribución importante 
hacia el diseño del modelo de diaconía empoderadora.



CAPÍTULO III

El fundamento y la identidad de la 
diaconía y el empoderamiento en el 

movimiento ecuménico

MODELOS

El Consejo Mundial de Iglesias, mediante sus iglesias miembros, 
ha tenido una implicación bien fuerte en la labor diaconal duran-
te el siglo XX y hasta el presente, tanto en el campo de la reflexión 
como en la práctica. Analizaré tres fases o modelos de diaconía 
ecuménica identificados como parte de la rica historia del CMI, 
donde se observan cambios de paradigmas. Determinados perío-
dos muestran señales conflictivas o momentos de tensión, y, en 
otras ocasiones, en cambio, tendencias a la complementariedad 
en el trabajo. Los modelos que explicaré a continuación son los 
de asistencialismo, reciprocidad y transformación.

Modelo del asistencialismo. Representó un período de ayuda 
intereclesiástica, caracterizado, en lo fundamental, por la transfe-
rencia de fondos de manera vertical, para sostener proyectos dia-
conales y personas necesitadas. En un amplio sentido, las personas 
eran vistas como objetos de la ayuda procedente de las iglesias más 
poderosas y organizaciones relacionadas, principalmente del Nor-
te global. La diaconía se definía en este período como el “servicio 
responsable del evangelio por hechos y por palabras realizado por 
los cristianos en respuesta a las necesidades de las personas”.1 Este 

1 Teresa Joan White: “Diakonia”, en: Lossky, Nicholas, José Míguez Bonino, 
John S. Pobee, Tom F. Stransky, et al., eds: Dictionary of the Ecumenical 
Movement, 2da ed., Geneva, WCC Publications, 2002, p. 305.
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modelo se mantuvo desde principios del siglo XX hasta comienzos 
de la década de 1980. Su efecto era de ayuda.

Modelo de la reciprocidad. Se corresponde con el proceso del 
“Compartir Ecuménico de Recursos” (CER), que se desarrolló en 
los años ochenta del siglo pasado, fundamentalmente, a partir de la 
Consulta Mundial sobre Ayuda Intereclesiástica, Refugiados y Ser-
vicio Mundial —celebrada en Lárnaca, Chipre (1986), bajo el tema 
“Diaconía 2000: Llamados a ser prójimos”— y de la Consulta Mun-
dial del Consejo Mundial de Iglesias sobre Koinonía “Compartir la 
vida en una comunidad mundial” —que se celebró en El Escorial, 
España (1987). Durante este período, se aprecia un cambio de pa-
radigma, debido, sobre todo, a la presencia e influencia de voces y 
ministerios de las iglesias del Sur global. Asimismo, emergen nocio-
nes y prácticas de empoderamiento en relación con la diaconía.

En este modelo, que se extiende hasta la primera década del 
siglo XXI, hay una evaluación más intencional y colectiva de las 
necesidades, los desafíos y los problemas, desarrollada en un nivel 
más horizontal. Por ejemplo, los participantes en la Consulta de 
Lárnaca subrayaron en su declaración final: “Nuestra diaconía, 
ahora y en el futuro, debe basarse en la confianza mutua y el 
compartir genuino. Reconocemos que las personas y las iglesias 
en todos los continentes tienen necesidades y que nuestra diaco-
nía debe llegar hasta todos aquellos que sufren”.2 También en la 
Consulta de El Escorial hubo un intento deliberado de refutar la 
falsa dicotomía entre misión y servicio. El informe final asevera: 
“[…] todas las actividades de la comunidad cristiana, ya sean de 
evangelización, diaconía, lucha por la dignidad humana, curación, 
paz o justicia, pertenecen todas del mismo modo a la sola y única 
misión de Dios”.3 No obstante, percibo que, en este período, la 

2 Klaus Poser, ed.: Diakonia 2000: Called to Be Neighbours. Official Report. 
WCC World Consultation Inter-Church Aid, Refugee and World Service, 
Larnaca, 1986, Geneva, WCC Publications, 1987, p. 125.

3 Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida. Informe oficial de la Consulta 
Mundial del Consejo Mundial de Iglesias sobre Koinonía-Compartir la 
vida en una comunidad mundial. El Escorial, España, octubre de 1987, 
Ginebra, Publicaciones del CMI, 1990, p. 38.
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mentalidad nosotros/ellos es bastante prominente, a la par de un 
mayor énfasis en otros recursos independientes de los financie-
ros; esto es, recursos humanos que se espera sean compartidos. 
Con todo, el efecto de esta tendencia está en vías de cambio.

Modelo de la transformación. Comenzó con el proceso de pre-
paración de la Conferencia Mundial sobre la Teología de la Diaco-
nía en el Siglo XXI, celebrada en Colombo, Sri Lanka, en 2012. Se 
observa una mayor influencia de una práctica diaconal en las dife-
rentes redes de misión vinculadas al CMI y con personas excluidas 
por la sociedad y aun por las iglesias. Esto influyó en el logro de la 
inclusividad y la integración de los diferentes esfuerzos diaconales, 
y de una relación más fuerte entre sí, creada por los de la perife-
ria, de los márgenes —personas con discapacidad, mujeres, pueblos 
originarios, afrodescendientes, empobrecidos— empoderados para 
cambiar la sociedad en un enfoque de abajo a arriba, de manera 
inductiva. La transformación es el efecto de este modelo.

No existen fronteras definidas entre estas diferentes fases; po-
demos hallar elementos similares en dos o más, y, también, encon-
trarlas en tránsito de una a la otra fase; por ejemplo, podríamos 
observar, aún hoy, la existencia de expresiones que caben bajo el 
modelo asistencialista. El punto de partida o el criterio de periodi-
zación y de los títulos de cada fase se han tomado de las estructu-
ras, las reflexiones y las recomendaciones del propio CMI.

DESARROLLO HISTÓRICO DE LA DIACONÍA Y DEL 
EMPODERAMIENTO EN EL MOVIMIENTO ECUMÉNICO4

El período del asistencialismo

Antes de avanzar, resulta necesario definir algunos conceptos 
básicos, tales como los de “asistencia social”, “asistencialismo” 
y “caridad”, los cuales no se utilizan de manera indistinta, aun 

4 Es importante subrayar que, a pesar de que este estudio no es acerca de 
las historias de la diaconía y del empoderamiento per se, se mencionarán 
algunos hechos históricos, a fin de comprender mejor las maneras en que 
estos se han manejado en el movimiento ecuménico.
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cuando están bien estrechamente relacionados con el concepto y 
la práctica de la diaconía.

Entendemos por asistencia social el apoyo que se brinda a las 
personas en situaciones de vulnerabilidad, cuando no pueden de-
sarrollarse por sus propios medios, y se busca su protección, así 
como la satisfacción de sus necesidades básicas y el logro de una 
vida digna. La mejor asistencia que se puede proveer, a mediano 
y a largo plazo, es la de facilitar un proceso de empoderamiento 
para que aquellos en situaciones desventajosas pasen de ser reci-
pientes u objetos de la ayuda a ser sujetos de transformación, con 
lo que se desarrollan sus capacidades de emprendimiento y de 
vida productiva en función de su autosostenimiento.

En cambio, el asistencialismo es considerado como una “de-
formación de la asistencia social”. Enrique Seco Martín, en su 
blog “Sociología Necesaria”, cita en tal sentido a Mario Fuentes 
Destarac, quien afirma que “[…] se basa en el principio de la be-
nevolencia, es decir, en la compasión y la lástima, y se traduce en 
la limosna o el auxilio que se presta a los necesitados, a manera 
de una actitud solidaria con el sufrimiento ajeno”. Y cita, entre 
las críticas que se formulan al asistencialismo, las siguientes:

1) convierte a los necesitados en dependientes que carecen de respeto 
hacia sí mismos; 2) transforma a los necesitados en parásitos, tan adic-
tos a los subsidios públicos que son incapaces de confiar en sí mismos; 
3) priva a los necesitados de capacidad, autoridad y autonomía para 
decidir libremente sus propios asuntos; 4) perpetúa la ciudadanía de 
segunda clase, la de los necesitados, ya que, en la práctica, les concede 
un estatus de seres humanos no adultos e indolentes; 5) generalmen-
te, degenera en un típico clientelismo, para el cual los individuos son 
verdaderos clientes, o sea individuos dependientes que están bajo el 
control y la regencia de quienes los protegen, tutelan, amparan, patro-
cinan o ayudan; y 6) no promueve el surgimiento de comunidades de 
ciudadanos, es decir, de personas libres que asuman la responsabili-
dad de su propia vida y afronten la vida con confianza en sí mismas.5

5 Mario Fuentes Destarac: “¿Asistencialismo o inversión social?”, El Periódico 
de Guatemala, 10 de noviembre de 2008, http://sociologianecesaria.blogs-
pot.com/2012/11/que-es-asistencialismo.html.
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Termina expresando que el

[…] asistencialismo podría ser un concepto opuesto a empo-
deramiento. Mientras el empoderamiento está asociado a dar 
poder y capacidad de transformación a los sujetos con respecto 
a su entorno, el asistencialismo se limita a abastecer las necesi-
dades básicas de la población sin ejercer un mayor cambio sobre 
la realidad existente, y generando algún grado de dependencia 
entre los programas y los usuarios. Para poner un ejemplo di-
dáctico, sería la diferencia entre enseñar a pescar y entregar 
pescado.6

En alusión a esta manera de concebir y realizar la diaconía 
—que “tiende a ser paternalista y separa más que une, pues se 
organiza de acuerdo con lo que beneficia y sirve las necesidades 
de quienes ayudan”—, el libro Diaconía en contexto subraya que 
“[…] en América Latina, esta práctica se conoce a menudo como 
‘asistencialismo’, pues su objetivo es asistir y no dar espacio para 
la igualdad y la mutualidad. Por consiguiente, puesto que esa 
acción perpetúa la diferencia y la separación, es probable que no 
contribuya a un auténtico cambio”.7

Igualmente, reivindica el concepto de caridad:

[…] es una virtud que pertenece a la tradición de la Iglesia. El 
teólogo sudafricano Molefe Tsele declaró […]: “Debemos opo-
nernos a la tendencia a convertir la caridad en una mala pala-
bra. Dios es caritativo con toda su Creación. La sociedad en su 
conjunto necesita hacerse más caritativa”. La verdadera caridad 
está relacionada con la comunidad y la justicia. La diaconía ba-
sada en la comunidad aumenta la inclusividad y la reciprocidad 
a la hora de hacer frente al sufrimiento y la injusticia. Afirma 
el valor de hacer cosas juntos/as y la convicción de que todas las 
personas tienen dones y pueden participar cuando se trata de 
trabajar por lo que es bueno y justo. Recuerda el refrán africano 

6 Idem.
7 Kjell Nordstokke, ed.: Diaconía en contexto: transformación, reconciliación, 

empoderamiento, ed. cit., p. 49.
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que dice: “Si quieres llegar rápido, camina solo. Si quieres llegar 
lejos, camina acompañado”.8

Para nuestro análisis, adoptamos la noción original, bíblica, de 
caridad, tal como la asume el apóstol Pablo en 1 Corintios 13,13 
cuando alude al “supercarisma del amor”, principal motor impul-
sor que tiene la iglesia para servir. El término original en griego 
es agape, el cual también se traduce como “caridad”, la “mayor” 
entre la fe y la esperanza, y que no consiste en “dar limosna”, sino 
en ofrecer la propia vida en servicio a los demás.9

En un artículo, cuyo título en español es “Diaconía y dia-
conado en el Consejo Mundial de Iglesias”,10 Kjell Nordstokke 
analiza el proceso mediante el cual se desarrolla la tarea dia-
conal, comenzando con el primer período que he llamado del 
asistencialismo. Recuerda la importancia concedida a este es-
fuerzo desde que Willem Visser’t Hooft, el primer secretario 
general del CMI, condicionó su nombramiento a que el Con-
sejo estuviera muy involucrado en la ayuda mutua, haciéndo-
se responsable, en particular, por aquellos en necesidad: los 
hambrientos, los sedientos, los forasteros, los desnudos, los 
enfermos, los prisioneros (Mt 25). Este compromiso se inició 
eficazmente al ministrar a los prisioneros y los refugiados du-
rante la Segunda Guerra Mundial. Muchas iglesias y organiza-
ciones relacionadas trabajaron de conjunto para aliviar aquella 
situación crítica.

Nordstokke reconoce que este esfuerzo había tenido un ante-
cedente con el European Central Bureau for Inter-Church Aid 
(Oficina Central Europea de Ayuda Intereclesiástica), fundado 
en Zúrich, en 1922, y con el Department of Reconstruction and 
Inter-Church-Aid (Departamento de Reconstrucción y Ayuda 

8 Idem.
9 En los casos en que mencionemos el término “caridad” de forma peyorativa 

o negativa, lo haremos para respetar las citas textuales.
10 Kjell Nordstokke: “Diakonia and Diaconate in the World Council of 

Churches”, International Journal for the Study of the Christian Church, vol. 
13, no. 4, Edinburg, 2013, pp. 286-299.
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Intereclesiástica), establecido en 1945.11 De modo que cuando el 
CMI celebró su I Asamblea, en Ámsterdam tres años después, 
se presentaron informes al respecto. La siguiente, celebrada en 
Evanston (1954), expresó en su informe que “la ayuda interecle-
siástica se basa en la enseñanza de las Escrituras [Ga 6,10 y 1 Co 
12,26] y en la práctica de la iglesia apostólica”.12

La Consulta del CMI en Swanwick (1966)

En un recuento histórico hecho por Katherine Kinnamon, 
a nombre de la Comisión de Ayuda Intereclesiástica, Servicio 
Mundial y Refugiados (CAISMR) del CMI, se menciona que es-
ta Comisión organizó tres consultas sobre la diaconía durante la 
fase que he denominado período de asistencialismo: en Ginebra, 
Suiza (1965), en Swanwick, Reino Unido (1966), y en Creta, 
Grecia (1978). En la introducción a este balance se destaca: “sin 
duda, la más importante de las tres fue la de Swanwick, porque 
influyó grandemente en todo el debate que se desarrolló durante 
la IV Asamblea en Upsala en 1968”.13 Por ende, esta consulta 
fue muy importante: añadió el concepto de acción social o de-
sarrollo social a la comprensión prevaleciente del trabajo social 
de socorro y de servicio. Este resultado estuvo estimulado, en 
gran medida, por voces del Sur global que iban asistiendo, cada 
vez en mayor número, a las reuniones ecuménicas. A partir de 
entonces, se comienza a observar una evolución en las tenden-
cias; las iglesias serían más conscientes —por sobre la mentalidad 

11 El nombre del Departamento, con el paso del tiempo, a la altura de 1949, 
se cambió por el de División de Ayuda Intereclesiástica y Servicio para 
Refugiados; después de la Asamblea de Nueva Delhi, en 1961, se reorganizó 
como División de Ayuda Intereclesiástica, Servicio Mundial y Refugiados, 
y, luego, de 1971 a 1992, como Comisión de Ayuda Intereclesiástica, 
Servicio Mundial y Refugiados.

12 The Evanston Report. The Second Assembly of the World Council of 
Churches, 1954, New York, Harper & Brothers Publishers, 1955, p. 233.

13 Katherine Kinnamon: Contemporary Understandings of Diakonia-Report 
Consultation, Geneva, Switzerland, November 1982, Geneva, WCC 
Publications, 1983, p. v.
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asistencialista— de las causas y consecuencias de la pobreza, lo 
cual se acentuará en los períodos posteriores.

Aquel evento, bajo la hábil conducción de Leslie Cooke, con-
dicionó que, además de atender al socorro, se dirigiera la preocu-
pación hacia la justicia y sus causas.14 De hecho, Cooke advirtió 
que cuanto más involucradas en el desarrollo real las iglesias es-
tuvieran, más controvertido y, a veces, impopular, sería su tes-
timonio diaconal.15 Me parece que la lógica detrás de esta frase 
reside en que a las iglesias les parece más fácil ofrecer ayuda y 
mero socorro a las personas en necesidad, que implicarse y com-
plicarse en proyectos de desarrollo, e incluso en la diaconía pro-
fética, enfrentando las causas de las necesidades. Muchas veces 
eso resulta impopular y hasta criticado.

De manera que, ya en la consulta de Swanwick, los partici-
pantes dieron nuevos pasos en función de examinar los asuntos 
estructurales de justicia —más allá de la ayuda, que a menudo 
produce dependencia. Allí se desafió la sabiduría económica conven-
cional, dudando de la validez del argumento, bien conocido, de 
que las estrategias de crecimiento eventualmente liberarían a los 
empobrecidos. Se suscitaron argumentos en el sentido de que 
el crecimiento económico sin la justicia social no traería, por 
fuerza, la liberación. Se ejercieron presiones buscando más sos-
tén y cooperación internacional hacia políticas que produjeran 
cambios capaces de transformar el injusto orden económico y 
social existente. Como resultado, en Swanwick el CMI desem-
peñó un gran papel en la coordinación de la ayuda proveniente 
de agencias cristianas nacionales y regionales, especialmente en 
Europa.16

Este concepto de ayuda intereclesiástica se ha ampliado a 
través de los años, asunto analizado en el artículo “Interchurch 
Aid”, incluido en el Dictionary of the Ecumenical Movement. Su 

14 World Council of Churches: Digest of the 1966 World Consultation on Inter-
Church Aid, Swanwick, England, Geneva, World Council of Churches, 
1966, p. 23.

15 Ibidem, p. 127.
16 Teresa Joan White, op. cit., p. 307.
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autor, Michael H. Taylor, subraya que ha sido consecuencia, por 
un lado, de la presencia e influencia en aumento de las iglesias 
del Sur global y de presiones externas, y por otro, de la persis-
tencia y, añadiría, la agravación, de la pobreza y la desigualdad 
que ha urgido a ahondar en el debate sobre lo adecuado de la 
respuesta de las iglesias.17

Un evento extraordinario que ulteriormente hizo posible la 
presencia e influencia de estas voces de las iglesias del Sur global, 
fue la Conferencia Mundial de Iglesia y Sociedad, organizada por 
el Movimiento de Vida y Obra, del CMI, en Ginebra (1966), 
unas semanas después de la Consulta de Swanwick. Como re-
sultado, muchos de los asuntos cruciales, tales como el colonia-
lismo, el hambre, la injusticia y la explotación, se volvieron más 
urgentes para la agenda ecuménica. Esta discusión mantiene su 
actualidad y reclama la acción conjunta de las iglesias y organiza-
ciones vinculadas para encarar estos desafíos que se han conver-
tido en la esencial razón de ser del movimiento.18

Por supuesto, las reuniones de Swanwick y de Ginebra, entre 
otros factores, ayudaron a radicalizar la comprensión y práctica 
de la diaconía en el movimiento ecuménico. Así, “justicia y no 
caridad” fue el eje del debate acerca de la diaconía ecuménica 
especialmente en el período en que tuvo lugar la asamblea del 
CMI en Upsala (1968).19

Taylor sostiene que esta ampliación del concepto es, al mis-
mo tiempo, conceptual y geográfica. Inter-Church Aid comenzó 

17 Es importante señalar que en el tiempo en que Taylor escribió su artículo 
era el director de Christian Aid y, por ende, estaba reflejando la perspectiva 
de una de estas agencias de cooperación.

18 Carlos Emilio Ham: “Historical Review of the Sharing of Resources within 
the Ecumenical Movement”. Presented at the International Consultation 
on the Relationship Between Churches and Specialized Ministries / 4-10 
September 2014, Nkopoloa Lodge, Malawi, 2014, p. 2.

19 Esther Hookway, Christopher Francis, Myra Blyth y Alexander Belopopsky: 
From Inter-Church Aid to Jubilee. A Brief History of Ecumenical Diakonia 
in the World Council of Churches / editado por Alexander Belopopsky, 
Geneva, World Council of Church / Diakonia & Solidarity Documentation, 
2002, p. 10, http://www.wcc-coe.org/wcc/europe/diakoniahistorybook.pdf.
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ayudando a las iglesias en Europa para luego extender su apo-
yo a otras partes del mundo. Al comienzo se ocupaba más de 
las emergencias —esto es, sosteniendo a los refugiados—, pero 
pronto reconoció que estas urgencias estaban lejos de ser tempo-
rales. Se requería un enfoque más sostenible y, por tanto, el con-
cepto de ayuda se amplió hasta incluir el de desarrollo. Finalmen-
te, su comprensión del problema se ha ampliado y llega a abarcar 
el cabildeo —o incidencia—, campañas a favor de cambios en las 
políticas y prácticas de los gobiernos, a fin der mejorar la calidad 
de vida de la gente.20

Otro hito importante fue la asamblea del CMI en Nairobi 
(1975), que, según Martin Robra, “llamó a las iglesias miembros 
a reconocer el empoderamiento de los pobres, el compartir y 
la solidaridad en la lucha por la justicia y la dignidad humana 
que no son solamente tareas de grupos de acción social, sino de 
la iglesia. Este llamado respondió directamente a la situación 
mundial cambiante”.21 Tras referirse a situaciones contextuales 
contemporáneas con la Asamblea, Robra menciona las formas en 
que la teología de la liberación inspiró la promoción de “un desa-
rrollo centrado en la gente y haciendo de la opción de Dios por 
los pobres la preocupación teológica central”.22

Es de capital importancia reconocer que el movimiento ecu-
ménico facilitó un proceso de concientización; podría decirse 
que posibilitó un proceso de conversión de las iglesias, al crear un 
espacio de mutuos intercambios y desafíos, por los cuales las del 
Sur global contribuyeron a una eclesiología capaz de traspasar las 
paredes de los templos y que se comprometiera en acciones tra-
dicionalmente realizadas solo por grupos seculares. Un ejemplo 
importante sería el antes mencionado sobre el empoderamiento 
que, aunque en su enunciado suena algo paternalista —“el em-
poderamiento de los pobres”; es decir, que “la iglesia está aquí 

20 Michael H. Taylor: “Interchurch Aid”, en: Nicholas Lossky, José Míguez 
Bonino, John S. Pobee, Tom F. Stransky, et al., eds., op. cit., pp. 584-585.

21 Martin Robra: Diakonia: A Central Task of the Ecumenical Movement, 
Geneva, World Council of Churches, 2004, p. 5.

22 Ibidem, p. 6.
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para empoderar a los pobres”—, suscita el componente vital de 
la diaconía.

Martin Robra, durante una evocación realizada en 1994, den-
tro del CMI, al analizar la situación en el período de la asamblea 
de Nairobi, plantea el asunto del empoderamiento en semejantes 
términos. Con relación a la implicación eclesiológica en la discu-
sión del “sistema de proyectos en la relación del dar y recibir”, 
destacó:

El propósito era el del empoderamiento liberador de los impo-
tentes y los pobres. La cuestión ya no era “¿qué pueden hacer las 
iglesias por los pobres?”, sino “¿están preparadas ellas para vivir 
con los pobres y tomar parte en su lucha por la liberación?”. Los 
pobres son los agentes de cambio. No obstante, el giro entre la 
idea de ayudar a las víctimas de una situación, a la otra de res-
paldar a aquellos que luchan por la justicia, implicaba conflicto 
con los poderes y por tanto no fue aceptada, especialmente por 
las iglesias ricas y poderosas.23

Y continúa expresando:

El empoderamiento de los pobres y la participación en la lucha 
por la justicia y la dignidad humana no era solamente una tarea 
para la acción social y la toma de decisiones. La transferencia de 
poder y la participación mutua estaban en la misma agenda de 
las iglesias. La situación cambiante del mundo y el desarrollo del 
movimiento ecuménico creaba una demanda en aumento para 
una reevaluación del compartir ecuménico de recursos.24

Realmente, eso fue lo que aconteció: una reevaluación del CER 
en el proceso “Las Manos Vacías” y, más tarde, en El Escorial.

Otra importante referencia sobre el empoderamiento en el 
CMI alrededor de ese mismo período fue la relacionada con la 

23 Martin Robra: “Theological and Biblical Reflection on Diakonia. A Survey 
of Discussion within the World Council of Churches”, The Ecumenical 
Review, vol. 46, no. 3, Geneva, jul., 1994, p. 280.

24 Ibidem, p. 281.
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“Misión Urbana y Rural” (MISUR). Richard D. N. Dickinson 
señala al respecto:

Cuando se organizó la MISUR a partir de la Misión Industrial 
Urbana y la Misión Rural Agrícola en 1978, fue en un período 
de militarización y la violencia en aumento en muchas partes 
del mundo, incremento de la explotación del pueblo por los 
gobiernos y las corporaciones transnacionales. Proliferaron las 
luchas de los pueblos y la mayor parte de estas fueron brutalmente 
exterminadas. El método primario usado por la MISUR durante 
este período consistió en organizar a las víctimas de la opresión y 
la marginalización para su empoderamiento, capacitándolas para 
participar en procesos de toma de decisión que afectaron sus 
vidas. Las actividades de organización de la comunidad dentro 
de las perspectivas de liberación nacional o global, respaldadas 
por el desarrollo del liderazgo, adiestramiento, intercambios 
de documentación e información, se complementaron con la 
reflexión teológica.25

En otras palabras, aun cuando la MISUR no pertenecía di-
rectamente a la red de diaconía, desde el punto de vista de la 
estructura programática del CMI, mostraba una estrategia vital 
con relación al proceso de empoderamiento, que se vinculaba a 
la organización de la comunidad. Fue su característica durante 
toda su historia: proclamar las buenas nuevas del evangelio a las 
víctimas de injusticia, “capacitándolas para participar en los pro-
cesos de toma de decisiones que afectaban sus vidas”. En este 
sentido, el empoderamiento es un denominador común que, en 
el CMI, vincula esfuerzos y ministerios de proclamación con el 
servicio.

Eventualmente, se podría escribir toda una tesis en referen-
cia al compromiso muy rico asumido por las iglesias ortodoxas, 
que organizaron la consulta de 1978 en conjunto con el CMI, 
celebrada en Creta, en el dominio de la diaconía. Puedo hacer 

25 Richard D. N. Dickinson: “Diakonia in the Ecumenical Movement”, en: 
John Briggs, Mercy Amba Oduyoye y Georges Tsetsis, eds.: A History of 
the Ecumenical Movement. 1968-2000, Geneva, WCC Publications, 2004, 
vol. 3, p. 419.
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referencia a los objetivos de aquella conferencia y recordar cómo 
se trataba el asunto en aquel tiempo y lugar. Fueron:

. Estimular y analizar la reflexión ortodoxa teológica, patrísti-
ca, histórica y teórica sobre temas sociales y de justicia.

. Promover encuentros e intercambio entre las iglesias ortodoxas 
y organizaciones sociales relacionadas con la iglesia.

. Profundizar en la comprensión ortodoxa de su autoidentidad 
y formas de trabajo social diaconal.

. Propiciar el intercambio de experiencias y metodologías entre 
las organizaciones sociales y humanitarias ortodoxas.

. Contribuir con las perspectivas ortodoxas a la discusión ecu-
ménica sobre diaconía y desarrollo, y relacionar la contribu-
ción de otras iglesias al trabajo social ortodoxo.

. Estimular la colaboración y el intercambio permanente entre 
las iniciativas sociales ortodoxas y las organizaciones interna-
cionales, incluyendo las nuevas redes y asociaciones.26

Posiblemente, este evento sería muy beneficioso para la fa-
milia ortodoxa y el movimiento ecuménico en general, ya que, 
como se haría evidente diez años más tarde —y aún después—, 
estas iglesias han estado jugando un papel muy activo, ayudando 
a la gente en necesidad cuando el muro de Berlín colapsó. El 
aspecto espiritual —la liturgia, las reflexiones bíblico-teológicas, 
la patrística— tanto como la parte técnica —concerniente a las 
formas del trabajo diaconal, etc., y el colaborar en redes, que se 
facilitó por el poder de convocatoria del CMI como organizador 
de la reunión—, han sido factores muy importantes para el com-
promiso diaconal de estas iglesias.

26 World Council of Churches Commission on Inter-Church Aid, Refugee 
and World Service y Orthodox Task Force: The Orthodox Approach to 
Diaconia. Consultation on Church and Service, Orthodox Academy of 
Crete, November 1978, Geneva, 1980, p. 33.
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El período de la reciprocidad

A fin de encarar de una forma más efectiva y fuerte los múlti-
ples desafíos del mundo en esa época, comenzó un nuevo proce-
so en el CMI: el denominado “Compartir Ecuménico de Recur-
sos”, que se convirtió en un ethos importante por muchos años 
dentro del movimiento ecuménico y, por supuesto, preparó el 
camino y creó una base sólida para la Consulta de El Escorial y 
otros eventos relacionados. En 1980, se publicó una guía de es-
tudio sobre el tema, titulada Las manos vacías. Un temario para 
las iglesias,27 para el uso de las iglesias, las congregaciones locales 
y otros grupos.

En el prólogo de ese folleto, el entonces secretario general del 
CMI, Philip Potter, señalaba: “El compartir ecuménico de recur-
sos tiene la esencia del movimiento ecuménico. Se trata de que 
las iglesias puedan compartir la plenitud de sus recursos de lo que 
son, no solamente de lo que tienen”. Y continuaba explicando:

El estudio del CMI sobre el “Compartir Ecuménico de Re-
cursos” fue lanzado en una consulta mundial en Glion, Suiza 
(1977). Este documento fue proseguido por una serie de con-
sultas nacionales y regionales y grupos de trabajo en África, Asia, 
Latinoamérica, Europa y Norte América durante los años 1979-
1980. Tres coordinadores para África, Asia y Latinoamérica se 
involucraron en visitas y consultas individuales. Este proceso de 
reflexión se resumió en un grupo de trabajo internacional que se 

27 La noción de “manos vacías” se inspiró en un escrito de Frederick R. Wilson 
donde se lee: “Cuando las personas se acercan a los demás con las manos 
llenas de regalos, no se pueden dar la mano ni abrazarse al saludarse, 
mucho menos intercambiar regalos, en tanto tengan las manos llenas. 
Primero deben poner los regalos aparte, a fin de saludarse unos a otros con 
manos vacías. […] Ahora estamos libres para saludarnos unos a otros como 
hermanos y hermanas en Cristo, abrazarnos, caminar y trabajar juntos en 
testimonio y servicio, reírnos y llorar, experimentando en solidaridad el 
gozo y el llanto […] y entonces tomando del mismo altar para cada uno 
de acuerdo con nuestra necesidad” (World Council of Churches: Empty 
Hands. An Agenda for the Churches. A Study Guide for the Ecumenical 
Sharing of Resources, Geneva, World Council of Churches, 1980, p. 9).
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reunió en Ginebra en junio de 1980, y que preparó el mensaje y 
recomendaciones a las iglesias y trabajó en la guía de estudios.28

Por supuesto, este proceso del CER tuvo un precedente im-
portante en la V Asamblea del CMI, en Nairobi, Kenia (1975), 
donde se debatió en torno a la ayuda intereclesiástica, la misión y 
el desarrollo en relación con la propuesta de una moratoria de al-
gunos líderes eclesiásticos de África y Asia. Estos representantes 
de las iglesias del Sur global habían suscitado asuntos esenciales 
respecto a su identidad como denominaciones, frente a la men-
talidad de “arriba-hacia-abajo” o vertical, al clasificar las iglesias 
en “las que envían” y “las que reciben”.

Preparada por un grupo internacional de trabajo, la guía de 
estudio expresa:

En 1976 el Comité Central del CMI convocó a “un estudio del 
compartir ecuménico de recursos, para analizar todos los méto-
dos existentes del compartir de recursos, humanos y financie-
ros, para buscar nuevos métodos más ecuménicos y vincularlos 
a todo el tema de la búsqueda de la unidad de la iglesia por el 
CMI”. Este es un continuo proceso de reflexión y acción en que 
el CMI está al mismo tiempo siendo el trampolín, estimulando 
el proceso dentro de sus iglesias miembros, agencias, consejos y 
grupos asociados y la meta al reexaminar su propia vida y obra.29

La propia guía define la esencia del “Compartir Ecuménico 
de Recursos”, como

[…] una perspectiva desde la cual ver los otros temas 
ecuménicos y otras tareas y programas del CMI, proveyendo 
una comprensión renovada de la ayuda intereclesiástica, un 
desafío a las iglesias en sus relaciones unas con otras y su uso del 
poder institucional, una expresión de solidaridad con los pobres 
y los oprimidos racialmente. Subraya las discusiones sobre la 
unión entre las iglesias, el diálogo con otras fes e ideologías, 

28 Ibidem, p. 3.
29 Ibidem, p. 4.
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y la participación en el desarrollo de las personas. Esto es 
fundamental en la búsqueda de un nuevo orden económico y 
una sociedad participativa y sostenible.30

En esa misma línea de pensamiento, Huibert van Beek expli-
ca, con otras palabras, que el CER surgió como un marco concep-
tual para nuevas relaciones que liberaran a las iglesias de los pa-
peles tradicionales de dar o de recibir, y capacitarlas para vencer 
estructuras de desigualdad y dependencia entre ricos y pobres. 
En algunos países, los temas del CER se toman a menudo bajo el 
término “compañerismo”.31

Según el propio Van Beek, la visión del CER implica una 
comprensión amplia de lo que se entiende por recursos, inclu-
yendo la espiritualidad, la cultura y los recursos humanos, así 
como las finanzas y los bienes materiales. Precisa de relaciones 
justas basadas en la igualdad, que permitan la responsabilidad 
mutua, el compartir el poder y la verdadera interdependencia. 
Requiere mantener unidos la misión, el desarrollo y el servicio, 
que a menudo se tratan separadamente en la teología y en las 
estructuras organizativas eclesiásticas.

A través del CER, el CMI tiene una clara intención de avan-
zar hacia una comprensión y práctica horizontal de la solidari-
dad, donde se sienta con fuerza la reciprocidad en las acciones 
y beneficios, dándole más peso a las relaciones, no solo entre 
las iglesias, sino con los representantes de otras fes e incluso 
de otras ideologías. Se empieza a apreciar, además, una partici-
pación más relevante de los empobrecidos y oprimidos y de la 
población en general, en busca de sociedades sostenibles.

Se dedicó, entonces, una mayor atención a la elaboración de 
un nuevo sistema para el compartir de recursos por parte del 
CMI según los principios del CER. La VI Asamblea del Consejo 
Mundial de Iglesias, celebrada en Vancouver (1983), enfatizó 

30 Idem.
31 Huibert van Beek fue secretario del “Compartir Ecuménico de Recursos” 

del CMI en 1980, y el principal coordinador de la Consulta de El Escorial. 
Se puede encontrar esta nota en su artículo “Ecumenical Sharing of 
Resources” (Dictionary of the Ecumenical Movement, ed. cit., pp. 382-383).
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que el CER era una prioridad para los programas del CMI e 
insistió en “una comprensión total […] como parte del diálogo 
continuo sobre la misión y el servicio de la iglesia […] para fa-
cilitar modelos y no una estructura pesada centralizada”.32 En 
respuesta, comenzó una tercera fase del proyecto, que buscaba 
formular una disciplina ecuménica que administrara el compar-
tir de recursos, a la cual todos los participantes, incluyendo el 
CMI, estaban llamados a comprometerse. Traducir el concep-
to del CER a cambios estructurales del sistema de proyectos 
existente y la relación entre el dar y el recibir, requerían que se 
asumiera, conscientemente, esa responsabilidad.

Para tener una idea de los principales temas y desafíos que 
enfrentaban las iglesias en aquella época, el folleto Las manos 
vacías publicó, bajo la sección “La agenda de las iglesias”, una 
guía de estudio que consta de los siguientes tópicos: “La comu-
nidad eucarística”; “El compartir nuestras vidas”; “El compartir 
a través de las personas”; “El dilema de recibir”; “Causas de la 
injusticia”; “El ejercicio del poder”; “La práctica de la solidari-
dad” y “La búsqueda de la unidad”.33

Los autores de la guía mencionan en el epígrafe “El ejercicio 
del poder” que: “Las naciones occidentales son centros de poder 
e influencia, en la esfera eclesiástica y en la política. Los valores 
y las estructuras occidentales se han exportado, y el denomina-
cionalismo occidental ha contribuido a la desunión de la Iglesia. 
En el círculo vicioso de la dominación y la dependencia, los que 
no tienen poder continúan sin él”. Luego, el documento continúa 
definiendo el empoderamiento:

[…] significa ganar control sobre el proceso de toma de decisio-
nes por el cual estos que no tienen poder se comportan. Pero el 
compartir el poder equitativamente no es nada fácil; la renuncia 

32 Central Committee of the World Council of Churches: Minutes of the 
Thirty-Sixth Meeting, Geneva, Switzerland, 9-18 July, 1984, Geneva, 
World Council of Churches, 1984, p. 15.

33 World Council of Churches: Empty Hands. An Agenda for the Churches. A 
Study Guide for the Ecumenical Sharing of Resources, ed. cit., pp. 19-20.
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al poder es ambigua siempre que los recursos en fondos y los 
empleados permanezcan en las mismas manos. El compartir la 
toma de decisiones es quizás un paso adelante, pero no es nece-
sariamente una redistribución del poder.34

Quien lea el documento advertirá que incluso cuando la pala-
bra “empoderamiento” no se menciona en el párrafo siguiente, sí 
se habla de “plena participación de la gente”:

Los esfuerzos por compartir el poder tienden a crear nuevos 
centros de poder e influencia y recomponer, pero no redistri-
buir. Las élites de poder en el Tercer Mundo son un obstáculo 
para un verdadero compartir, como es el caso en Occidente. El 
asunto no es tanto la locación de aquellos que están en control 
y lo determinan todo, sino el papel que juega la minoría privi-
legiada cuyas acciones no estimulan ni permiten la plena parti-
cipación de la gente en las decisiones que controlan sus vidas. 
La disposición de fondos, becas, viajes al extranjero y otras for-
mas de patronazgo en las manos de unos pocos, no representa 
una nueva forma de compartir el poder. Los cristianos deberían 
mostrar “un camino más excelente” que el que han seguido los 
poderes seculares.35

Se afirma, además, que, a fin de compartir auténticamente el 
poder, se requiere un cambio estructural radical. Concluye la re-
ferencia al ejercicio del poder de la siguiente manera: “Debemos 
reconocer, sin embargo, que un genuino compartir del poder no 
sería posible a menos que hubiera un cambio en las estructuras 
básicas en el mundo, una nueva relación de compañeros reunidos 
conjuntamente en una confianza mutua. Esto será una señal para 
la comunidad humana más amplia, apuntando hacia un nuevo 
orden económico y político”.36 Este concepto está en consonancia 
con la noción de diaconía profética, que consiste en enfrentar 
creativamente las causas fundamentales de la injusticia, a fin de 
lograr el empoderamiento mutuo y la participación de la gente 

34 Ibidem, p. 24.
35 Idem.
36 Ibidem, p. 25.
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en la toma de decisiones sobre cuestiones que afectan sus vidas, 
y en acciones transformadoras para mejorar las condiciones de 
su existencia.

El artículo de Van Beek termina relacionando, explícitamen-
te, el proceso del CER con el empoderamiento:

El CER se ve como un concepto con implicaciones significativas 
para el compañerismo de las iglesias, pero que también va más 
allá para compartir la vida con todas las personas. En respuesta 
al imperativo bíblico de compasión y justicia, confronta las in-
justicias del orden mundial que prevalece con una distribución 
desigual de recursos y poder, que exige el empoderamiento de 
los que no tienen poder y la solidaridad con los pobres.37

En otras palabras, el proceso del CER no solo permitió 
compartir recursos en todo sentido, sino que facilitó un proceso 
de empoderamiento para levantar las voces de los empobrecidos 
y proporcionarles participación. En realidad, para compartir 
los recursos humanos, se requiere empoderamiento mediante 
la solidaridad, lo que, a su vez, es consistente con el mandato 
bíblico de buscar sociedades más justas.

El Seminario del CMI sobre la comprensión contemporánea de la 
diaconía (1982)

Durante la década de 1980, en el movimiento ecuménico se 
continuó construyendo un fuerte fundamento para el trabajo 
diaconal. Al respecto, un hito importante fue el Seminario Mun-
dial “Una interpretación contemporánea de la diaconía”, organi-
zado en Ginebra del 22 al 26 de noviembre de 1982, como parte 
del proceso preparatorio de la Asamblea de Vancouver, que se 
efectuaría al año siguiente.

Bajo el tema “Sanando y compartiendo la vida en comuni-
dad”, los participantes del seminario caracterizaron la diaconía 
usando ocho palabras clave y conceptos tales como: 1) esencial 

37 Huibert van Beek: “Ecumenical Sharing of Resources”, ed. cit., p. 383.
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(la diaconía es vital para la vida y el bienestar de la iglesia. En la 
diaconía es que nos volvemos seguidores de nuestro Señor); 2) 
local (la diaconía toma forma en la iglesia local, porque en ese 
contexto se hace real y concreta, ya que acude a donde están 
las personas y encara sus necesidades; 3) mundial (la diaconía 
local necesita completarse con una global. Los esfuerzos de las 
iglesias para encarar las necesidades tienen que ser asumidos por 
las iglesias miembros del CMI más allá de sus territorios); 4) pre-
ventiva (cuando la diaconía se torna más preventiva, lucha contra 
las causas, y sensibiliza, educa y moviliza a la gente, a fin de que 
se haga consciente de aquellos sistemas y poderes que despojan 
a los seres humanos de su dignidad).38

Otras características precisadas fueron: 5) estructural o polí-
tica (la diaconía debe prestar atención a las causas estructurales 
y políticas de la miseria y el sufrimiento, y realizar acciones al 
respecto. Las iglesias deben tomar interés por la justicia); 6) 
humanitaria (no se debe limitar a las iglesias y a los cristianos 
y, por tanto, ha de estar a disposición de todas las personas; 7) 
mutua (el servicio real reconoce en otros la imagen de Dios y 
los sentimientos de superioridad son incompatibles con esto. Ya 
que el énfasis cristiano está en la entrega de uno, —y no sola-
mente de cosas materiales—, cada uno puede ser un dador); y 
8) liberadora (las iglesias se han interesado en la participación 
de las personas y, si es que ellas van a participar, deben hacerlo 
como iguales. Por tanto, el interés primordial ha de ser el em-
poderamiento de la gente. La vida humana debe ser el valor 
esencial de la diaconía).39

Hasta cierto grado, el seminario fue revolucionario, ya que 
propició el inicio de una nueva etapa de trabajo, principalmen-
te como resultado de las contribuciones venidas de los partici-
pantes del Sur global. Por ejemplo, destacó la importancia del 
contexto local, reafirmando que la diaconía debe asumir una 
forma real y concreta en el mismo, porque es la comunidad o la 

38 Katherine Kinnamon, op. cit., pp. 1-2.
39 Ibidem, pp. 2-3.
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congregación local la que está en contacto directo con el sufri-
miento humano y los desafíos que pudieran surgir. También es 
donde se pueden descubrir y experimentar el intercambio y el 
empoderamiento mutuos.

El tema del poder, quizás, fue una de las nociones que más se 
cuestionó, por la forma en que tradicionalmente se entendía y 
se practicaba la diaconía, y muchos de los llamados beneficiarios 
de los proyectos diaconales levantaron sus voces, mostrándose 
afectados. En este sentido, la declaración del séptimo concepto, 
sobre el tema de la mutualidad, advierte: “los que tienen poder, 
pierden tal poder en un proceso de diaconía”, y cita como argu-
mento “la historia trágica del joven rico (Mr 10), que muestra 
claramente cuán desesperanzado e impotente estaba, amarrado 
a sus posesiones, y solo al liberarse a sí mismo de tal sumisión 
podría convertirse en un verdadero siervo de Cristo y su próji-
mo en mutualidad”.40

Esta noción tiene que ver explícitamente con la relación entre 
empoderamiento y diaconía enfocada hacia la liberación. El tex-
to expresa, de manera muy aguda, que “el interés fundamental 
debe estar en el empoderamiento de la gente”, buscando la parti-
cipación de las personas “como iguales”. Continúa reconociendo 
que

[…] cuando las gentes marginadas tienen poder, pueden libre-
mente hacer sus propias decisiones acerca de su participación; 
ellas pueden convertirse en compañeros iguales en el diálogo 
sobre la mejor forma de diaconía y el papel de la iglesia. La 
iglesia debe servir a los oprimidos, y no reemplazarlos en su 
lucha. Su cultura debe ser evaluada para que no sea destruida, 
sino respetada. Y tal empoderamiento liberador precisa de nue-
vos mecanismos de aprendizaje para que los oprimidos puedan 
hacer su propio discernimiento de su situación y determinar la 
clase de diaconía que puede remediarla.41

40 Ibidem, p. 3.
41 Ibidem, p. 4.
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Estos conceptos sobre el poder y el empoderamiento en re-
lación con la diaconía tendrían un impacto en los subsiguientes 
eventos del CMI, en particular durante la década de 1980. Por 
entonces, se manifestó con claridad el mensaje acerca de la nece-
sidad de liberarse del concepto tradicional de poder que domina 
y oprime, y aceptar otro que libera y empodera a las personas, 
reconociendo a todos los seres humanos como iguales, creados 
a imagen de Dios. Conceptos como el de “participación libre”, 
“compañerismo” y “diálogo entre iguales”, evaluaciones y toma 
de decisiones colectivas, una eclesiología al servicio de los opri-
midos —aun cuando el lenguaje que usamos (“ellos/nosotros”) 
todavía refleja la mentalidad dualista— y la importancia de res-
petar y preservar las culturas indígenas, tendrían un impacto en 
los subsiguientes eventos, y proveerían de valiosas ideas para la 
construcción del modelo de diaconía empoderadora.

Creo necesario insistir en la cuestión de la recepción en tér-
minos prácticos. Todas estas declaraciones, en teoría, eran ra-
dicales, pero mi percepción es que no quedaron lo suficiente-
mente claras ni fueron asumidas por parte de aquellos a cargo 
de los proyectos diaconales. Como veremos más adelante, en la 
consulta de El Escorial los discursos fueron muy innovadores y 
drásticos; pero cuando tocó ponerlos en práctica, las agencias y 
las iglesias que tenían el poder conservaron sus agendas propias, 
su ideología y formas de hacer las cosas —entre otros factores, 
porque algunas de ellas carecían de la libertad para decidir debi-
do al requisito de complacer a los donantes—, que algunos deno-
minarían paternalistas y hasta patriarcales.

La VI Asamblea del CMI en Vancouver (1983)

Un año después de que se llevara a cabo el seminario en Gi-
nebra, el CMI celebró su VI Asamblea en Vancouver, del 24 de 
julio al 10 de agosto de 1983, tres años antes de la Consulta de 
Lárnaca. En dicha reunión, se recomendó “que las iglesias inicien 
nuevos modelos de diakonia basados en las congregaciones lo-
cales, que deben hacer frente a situaciones de quebrantamiento 
cada vez más frecuentes a consecuencia de la pobreza, el desem-
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pleo, la marginación y el consumismo”.42 Entre otros énfasis, el 
cónclave subrayó la importancia del carácter eclesial de la diaconía, 
asunto en el que más tarde se insistiría en Lárnaca.

Klaus Poser,43 refiriéndose a la importancia de la asamblea de 
Vancouver dentro del movimiento ecuménico, recalcó que

[…] su efecto inmediato y su impacto permanente en el tes-
timonio y servicio de las iglesias se extendió más allá de las 
iglesias miembros del CMI. Vancouver fue definitivamente un 
momento kairótico cuando se acordó el proceso conciliar de 
Justicia, Paz e Integridad de la Creación y se convirtió en el 
principio que habría de regir en adelante todos los eventos y el 
trabajo de la iglesia.44

Este trasfondo ayuda a entender mejor el sorprendente inte-
rés que despertó la diaconía entre los participantes.

La asamblea de Vancouver también contribuyó a ratificar la re-
lación de la liturgia con la diaconía. En el informe oficial, sección 
“La celebración: perspectiva en que damos testimonio”, se ex-
presa:

Para ser fieles a la vocación de testimonio de la Iglesia tenemos 
que encontrar un ritmo auténtico de la participación cristiana 
en el mundo. La Iglesia se reúne para celebrar y se dispersa en 
la vida de todos los días. Aunque en algunas situaciones debe 
haber en la dimensión de testimonio del culto una “liturgia des-
pués de la liturgia”, un servicio al mundo en forma de alabanza a 
Dios, en otros contextos hay que poner de relieve que no existe 
un servicio cristiano al mundo si no está arraigado en el culto.45

42 Consejo Mundial de Iglesias: “La vida en comunidad: curar y compartir”, en 
Julio Barreiro, dir., op. cit., pp. 207-208.

43 Klaus Poser, economista alemán, dirigió la Comisión de Ayuda 
Intereclesiástica, Servicio Mundial y Refugiados y la Unidad IV: Compartir 
y Servir, del CMI.

44 Klaus Poser: entrevista concedida al autor, 26 de marzo de 2014. Vía Skype.
45 Consejo Mundial de Iglesias: “Dar testimonio en un mundo dividido”, en 

Julio Barreiro, dir., op. cit., pp. 157-158.
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Y también en la sección “Fundamento teológico” se señalaba:

La “liturgia después de la liturgia” es la diakonia. La diaconía, 
ministerio de curar, de compartir y de reconciliación de la Igle-
sia, participa de la naturaleza de la propia Iglesia; exige a las 
personas y a las iglesias que su don no proceda de lo que poseen 
sino de lo que son, lo cual les expone al riesgo de la inseguri-
dad y a tener que pagar el precio de la justicia y la libertad. 
La diaconía tiene que poner constantemente en tela de juicio 
las estructuras rígidas, estáticas y egocéntricas de la Iglesia y 
transformarlas en instrumentos vivos del ministerio de curar y 
compartir de la Iglesia. La diaconía no puede encerrarse en un 
marco institucional, sino que debe trascender las estructuras 
y límites establecidos de la Iglesia institucional y convertirse 
en la obra de curar y compartir del Espíritu Santo mediante la 
comunidad del pueblo de Dios en el mundo y para el mundo.46

Es importante acudir de nuevo a Kjell Nordstokke, quien al re-
flexionar sobre diaconía y diaconado en el ámbito del CMI, escribe:

Deseo hacer cuatro breves comentarios en relación con este 
texto [el del informe oficial de Vancouver]: primero, que de-
fine la diaconía como parte esencial del ser iglesia. De ello se 
sigue que la acción diaconal no se puede considerar como una 
respuesta opcional a los retos externos, o que se limite a servi-
cios asistencialistas. La Iglesia es, por naturaleza, diaconal. En 
segundo lugar, que la diaconía tiene el compartir, la sanación 
y la reconciliación como puntos focales. Estos tres elementos 
indican la naturaleza comunitaria de los procesos de la diaconía; 
contemplan la participación y las relaciones de mutuo empode-
ramiento. En tercer lugar, la diaconía no se puede limitar a las 
acciones organizadas por la Iglesia. El Espíritu dador de vida de 
Dios actúa y llama a la gente a participar en la misión de Dios de 
compartir y de sanar, en una manera que tiene un efecto trans-
formador también para las iglesias y su modo de estructurar su 
ser y acción en el mundo. Y cuarto, cuando se reflexiona sobre 

46 Consejo Mundial de Iglesias: “La vida en comunidad: curar y compartir”, en 
Julio Barreiro, dir., op. cit., pp. 196-197.
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la diaconía, no se hace ninguna mención acerca del diaconado y 
el papel específico del ministerio diaconal.47

En general, concuerdo con Nordstokke. Con relación a la primera 
observación, quizás podría añadir que en la asamblea de Vancouver 
se mencionan principalmente dos razones por las cuales la diaconía 
pertenece a la esencia de ser iglesia, a saber: la adoración y la reflexión 
teológica. Por un lado, el servicio en el mundo está inspirado por y 
arraigado en el servicio de adoración, y, por otro lado, el fundamento 
bíblico y teológico de la acción diaconal se hace fundamental cuando 
tiene el propósito, como se citó anteriormente, de “convertirse en la 
obra de curar y compartir del Espíritu Santo mediante la comunidad 
del pueblo de Dios en el mundo y para el mundo”.48 Finalmente, 
Nordstokke se refiere al hecho de que en Vancouver no se mencionó 
“el diaconado y el papel específico del ministerio diaconal”. Sin 
embargo, se ha citado varias veces en el documento “Bautismo, 
Eucaristía, Ministerio” (BEM), aprobado en 1982 por la Comisión 
de Fe y Constitución del CMI.

Regresando al tema de la relación entre diaconía y liturgia —y 
también de su base bíblica y teológica—, una de las explicaciones 
apuntadas por Martin Robra en torno a su trasfondo y su razón 
de ser, puede rememorar otro aspecto relevante de lo planteado 
en este cónclave:

Vancouver ha sido la Asamblea que ha tenido el enfoque más 
integral al trabajo del CMI, y ahí se pueden ver los beneficios 
del documento “Bautismo, Eucaristía, Ministerio”, donde en-
cuentro referencias al testimonio de las iglesias en beneficio de 
la justicia y su acción diaconal como expresiones de una nueva 
comunidad que ha sido creada por el bautismo y celebrada en la 
eucaristía. El documento BEM es importante para comprender 
el texto de Vancouver, porque Vancouver es la convergencia.49

47 Kjell Nordstokke: “Diakonia and Diaconate in the World Council of 
Churches”, ed. cit., p. 10.

48 Consejo Mundial de Iglesias: “La vida en comunidad: curar y compartir”, 
ed. cit., p. 197.

49 Martin Robra: entrevista concedida al autor, 2 de diciembre de 2013.
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Robra argumenta que

Esta es la razón por la que Margot Kässmann50 escribió su tesis 
acerca de la visión eucarística de Vancouver, que es la de la 
unión entre BEM y Vancouver en la sección sobre justicia, y la 
emergencia de un enfoque holístico sobre el servicio y la diaco-
nía a través de BEM. El reunir todos estos elementos es lo que 
Margot ha denominado la visión eucarística, y es por ello que 
hemos recogido referencias al texto de Vancouver. Por tanto, 
es importante considerar el momento de Vancouver y lo que 
significó. Así que BEM fue una fuente importante que influyó 
en la asamblea de Vancouver.51

Asimismo, las referencias sobre la diaconía que encontramos 
en BEM se vinculan con el patrón ternario del ministerio ordena-
do: los obispos, los presbíteros y los diáconos. Para dar un ejem-
plo, cito el párrafo 31:

Los diáconos representan en el seno de la Iglesia su vocación 
de servidora en el mundo. Sosteniendo en el nombre de Cristo 
un combate entre las innumerables necesidades de la sociedad 
y de las personas, los diáconos dan el ejemplo de la interdepen-
dencia del culto y del servicio en la vida de la Iglesia. Ejercen 
una responsabilidad en el culto de la comunidad. Por ejemplo, 
leen las Escrituras, predican y dirigen la oración de los fieles 
[…]. Participan en la instrucción de la comunidad. Llevan a ca-
bo un ministerio de caridad. Desempeñan determinadas tareas 
administrativas y pueden ser elegidos para responsabilidades de 
gobierno.52

50 Teóloga luterana de Alemania y obispa de la Iglesia Evangélica Luterana de 
Hannover desde 1999. Fue elegida jefa de la Iglesia Evangélica en Alemania 
el 28 de octubre de 2009. Es la primera mujer en acceder a esta función. 
Fungió como miembro del Comité Central del CMI en el período a partir 
de la VIII Asamblea, celebrada en Harare, Zimbabwe, en 1998.

51 Martin Robra: entrevista concedida al autor, 2 de diciembre de 2013.
52 Consejo Mundial de Iglesias. Bautismo, eucaristía, ministerio. Documento 

final de Lima, Mendoza, Comisión Ecuménica Popular Argentina Regional 
Cuyo / Fundación Ecuménica de Cuyo, 1983, p. 58.
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Por supuesto, la Asamblea de Vancouver desempeñó un gran 
papel al diseñar los dos grandes eventos que tuvieron lugar en la 
década de 1980, que se examinarán a continuación. Los análisis 
de las consultas de Lárnaca, en 1986, y la de El Escorial, en 1987, 
son esenciales para describir las bases y la identidad de la diaco-
nía y el empoderamiento en el movimiento ecuménico, a fin de 
diseñar el modelo de diaconía empoderadora.

La Consulta del CMI en Lárnaca (1986)

Igualmente, con el auspicio del Consejo Mundial de Iglesias, 
se celebró la Consulta “Diaconía 2000: Llamados a ser próji-
mos”, del 19 al 26 de noviembre de 1986, en Lárnaca, Chipre. 
A ella asistieron unos trescientos líderes eclesiales, organizado-
res comunitarios, representantes de agencias y funcionarios del 
CMI, invitados por CAISMR para discutir el futuro de la ayuda 
intereclesiástica, del servicio a refugiados y del mundo. Habían 
transcurrido dos décadas desde la consulta anterior, que se reali-
zó en Swanwick, Reino Unido. Habían sido años de cambio y de 
nuevos desafíos para las iglesias.

Los participantes de Lárnaca compartían el sentido de urgen-
cia, la conciencia de que se estaba acabando el tiempo para que 
las iglesias encararan los muchos desafíos globales y las “fuerzas 
destructivas”, tales como el racismo, el sexismo, las luchas y gue-
rras civiles, la explotación económica, los sistemas injustos, los 
refugiados y, también, los inmigrantes, la gente desarraigada por 
regímenes opresores, los afectados por la distribución injusta de 
la tierra, las poluciones nucleares y basura industrial, los que su-
fren desempleo, etc. Pero también los asistentes fueron invitados 
a prepararse para el futuro; a afrontar, creadora y colectivamen-
te, los retos locales y globales.

El tema de la consulta de Lárnaca reflejó la preocupación por el 
futuro —“Diaconía 2000: Llamados a ser prójimos”. El énfasis en 
los “prójimos” recordó a los participantes que todos somos pueblo de 
Dios, y por tanto que todos somos llamados al ministerio diaconal. 
Este tema se abordó en los estudios bíblicos y se profundizó a través 
de un proceso participativo previo y durante la reunión misma.
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Los participantes de la Consulta de Lárnaca buscaron desa-
rrollar:

. Una visión más clara de la situación mundial como base de 
análisis y estudio posterior.

. Una comprensión teológica que, aunque no fuera obligatoria 
para cada iglesia, pudiera servir como guía de acciones y rela-
ciones ulteriores.

. Un intercambio de los enfoques y necesidades existentes, 
que pudieran servir como base y orientación para el aprendi-
zaje y el compartir.

. Sugerencias concretas para la labor de las iglesias en diferen-
tes niveles, a partir de las cuales surgirían nuevos empeños y 
agendas para CAISMR en los próximos veinte años.53

Como se puede inferir de los puntos anteriores, esta consulta 
tuvo desde sus comienzos un propósito de empoderamiento para 
todos los participantes y, por tanto, para las iglesias y organizacio-
nes conexas representadas en el evento. El análisis del contexto 
donde servían, el descubrir conjuntamente el fundamento bíbli-
co y teológico que sostiene la práctica diaconal, y la oportunidad 
de compartir información, enfoques y necesidades, crearon ba-
ses para el aprendizaje y el empoderamiento mutuos. El hecho 
de que hubo una mayor representación del Sur global y de Asia, 
proveyó una oportunidad única para una instrucción multicultu-
ral e interconfesional, así como el equipamiento para una mejor 
acción coordinada.

Casi treinta años después del evento, Klaus Poser explica su 
trascendencia, tanto desde el punto de vista teórico como prác-
tico:

“Diaconía 2000” fue un acto deliberado y también un desafío 
para entender y profesar la misión de la iglesia con un sentido 
profético más amplio, incluyente, holístico y basado en la comu-
nidad, y no en el sentido limitado del servicio mayormente insti-
tucional. Esto respondía a una petición, así como a una respuesta 

53 “Summary of Proceedings”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 1.
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a la comprensión de muchas iglesias, organizaciones eclesiásti-
cas y congregaciones acerca de la misión […]. Me impresionó [la 
Consulta de] Lárnaca y sus consecuencias inmediatas para mí 
como director de CAISMR, y traté de implementar sus conclu-
siones y recomendaciones. Fue un evento de trabajo y de apren-
dizaje con consecuencias conceptuales y prácticas inmediatas.54

En la misma medida que el movimiento ecuménico ha brega-
do por definir siempre la noción y práctica del servicio social, el 
mero uso o no del término diaconía ha sido importante. Acudo 
de nuevo a las propias palabras de Poser sobre la significación de 
la reunión de Lárnaca:

Estoy de acuerdo en que el término servicio se ha usado más 
que diaconía por el CMI. Pero yo no diría que es deliberado; 
creo que es un asunto de lenguaje, ya que el inglés es el idioma 
que más se ha usado, y que servicio es el término más gene-
ral que han usado las iglesias de habla inglesa para expresar su 
testimonio, mientras que diakonia —con “k”— suena un poco 
raro en el contexto de habla inglesa. Esto no excluye que el 
término diaconía se ha usado siempre en el contexto de la dia-
conía ortodoxa —la liturgia después de la liturgia. En alemán es 
diakonie, pero cuando se trata de traducirlo al inglés, al menos 
en su expresión práctica, la diakonie terminará convirtiéndose 
en servicio.55

Por su parte, la doctora Agnes Abuom,56 actual moderadora 
del Consejo Mundial de Iglesias y participante en la Consulta, 
comparte así sus memorias:

54 Klaus Poser: entrevista concedida al autor, 26 de marzo de 2014. Vía Skype.
55 Idem.
56 Agnes Abuom, de la Iglesia Anglicana de Kenia, fue elegida unánimemente, 

por la X Asamblea del CMI, el 8 de noviembre de 2013, para servir como 
moderadora del Comité Central del CMI. Es la primera mujer y la primera 
africana en la historia del Consejo en tener este cargo.
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1) Recuerdo que hubo por parte de los participantes una bús-
queda genuina para establecer aquellos mecanismos que per-
mitieran compartir recursos, transparentes y empoderado-
res.

2) También recuerdo la posición de los participantes del Sur glo-
bal, quienes estaban listos para involucrar sin mucho temor a 
sus contrapartes, en especial a las agencias de desarrollo. De 
hecho, podría comparar la Conferencia de Iglesia y Sociedad 
de 1966 en Ginebra con este evento, porque los muros de 
intimidación, poder y temor parecían haberse colapsado.

3) La participación de las mujeres en esta reunión —yo una de 
ellas. Las voces de las mujeres en diaconía estaban ganando 
en importancia.

4) Mi impresión final estuvo marcada por la contradicción de 
estar hablando como representantes de los pobres y, mien-
tras, permanecer alojados en hoteles bien lujosos.57

A pesar de esa evidente contradicción, el evento de Lárnaca 
ha sido considerado, por muchos, como un hito en el desarrollo 
histórico del compromiso diaconal. Al respecto, Kjell Nordstokke 
anota:

En muchos sentidos este evento se convirtió en un momento 
decisivo en el proceso de conceptualización de lo que desde en-
tonces se ha concebido como diaconía ecuménica. Un elemento 
básico fue el ver la diaconía como un llamado a toda la iglesia, 
no solamente a los miembros ricos de la familia ecuménica en 
el Norte o a los cuerpos profesionales. Por supuesto que esto 
estaba en línea con lo que el CMI había dicho anteriormente 
en relación con la naturaleza comunitaria de la diaconía, pero 
ahora esto se vinculaba explícitamente con las experiencias y 
expectativas concretas expresadas por los representantes del 
Sur global.58

57 Agnes Abuom: entrevista concedida al autor, 19 de marzo de 2014. Vía 
e-mail.

58 Kjell Nordstokke: “Diakonia and Diaconate in the World Council of 
Churches”, ed. cit., p. 11.
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De nuevo la voz de Poser: “Hubo relativamente poca discu-
sión sobre desarrollo o proyectos; más bien la discusión se centró 
en la lucha por la vida y la solidaridad por la justicia. La consul-
ta demostró que las manifestaciones de amor cristiano asumen 
muy diversas formas y testifican de la integralidad de la diaconía 
en el discipulado de Jesucristo”.59

Y Nordstokke añade:

Esta manera de ver los cristianos ordinarios y las congregaciones 
locales como agentes de diaconía significó una ruptura radical 
con la concepción tradicional de separar a los donantes de los 
receptores, que a menudo ha marcado el trabajo caritativo 
cristiano, incluyendo la ayuda intereclesiástica. Segundo, 
interpretó el compromiso diaconal como una lucha por la 
justicia y la paz, como una promoción de la dignidad humana 
y como una acción profética. Si la diaconía algunas veces en el 
pasado se había considerado como un servicio humilde, ahora se 
anuncia como acción valiente y transformación radical.60

Por tanto, el valor del evento de Lárnaca radica en que se 
mostró que un nuevo modelo de diaconía estaba surgiendo en 
el movimiento ecuménico, con fuerte énfasis en el empodera-
miento, por medio del cual las personas necesitadas de ayuda 
se tornarían sujetos del cambio, inspirados por su fe cristiana y 
comprometidos en sus comunidades locales y, a su vez, en las 
congregaciones y la sociedad en general.

Los principales temas abordados en el evento de Lárnaca se 
pueden resumir en siete grupos, mencionados en el informe final 
de las discusiones: 1) la afirmación del testimonio de las iglesias 
locales; 2) la necesidad de equipar a las iglesias para el año 2000; 
3) el estímulo hacia una diaconía global; 4) la necesidad de pro-
fundizar en la diaconía profética; 5) la obligación de enfocarse en 
la gente; 6) el compromiso de vivir juntos; y 7) la atención a las 

59 Klaus Poser: “Introduction”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. vii.
60 Kjell Nordstokke: “Diakonia and Diaconate in the World Council of 

Churches”, ed. cit., pp. 11-12.
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cuestiones relativas a los refugiados.61 La mayor parte de estos 
temas y otros tópicos relacionados que se trataron en Lárnaca, 
serán objeto de análisis en las siguientes páginas.

Dimensión basada en la visión:

Los participantes en la Consulta de Lárnaca trabajaron en 
la definición de una visión de la diaconía. Esto se reconoce en 
las actas del evento del siguiente modo: “Al escucharnos unos a 
otros y reconocer la diversidad del servicio cristiano, los partici-
pantes desarrollaron una visión de la diaconía basada en la lucha 
—la lucha por la supervivencia, la liberación, la dignidad, la jus-
ticia, la paz y la reconciliación. Aunque se necesiten expresiones 
de solidaridad ecuménica, esta lucha pertenece fundamental-
mente más bien a aquellos que están oprimidos”.62

Lo anterior resulta muy importante, porque apunta hacia 
una concepción de la diaconía que no esté basada meramen-
te en donar ayuda a los necesitados, sino en una lucha, que no 
se efectúe a nombre de los oprimidos, los marginalizados y los 
empobrecidos, sino que sea llevada adelante por ellos mismos, 
desde abajo. Así, la experiencia social se convierte en “lugar teo-
lógico”. En este sentido, los carentes de recursos pueden haberse 
empobrecido desde un punto de vista material, pero no desde el 
punto de vista espiritual, porque no han renunciado a luchar por 
su liberación, dignidad, justicia, paz y reconciliación. El lema 
del Foro Social Mundial: “Otro mundo es posible” lo refleja: el 
autoempoderamiento, la autodeterminación de un número de 
sectores de las dos terceras partes del mundo que luchan por 
sus derechos.

Por supuesto que en todo esto la noción correcta y el uso 
responsable del poder son decisivos. El “Informe de Lárnaca” lo 
reconoce al enfatizar un “poder que no está basado en el dine-
ro, sino en el carácter de la comunidad que, fortalecida por la 

61 “Summary of the Issues for Working Groups”, en Klaus Poser, ed., op. cit., 
pp. 87-91.

62 “Summary of Proceedings”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 14.
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presencia de Dios, confronta las fuerzas del mal que la oprime”. 
Aquí el informe, implícitamente, presenta el valor del empode-
ramiento cuando expresa: “Hemos llegado a escucharnos hu-
mildemente unos a otros y aprender, a fin de encontrar formar 
de fortalecer las fuerzas de la autonomía, autoconfianza y desa-
rrollo en las comunidades locales, y sobre esta base contribuir a 
cambiar las situaciones de injusticia”.63

Uno de los panelistas de Lárnaca, June Rodríguez, filipino, 
habló a favor de este tema: “Debemos reconocer, y las iglesias 
deben reconocer, que son las personas a las que por siglos se les 
ha robado su dignidad y humanidad, quienes son de hecho los 
sujetos y los autores de su propia liberación”. Y refiriéndose al 
empoderamiento en específico, enfatizó: “debido a esta conti-
nua lucha por la justicia, la libertad y la liberación, las priorida-
des para la diaconía debieran ser: organizar, educar y construir 
la conciencia social, movilizando o empoderando al pueblo. Las 
iglesias, si no son capaces de identificarse con la lucha del pueblo, 
al menos debieran estar en solidaridad con este”.64

En la Consulta de Lárnaca, una fuente importante de em-
poderamiento fue la educación. Haifa Baramki, procedente de 
los territorios ocupados de Palestina, expresó, en referencia a su 
país, que “si los palestinos van a tomar su lugar como una nación 
responsable en la familia humana, necesitan ser ayudados para 
tener condiciones en sus escuelas, y recibir mejor educación que 
les pueda ayudar a desarrollar líderes comunitarios fuertes y res-
ponsables. Tal ayuda puede ser dada internacionalmente por las 
iglesias si actúan en solidaridad con las iglesias locales”.65

Según lo ratificado en Lárnaca, el empoderamiento no debe 
considerarse solo en términos individuales, sino también colecti-
vos. En tal sentido, Leslie Boseto, de Papúa Nueva Guinea e Islas 
Salomón, compartió estas sabias recomendaciones:

63 “Steps towards Larnaca”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 20.
64 “Panel Presentations”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 66.
65 Ibidem, p. 68.
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Las comunidades deben implicarse en la reflexión y la planifica-
ción para el desarrollo. Por tanto, las bases para nuestro trabajo 
de desarrollo son:
. comunidades locales cuyas costumbres hay que respetar;
. comunidades que hay que consultar acerca del desarrollo que 

les afecte directamente; 
. proyectos de desarrollo que deben planearse y realizarse con 

el cuidado de no romper las comunidades;
. prestar más atención a los papeles jugados por las mujeres en 

la comunidad y su parte en el desarrollo.66

Es sabido que los elementos que definen la manera en que el 
empoderamiento auténtico tiene lugar son el compromiso y la 
participación de los ciudadanos mismos. Al respecto, el direc-
tor de CAISMR, después de señalar las dificultades de algunos 
sistemas políticos que tenían que “acomodarse a la participación 
popular”, subrayó el papel único de las iglesias locales en muchos 
lugares, a fin de realizar esta tarea. También expresó que “la 
congregación eclesiástica debe considerarse como la única forma 
organizada capaz de reunir a la gente. La gente debe comprome-
terse. Aquí está el lugar del empoderamiento, la concientización, 
la organización de la gente para tener acceso a la palabra y en la 
determinación de su destino”.67

Sobre el tema de la representación, hubo una importan-
te contribución del grupo de trabajo africano, elogiado por su 
posición con relación a la diaconía, e implícitamente al empo-
deramiento. Este se refirió a la importancia de un “desarrollo 
autóctono e integrado, basado en la autoafirmación y la plena 
participación de las personas para que puedan vivir una vida 
más holística material, social, política y espiritualmente”.68

Una forma pertinente de estimular el empoderamiento es la 
capacitación de las iglesias. No en balde la segunda de las siete 
temáticas fue la de equipar a las iglesias para el año 2000. Res-

66 Ibidem, p. 79.
67 Klaus Poser: “Presentations of Issues”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 84.
68 “Reports from Regional Working Groups”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 106.
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pecto a eso se hicieron una serie de recomendaciones69 que se 
podrían sintetizar de la siguiente manera: 1) necesidad de equi-
par a las iglesias para emprender programas de formación del 
pueblo de Dios para el ministerio diaconal; 2) retar a los miem-
bros de las iglesias para comprometerse en ministerios perso-
nales específicos —esto fue muy importante, ya que había con-
ciencia de que en el movimiento ecuménico la acción diaconal 
le pertenece a toda la iglesia, a cada uno de los miembros y no 
a un oficio o ministerio particular como el de los “diáconos”—; 
3) creación de mecanismos para compartir historias de lucha 
en el ministerio diaconal; 4) comunicar a las iglesias llamados 
urgentes para capacitar la participación de toda la familia mun-
dial cristiana para encontrar soluciones y recursos; 5) mejorar 
y ampliar la participación juvenil; y 6) proveer un análisis más 
profundo de las causas que engendran la injusticia.

Otras recomendaciones bajo el epígrafe “Equipando a las 
iglesias” fueron: 7) facilitar programas de administración y 
adiestramiento administrativo para las iglesias nacionales —esta 
fue, y todavía es, una gran necesidad en las iglesias; en nues-
tro diálogo y trabajo con las iglesias, encuentro que a menudo 
existe claridad en torno a lo que se necesita hacer para servir al 
pueblo y una teología bien definida de la diaconía, pero falta la 
capacitación necesaria para llevarla a cabo; 8) ofrecer una visión 
que enfrentara las necesidades en todos los países, lo cual se le 
solicitó a CAISMR; 9) facilitar visitas de grupos de compañe-
ros ecuménicos como una parte importante del compartir de 
recursos; 10) necesidad de identificar y movilizar los recursos 
locales para sus ministerios diaconales, no solo para reducir la 
dependencia, sino para, además, capacitar a las personas en fun-
ción de lograr un mayor sentido de pertenencia, un compromiso 
más fuerte y trabajo creador; 11) movilizar la solidaridad entre 

69 Las once recomendaciones se pueden hallar relacionadas bajo la sección 
“Equipping the Churches for the Year 2000”, “Issue Reports”, en Klaus 
Poser, ed., op. cit., pp. 93-94.
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las iglesias en la lucha contra el apartheid, como recomendación 
muy concreta, pertinente en ese tiempo.

Igualmente, la cuarta sección en Lárnaca trató acerca del 
empoderamiento: “Profundizando en la diaconía profética”. En 
su punto 2, los participantes puntualizaron:

Llamamos a las iglesias a empeñarse en educar, informar y em-
poderar a la gente:
1) ayudando en la identificación de problemas y sus causas;
2) proveyendo información pertinente;
3) formulando declaraciones;
4) organizando consultas sobre temas específicos;
5) facilitando la cooperación entre las iglesias y las agencias;
6) reforzando el sistema de redes; 
7) visitando las iglesias y comunidades de base; 
8) respaldando el adiestramiento de trabajadores;
9) produciendo materiales para usarse a nivel local;
10) capacitando para discernir cómo las acciones de los que de-
tentan el poder —por ejemplo, terratenientes, burócratas, adi-
nerados diversos— les pueden afectar.70

Otro aspecto esencial en la visión de una diaconía empodera-
dora, que es la base teológica, parecía faltar en la conferencia de 
Lárnaca. Sin embargo, ulteriormente, Klaus Poser, en su “Pre-
sentación de temas”, hizo esa observación crítica, lo cual es una 
contribución útil en pos de una teología de la diaconía:

La teología que sustenta la diaconía parece faltar en nuestra ex-
periencia. Hay una tendencia a poner a un lado la motivación 
teológica y eclesiológica en nuestro ejercicio de la diaconía. ¿Có-
mo es que surge nuestro compromiso con la vida y misión de la 
iglesia? ¿Cómo la diaconía me reta en mi experiencia personal 
de fe? ¿Cómo la diaconía desafía la mera vida y estilo de vida 
tanto como las estructuras de la iglesia? Pensamos que la dia-
conía no debería formularse como un fin en sí misma, sino que 
debe hacerse como una expresión de la plenitud del Cuerpo de 

70 Ibidem, pp. 96-97.
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Cristo. Al hacer diaconía la iglesia se convierte más plenamen-
te en el Cuerpo de Cristo, comprometida con cada miembro 
de ese Cuerpo. Mientras más reflexionemos acerca de nuestro 
compromiso con la diaconía, más podremos entenderla, pero en 
el análisis final tenemos que experimentar la diaconía, enten-
derla en términos concretos.71

Por tanto, un aspecto importante para una teología de la dia-
conía sería la noción de lo que llamaría “responsabilidad corpora-
tiva”, no en el sentido de una corporación mercantil que busque 
ganancias financieras, sino más a partir del corpus, del Cuerpo 
de Jesucristo, donde cada miembro en particular es importante 
y donde los que están en necesidad requieren más atención —en 
términos concretos—. Por tanto, como afirma el —Informe de 
Lárnaca”: “Los cristianos deben comprometerse primero a com-
prender su propia base teológica para la diaconía y la justicia”.72

Más tarde, el grupo de trabajo latinoamericano, bajo el con-
cepto de “diaconía como mediación”,73 hizo una importante dis-
tinción entre lo que llamó “perspectivas teóricas” —“entendemos 
la diaconía como un proceso de fe, colectivo, popular, integral, 
en solidaridad y transformador”— y “perspectivas teológicas”. 
En relación con estas, declararon:

71 Klaus Poser: “Presentation of Issues”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 82.
72 “Issue Reports”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 94.
73 Este grupo parecía estar influenciado —diría positivamente— por la 

teología de la liberación latinoamericana, la cual ha trabajado el tema 
de las mediaciones. De acuerdo con Lazar Stanislaus: “Leonardo Boff 
menciona tres mediaciones necesarias que hay que usar en la teología de la 
liberación, a saber: la mediación socioanalítica, la mediación hermenéutica 
y la mediación de la práctica pastoral. Estas ayudan a las personas a ver la 
realidad con los ojos de los pobres, analizar la situación en los intereses de 
los pobres, y unirnos a ellos en su lucha por la liberación. Esto implica una 
clara opción por los pobres, política, ética y evangélica” (Lazar Stanislaus: 
“Mission of the Church: A Liberation Theology Perspective”, SEDOS, 
2007, p. 2, http://www.sedosmission.org/web/en/sedos-bulletin/doc_
view/901-mission-of-the-church-a-liberation-theology-perspective).
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Nuestro punto de partida es nuestra opción por Dios, dador 
de vida, creador del mundo y de los seres humanos a imagen 
y semejanza de Dios. Dios, como ministro de salvación, está 
comprometido en un ministerio de amor, y nos llama a una 
vida plena y abundante, a la amistad y la comunión con Dios 
y con nuestros hermanos y hermanas. Somos llamados a ser 
prójimos, hermanos y hermanas de Jesús, servidores de los más 
pequeños. Somos invitados a ser nuevos hombres y mujeres, 
constructores de un mundo fraternal en solidaridad, conforme 
a la justicia del reinado de Dios.74

Por consiguiente, debemos entender la diaconía como mediación, 
en términos de un servicio que integre, al mismo tiempo, la 
teología y las ciencias sociales, a fin de estar conscientes de la 
realidad y ser más efectivos en la práctica. Ha de existir una 
mediación entre la teología y la espiritualidad, por un lado, y el 
análisis socio-político-económico, por el otro.

El concepto de diaconía cristiana que este grupo concibió en 
Lárnaca, resultado de una visión teológica muy pertinente, ha 
contribuido a nuestros puntos de vista:

A la luz de nuestras perspectivas teológicas, definimos la prácti-
ca diaconal eclesiástica como liberadora, kenótica, celebrativa y 
esperanzadora. Liberadora porque defiende y promueve el de-
recho a la vida en su plenitud. Kenótica porque es leal al camino 
de Jesús; la comunidad diaconal misma debe hacerse pequeña, 
vulnerable, en solidaridad, en el sufrimiento. Celebrativa, por-
que a partir del gesto concreto celebra con alegría el don de la 
vida que viene de Dios, vida que re-crea vida. Esperanzadora 
porque afirma la esperanza “contra todas las esperanzas”. La 
diaconía debe ser en su perspectiva profética, liberadora, parti-
cipativa, comunitaria, ecuménica.75

El aporte de este grupo latinoamericano ha dado sustancia al 
diseño de nuestro modelo de diaconía empoderadora. Sus inte-

74 “Reports from Regional Working Groups”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 113.
75 Ibidem, pp. 113-114.
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grantes definieron: “El objetivo de la acción diaconal es el desa-
rrollo humano para el anuncio del reinado, que se define como 
plenitud de vida, justicia y paz. El sujeto de la acción diaconal es 
la gente oprimida, las víctimas del contexto socioeconómico”.76 
Aun cuando la palabra “empoderamiento” no se usa aquí de mo-
do evidente, la percibo, implícitamente, en la alusión a la gente 
oprimida, que son sujetos de su propio destino.

También el grupo del Medio Oriente hizo una lista de pro-
puestas para la diaconía en espera de la CAISMR. Diseñaron las 
siguientes visiones y propósitos:

1) La renovación de la forma filantrópica de diaconía;
2) La diaconía y el desarrollo para la justicia y la dignidad de los 

derechos humanos;
3) La diaconía para la paz entre los pueblos y grupos;
4) La diaconía y la unión entre las iglesias, la unidad y el servicio 

de la sociedad;
5) La diaconía y la comprensión interreligiosa de una implica-

ción común en la justicia y la paz.77

Resulta interesante que el término “filantropía”,78 incluso cuan-
do tradicionalmente se relacione con la diaconía como el “amor 
al género humano” o el interés de laborar a favor de la felicidad 
de otras personas, no fue usado, de modo general, en la consulta, 
quizás por su connotación asistencialista —“especialmente el dar 
dinero para buenas causas”. Sin embargo, observando las otras 
nociones empleadas por este grupo, en sus reflexiones en torno a 
la justicia y la dignidad humana, la paz y el servicio de la sociedad, 
y el compromiso interreligioso, parece proponer una “renovación” 
del concepto, a fin de darle un sentido más amplio.

Bajo el informe temático “Enfocando en las personas”, los 
participantes enfatizaron que “las iglesias locales deberían de-
sarrollar una teología de la diaconía basada en una comprensión 

76 Ibidem, p. 114.
77 Ibidem, p. 115.
78 Término usado a partir del año 1822 y proveniente del griego φιλανθρωπία 

(Real Academia Española, op. cit., p. 1057).
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del servicio como forma de vida, no como un programa. El foco 
de la diaconía debería ser el pueblo oprimido”.79 Se trataron, 
además, otras cuestiones teológicas; para ser más precisos: hu-
bo referencias pneumatológicas y eclesiológicas, que ayudan a 
precisar mejor el concepto de misión diaconal. Los participan-
tes apuntaron a que “una eclesiología para la iglesia debe reco-
nocer la obra del Espíritu Santo como una fuerza sustentadora 
y una herramienta necesaria para el desarrollo del pueblo de 
Dios”.80

En la Conferencia de Lárnaca, aparte de la teología, se trató lo 
que he llamado nuestra “comprensión místico-espiritual”:

[…] la senda de tráfico de una sola vía ya no debe ser válida para 
la diaconía; en el futuro solo una solidaridad pendiente de cada 
uno es significativa y efectiva […] y si esto es así, esta solida-
ridad que no excluye a nadie solo puede ser eucarística en su 
naturaleza, en el sentido de una comunión eucarística con Dios, 
con unos y otros, y toda la humanidad y el cosmos. Para lograr 
esto no se precisa de una burocracia oficial independiente, sino 
de una verdadera diaconía litúrgica, que posea como fuente o 
poder la santa eucaristía como un amor que abarque a todos y 
sea dispensadora de vida y esperanza.81

Pero no solo en Lárnaca estuvo presente esta comprensión 
místico-espiritual, sino también en la Comisión de la CAISMR, 
que se reunió en 1987. Allí se manifestó:

La diaconía es el servicio a todo el ser humano, a toda la huma-
nidad y a toda la creación. Justo como Jesús se compartió con 
nosotros a través de la Eucaristía, somos invitados por Él para 
compartir nuestras vidas con otros. Nuestro compromiso con la 
justicia debe manifestarse a través de la solidaridad activa con 
aquellos que sufren, con toda la creación de Dios. La acción dia-

79 “Issue Reports”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 97.
80 Ibidem, p. 98.
81 Victorio Araya Guillén: “The Samaritan’s Diakonia: An Option for Life”, 

en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 61.
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conal, por tanto, demanda sufrimiento y autovaciamiento (ke-
nosis), pero siempre celebrando la esperanza de la resurrección.82

Consecuentemente, la eucaristía es el sacramento donde 
confluyen el compartir de Jesús y nuestro empoderamiento 
para compartir nuestro servicio. Es como una fuerza sustenta-
dora y una herramienta necesaria para el desarrollo del pueblo 
de Dios, que recibe su fuente de poder en la santa eucaristía 
—dispensadora de vida y esperanza, expresión de verdadera 
comunidad eucarística con Dios—,83 en tanto manifestación de 
amor omniabarcador de los unos con los otros, con toda la hu-
manidad y el cosmos, para la transformación.

Dimensión normativa:

Evaluaremos la mayor parte de las referencias y de los para-
digmas bíblicos —como “Palabra de Dios”, como fundamento 
“trascendental” de nuestra fe (Browning)— que se suscitaron 
en Lárnaca, así como otros aspectos que tienen que ver con la 
efectividad profesional.

Los textos bíblicos estudiados en Lárnaca se pueden dividir 
básicamente en tres secciones:

82 Richard D. N. Dickinson, op. cit., p. 428.
83 Sobre este tema de la comunión eucarística y en relación con la diaconía 

y el empoderamiento, Madelaine Strub-Jacoud —participante en 
representación de las iglesias suizas en la Consulta de Lárnaca y quien se 
convirtió luego en la directora de Misión 21, en Basilea—, compartió la 
siguiente experiencia treinta años después: “En mi iglesia se implementó 
un nuevo concepto de diaconía en las congregaciones. Se refiere a la Santa 
Comunión como centro de la vida de la iglesia. El pueblo de Dios se reúne 
en la Mesa del Señor y así es empoderado para actuar en solidaridad. Se 
sitúa el foco en la acción de la congregación. Se ha hecho natural para la 
congregación el actuar en solidaridad” (Madelaine Strub-Jacoud: entrevista 
concedida al autor, 4 de abril de 2014. Vía e-mail).
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. El texto de Gálatas 6,1-14, escogido por el entonces secreta-
rio general del CMI, Emilio Castro,84 quien tuvo a su cargo 
el sermón inaugural titulado “La diaconía como respuesta al 
Señor crucificado”.

. Los tres estudios bíblicos a cargo de Albert van den Heuvel,85 

que se basaron en Efesios 6,10-18 (“La armadura de Dios”), 
Lucas 10,25-37 (“Parábola del buen samaritano”) y Lucas 5 
(“Le preguntan a Jesús sobre el ayuno”).

. La conferencia “La diaconía del samaritano: una opción por la 
vida” (Lc 10,25-37), presentada por Victorio Araya Guillén.86

A) El sermón de apertura

El sermón de apertura de Emilio Castro87 podría resumirse 
en cinco puntos que ayudarán a identificar los elementos perti-
nentes para construir la dimensión normativa:

1. El signo impotente de la cruz (Ga 6,1-14). Para Castro, el 
apóstol combina una profunda reflexión teológica con un lla-
mado, teniendo bien en cuenta las realidades del mundo para 
cumplir nuestra responsabilidad. La esencia de la Carta a los 

84 Emilio Castro (1927–Montevideo, Uruguay–2013) fue pastor de la Iglesia 
Metodista Evangélica y el cuarto secretario general del CMI, en el período 
1985-1992.

85 Albert van den Heuvel, pastor de la Iglesia Protestante en los Países 
Bajos, sirvió entre los oficiales del CMI en Ginebra dentro del Programa 
para Combatir el Racismo hasta 1980. En el momento de esta consulta, 
estaba trabajando en VARA (Vereeniging van Arbeiders Radio Amateurs-
Asociación de Trabajadores Radioaficionados), una asociación radical 
pública holandesa.

86 Victorio Araya Guillén, pastor metodista de Costa Rica, en el tiempo de la 
conferencia de Lárnaca era profesor del Seminario Bíblico Latinoamericano, 
en San José. Es interesante notar que todas las presentaciones importantes 
—incluyendo las basadas en los textos bíblicos— fueron realizadas por 
hombres. Dos oradores vinieron de Latinoamérica y ninguno fue secretario 
general del Norte global.

87 Emilio Castro: “Diakonia as our Response to the Crucified Lord”, en Klaus 
Poser, ed., op. cit., pp. 21-26.
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Gálatas es que la cruz está venciendo todas las pretensiones 
humanas y elimina todos los obstáculos creados por nuestras 
propias flaquezas. Al mismo tiempo, la cruz nos permite ver 
la realidad de la redención efectuada por Dios en Jesucristo. 
Somos convocados a proclamar y vivir esa misma cualidad 
de amor y humildad reflejada en la cruz. Lo esencial es el 
encuentro entre Dios y la humanidad —todos somos llama-
dos a encontrarnos con Dios y con cada uno—; por tanto, la 
diaconía cristiana es la conciencia del ministerio de Dios al 
servicio de la reconciliación de la humanidad. La señal de la 
cruz, sin pretensiones, el Cristo inerme, en entrega comple-
ta, es el modelo al que hemos sido llamados. La contribución 
característica que podemos ofrecer al mundo es el espíritu 
de la cruz, por el que “somos liberados para el ministerio de 
la diaconía”.88

2. La solidaridad humana es una consecuencia de la cruz. Para 
el apóstol, la consecuencia inmediata de esta perspectiva de 
la cruz es la solidaridad humana, que se manifiesta particu-
larmente en la ayuda de unos a otros: “Ayúdense unos a otros 
a llevar sus cargas, y así cumplirán la ley de Cristo” (Ga 6,2). 
Se debe ver el ecumenismo en el mundo actual como solida-
ridad, con la convicción de que pertenecemos a una familia 
donde todos se ayudan, que no reconoce ninguna barrera. A 
pesar del debate ideológico acerca de las luchas contra el or-
den económico internacional, estamos todos bajo la cruz de 
Cristo para ayudarnos a llevar las cargas unos a otros.89

3. El poder liberador de la cruz. En el movimiento ecuméni-
co, hemos enfatizado la necesidad de la autoconfianza como 
uno de los principales componentes en cualquier definición 
de desarrollo. La participación de la gente es algo más que 
un lema ecuménico: es un criterio permanente que hay que 
aplicar para transformar situaciones de dependencia en si-
tuaciones de identidad nacional y liberación. La diferencia 

88 Ibidem, pp. 21-22.
89 Ibidem, p. 23.
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entre el paternalismo y el espíritu de la cruz es, precisamen-
te, el poder liberador de la cruz, que representa siempre la 
capacidad de personalizar, de convocar a las personas a tomar 
una decisión, a darles un sentido de dignidad que Dios le ha 
otorgado a cada una de sus criaturas.90

4. Creciendo en la plena manifestación del espíritu de la cruz. 
El apóstol conoce que hay muchas frustraciones y tentacio-
nes implicadas en la dialéctica entre la solidaridad y la res-
ponsabilidad. Él mismo se insta —y también a los gálatas, y 
a todos nosotros— a perseverar, a resistir, a sabiendas de que 
Dios está todavía rigiendo la historia y que, en el debido mo-
mento, veremos los frutos de nuestra labor común. Si Dios 
no ha renunciado a la humanidad, sino que ha enviado a su 
hijo unigénito para hacer un llamado desde la cruz a cada 
conciencia humana, ¿cómo podríamos nosotros, seguidores 
de la cruz, renunciar, rendirnos, convertir nuestro trabajo en 
rutina, repetición o monotonía? El apóstol nos invita a pro-
vocarnos unos a otros, desafiarnos unos a otros en amor, para 
que, de conjunto, podamos crecer en la plena manifestación 
del espíritu de la cruz.91

5. La diaconía como nuestra respuesta al Señor crucificado. En 
la discusión acerca del compartir de recursos, se ha incor-
porado la idea de la edificación de la iglesia local, el cuerpo 
sirviente de Jesucristo, como uno de los criterios para juzgar 
la obra de la solidaridad. El cuerpo de Cristo —el Crucifica-
do, el siervo, el libertador— debe ser una presencia servidora 
en la comunidad. ¿Cómo podríamos perseverar haciendo el 
bien y equipando la familia de la fe para mejores manifes-
taciones del Espíritu en la realidad de la cruz? “En cuanto a 
mí —como expresa el apóstol—, jamás se me ocurra jactar-
me de otra cosa sino de la cruz de nuestro Señor Jesucristo, 
por quien el mundo ha sido crucificado para mí, y yo para el 
mundo. […] lo que importa es ser parte de una nueva crea-

90 Ibidem, p. 24.
91 Ibidem, p. 25.
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ción” (Ga 6,14-15). ¡Que nuestro compromiso en la diaconía 
sea nuestra respuesta al Señor crucificado!92

A través de este sermón, Emilio Castro introdujo, en el mo-
vimiento ecuménico, un nuevo paradigma bíblico con relación 
a la diaconía: la “diaconía de la cruz” o, según sus propias pa-
labras, “la diaconía como respuesta al Señor crucificado”. Y al 
analizarlo, la primera pregunta a plantear sería cómo reconciliar 
lo que el apóstol Pablo llama en 1 Corintios 1,18 “la locura de 
la cruz” con el servicio altamente científico, interdisciplinario y 
eficiente que, por ejemplo, algunos gobiernos y organizaciones 
conexas, que sostienen económicamente proyectos diaconales, 
requieren de las iglesias en su compromiso social. Ambos enfo-
ques no son contradictorios, sino complementarios. Al mismo 
tiempo, Castro introduce el tema del poder en relación con la 
diaconía, que, a mi entender, contribuye al enriquecimiento del 
modelo de diaconía empoderadora.

Consideremos los puntos de Castro y sigamos su lógica:
Primero, Emilio Castro apunta a una combinación de “una 

profunda reflexión teológica con un llamado a aterrizar en el 
mundo para ejercer responsabilidad”.93 Por tanto, hay una com-
plementariedad entre nuestra reflexión teológica y la espiritua-
lidad cristiana, por un lado, y nuestra responsabilidad, por el 
otro. Esto es consistente con una teología de la cruz: es “el punto 
de encuentro central entre Dios y la humanidad, donde todos 
somos llamados a encontrar a Dios y a los demás”, aduce Castro.

Segundo, un importante aspecto de esta teología de la cruz 
es creer que “la cruz de Jesucristo” es el camino “para vencer 
todas las pretensiones y obstáculos humanos”, lo que nos lleva 
hacia la “solidaridad humana manifestada especialmente en la 
ayuda de uno por el otro”.94

92 Ibidem, p. 26.
93 Ibidem, p. 21.
94 Idem.
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Tercero, y relacionado con el punto anterior, los seguidores 
de Jesucristo “son llamados a proclamar y vivir la misma cuali-
dad de amor y humildad manifestadas en la cruz”.95 “La diaconía 
cristiana —y es interesante que, al calificarla como ‘cristiana’, 
Castro no se refiera a la diaconía en general— es la conciencia 
del ministerio de Dios al servicio de la reconciliación de la hu-
manidad.”96 De manera que, más allá de una ayuda intereclesiás-
tica que se limite al asistencialismo, la diaconía tiene como meta 
final servir para la reconciliación del mundo. Para Castro esta es 
“la contribución característica de las iglesias”.

Cuarto, aun cuando Castro no se refirió, de manera explí-
cita, al término empoderamiento, menciona su raíz “poder” en 
relación con la cruz. Él anota que “la diferencia entre el paterna-
lismo y el espíritu de la cruz es precisamente el poder liberador 
de la cruz”.97 Por ende, la cruz libera y empodera para el logro 
de la “autoconfianza” y la “participación de la gente” en función 
de transformar situaciones de dependencia en situaciones de 
identidad nacional, libertad y soberanía. Contribuye a “equipar 
la familia de la fe para mejores manifestaciones del Espíritu en 
la realidad de la cruz”.98 Este empoderamiento se expresa en la 
perseverancia, la resistencia y el reconocimiento de que “Dios 
todavía rige la historia y que en su debido tiempo veremos los 
frutos de nuestra labor común”.99

Las iglesias del Sur global han estado experimentando esta 
realidad en sus vidas diarias. Son resilientes y reciben poder y 
esperanza al estar “co-crucificadas” con Cristo. Resulta muy su-
gerente que aquí es la cruz —y no la resurrección, ya que Castro 
no se refiere nunca a la resurrección victoriosa de Jesús— la 
que provee del “poder liberador”. Lo subrayo ya que muchos 
predicadores y teólogos podrían argumentar que no importa el 
sufrimiento, porque después del Viernes Santo viene el Domin-

95 Idem.
96 Ibidem, p. 22.
97 Ibidem, p. 24.
98 Ibidem, p. 26.
99 Ibidem, p. 25.
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go de Resurrección; esto es, que después del dolor y el llanto 
viene la liberación a través de la resurrección; pero no: Castro 
enfatiza “el poder liberador de la cruz”. Al mismo tiempo, apun-
ta que “el modelo al que somos llamados es el signo de la cruz 
sin pretensiones, sin poder, de autoentrega”.100 Considero esta 
expresión a la luz del texto citado arriba, donde el apóstol Pablo 
destacaba que “el mensaje de la cruz es una locura para los que 
se pierden; en cambio, para los que se salvan […] es el poder de 
Dios” (1 Co 1,18).

Y quinto, al compartir sus recursos y vivir la solidaridad de 
la cruz, las iglesias están “edificando la iglesia local, el cuerpo 
servicial de Jesucristo, que es el único criterio para juzgar esta 
obra de solidaridad. […] La edificación del cuerpo de Cristo 
—el Crucificado, el siervo, el liberador— es ser una presencia 
servidora en la comunidad”.101 Esta declaración final resulta muy 
importante, pues en la expresión local del cuerpo de Cristo, a 
saber, la iglesia, es que toma lugar, de forma tangible, la ver-
dadera solidaridad, no como fin en sí misma, sino como “una 
presencia servidora en la comunidad más amplia”.

B) Los estudios bíblicos

A raíz de tres estudios bíblicos dirigidos en Lárnaca por 
Albert van den Heuvel, hubo discusiones en grupo, pero ya que 
sus conclusiones no aparecen en el informe final, me limitaré a 
las presentaciones del ponente. Mencionaré, como resumen, un 
aspecto normativo que suscita cada uno de los estudios bíblicos.

—Efesios 6,10-18 (“La armadura de Dios”)

Entre las palabras iniciales de su primer estudio, escribe Van 
den Heuvel:

100 Ibidem, p. 22.
101 Ibidem, p. 26.
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El tema principal de la Carta [a los Efesios] (a menudo llamada 
la “carta magna del movimiento ecuménico”, porque trata de la 
unidad) es que todos los que han decidido pertenecer a la com-
pañía de Jesús de Nazaret y le llaman Señor —piedra angular 
de esta comunidad espiritual, maestro, ejemplo, señor— deben 
saber que un secreto se ha revelado, a saber: que el muro se ha 
derrumbado, el muro entre los que estaban dentro, el pueblo 
judío, y los de fuera. Por tanto, es posible una nueva unidad, no 
solamente entre los judíos y los cristianos, sino también entre 
Dios y el pueblo.102

Se ha desatado la guerra, no contra los seres humanos […] sino 
contra poderes anónimos como el nacionalismo, el parroquia-
lismo, el egoísmo, el personalismo, el cinismo, el proteccionis-
mo y el racismo.103

Y así expone que, para esta guerra, el autor de los Efesios nos 
urge a “tomar toda la armadura de tus tradiciones, todo lo que 
necesites para la guerra espiritual”.104 Van den Heuvel menciona, 
a manera de ilustración, una lista de “armaduras” para comba-
tir: el peto de la esperanza; las botas de la perseverancia, listas 
para llevar el evangelio de la paz; el cinturón fuerte, para un 
análisis incesante hasta llegar a la verdad de la situación, de la 
justicia; la granada de mano de la ironía; la fe como el escudo 
para conservarla; el casco de la salvación; la espada, que nunca 
debe intercambiarse.105

El aspecto normativo que podemos apreciar en este texto 
bíblico es que la acción diaconal que se emprenda debe realizar-
se en unidad, no solo entre las iglesias, sino también con otros 
factores y agentes de la sociedad. Aun cuando este lenguaje be-
licista podría sonar chocante, las iglesias, en primer lugar, son 
empoderadas por la unidad y equipadas con “la armadura de 
sus tradiciones para una guerra espiritual” contra los “poderes 
anónimos”, que crean la pobreza y las necesidades.

102 Albert van den Heuvel: “Bible Studies”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 27
103 Ibidem, pp. 27-28.
104 Ibidem, pp. 28-29.
105 Ibidem, p. 29.



111

—Lucas 10,25-37 (“Parábola del buen samaritano”)

El facilitador del estudio bíblico nos recuerda la pregunta 
que un maestro de la ley le planteó a Jesús:

“¿Qué tengo que hacer para heredar la vida eterna?”. La primera 
respuesta es cuando Jesús le dice: “Eres un profesional, contes-
ta tú mismo tu pregunta”. Y la contestación vino rápidamente: 
Deuteronomio 6. […] Entonces el maestro de la ley hace una se-
gunda pregunta: “¿Y quién es mi prójimo?” […] Y en la respues-
ta a esta pregunta está la respuesta a la primera. […] El prójimo 
fue “el que ayudó”. El hombre tenía que llegar a la conclusión 
que él era una víctima.106

Otra cita importante que extraigo del estudio es la siguiente: 

El samaritano no ha hecho una acción caritativa. Sino que él hizo lo 
que podríamos llamar una “acción liberadora”, que es una combina-
ción de ayuda, y la clase de ayuda que hace posible que el hombre 
caído en las manos de los ladrones camine por sí mismo […] Pudie-
ra ser, a fin de restaurar la historia, que nosotros nunca hablemos 
más del “buen samaritano”, sino del “enemigo liberador”. Porque 
los samaritanos representaban al enemigo, y el enemigo representa 
también a Jesús, y “bueno” significa algo más que un hombre que 
hace una buena acción, significa la liberación total.107

Finalmente, Jesús le dice: “anda entonces y haz tú lo mismo”, 
lo que Van den Heuvel traduce como “ven y sígueme”, “porque 
lo que se le ha dicho al hombre que hace la pregunta es que él 
no puede hacer nada para heredar la vida eterna: debe aceptar 
que el enemigo venga y lo ayude”. La historia retrata al mismo 
Cristo y, finalmente, a la comunidad de fe, porque “Jesús no 
pretende nada para sí solo”.108

106 Ibidem, pp. 30-31.
107 Ibidem, pp. 31-32.
108 Ibidem, p. 32.
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La normatividad que se desprende de la parábola del buen 
samaritano implica un llamado a efectuar una acción liberadora 
que combine la diaconía con el empoderamiento, ya que brinda 
ayuda y asistencia a una persona en necesidad —en este caso a la 
víctima del asalto—, ayuda a las personas a “resolver el problema 
por sí mismas”, e igualmente se identifica con “el hombre que ha 
caído en manos de ladrones”.

—Lucas 5 (“Le preguntan a Jesús sobre el ayuno”)

Para el tercer y último estudio bíblico, Van den Heuvel selec-
cionó todo el capítulo 5 de Lucas. Con estas palabras resume su 
contenido: “El Jesús que presenta Lucas molesta a la comunidad 
tradicional porque él abre esa comunidad a todos los de afuera. 
El capítulo cinco abre con la prédica autorizada de Jesús. Enton-
ces, hay una limpieza de espíritus malignos. Entonces, hay his-
torias de perdón de pecados. Entonces, hay la historia de comer 
junto con las malas personas”.109

Me enfocaré en la parte final de Lucas 5,33-39, en la pre-
gunta sobre el ayuno, donde Albert van den Heuvel ofrece la 
siguiente interpretación: “Aun las personas que simpatizaban 
con Jesús estaban un poco mortificadas por sus enseñanzas y 
prácticas. Vienen hacia él y le dicen: ‘¿Podríamos hacer una 
pregunta? Mire a los discípulos de Juan el Bautista. Ellos 
guardan la práctica religiosa del ayuno, pero tus discípulos 
no. ¿Y por qué?’.”110 La contestación de Jesús nos enseña dos 
cosas:

Jesús no deseaba ninguna polarización entre los discípulos de 
Juan y los suyos. Para nosotros es una advertencia, que no de-
bemos pasar una línea muy radical entre lo que precede y lo 
que sigue hacia el evento mesiánico y el evento mismo. Un 
pasaje como este nos enseña no la compasión, sino el respeto 
hacia aquellos que encaran los mismos misterios que nosotros 

109 Idem.
110 Ibidem, p. 33.
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aceptamos, pero lo hacen de la manera como lo aprendieron en 
períodos anteriores, pero que al final apuntan hacia el mismo 
misterio que estamos celebrando.111

La segunda lección es […] que las personas pueden estarse pre-
parando para lo nuevo y, sin embargo, que se les escape. “Juan 
vio bien lo que estaba viniendo. Pero cuando llegó, se le escapó”. 
Juan estaba ahí. Juan vio todo lo sucedido, pero se lo perdió por-
que sus expectaciones eran totalmente diferentes. Esperaba que 
todo fuera a acontecer en su generación. […] ¿Cómo puede uno 
prepararse para discernir señales de esa naturaleza?112

Van den Heuvel concluye el análisis de esta perícopa seña-
lando: “Entonces viene esa pequeña parábola sobre la pieza de 
vestido y los odres de vino. Tomemos la imagen del vino. […] 
Es recomendable tener lo nuevo y lo viejo coexistiendo hasta 
que la historia o Dios muestre cuál es más fuerte. Dejemos lo 
nuevo al lado de lo viejo hasta que el mundo pueda ver cuál es 
mejor, y no tratemos prematuramente de integrar lo nuevo a 
lo viejo”.113

Al aplicar estas ideas al tema que nos ocupa, los aspectos 
normativos deben responder a estos dos elementos: 

1) lo que se requiere en el trabajo diaconal es respeto, más que 
compasión, cuando se trabaja en compañerismo con otros 
“si están encarados ante los mismos misterios que sostene-
mos”; 

2) hemos de estar listos para leer las señales de los tiempos, de 
manera que la acción social de las iglesias nos lleve a nuevas 
comprensiones y prácticas de diaconía junto a las viejas, ya 
que ambas son válidas y necesarias.

111 Idem.
112 Ibidem, pp. 33-34.
113 Idem.
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C) La diaconía samaritana: una opción por la vida

El profesor costarricense Victorio Araya, en la conferencia 
que presentara en la consulta de Lárnaca sobre diaconía samari-
tana:114 una opción por la vida, consideraba:

La parábola del buen samaritano, por la fuerza de su lenguaje con-
creto, nos provee una conveniente delineación para la tarea de las 
iglesias —que siempre debe ser abierta— de practicar y definir su 
diaconía. Siguiendo el evangelio, se pide a la diaconía de las igle-
sias que practiquen la diaconía samaritana, esto es, sosteniendo 
a aquellos que se han caído y están medio muertos en el camino 
de la historia, para que puedan ser liberados y ser capaces de vivir 
en su plenitud la vida abundante que viene de Dios (Jn 10,10).115

Araya prosigue explicando lo que requiere esta “diaconía sa-
maritana”. Resumo su presentación y agrego mis propios comen-
tarios:

1. Optar por la vida. Esto significa salvaguardar e impulsar el 
derecho básico de vivir en toda su plenitud, incluyendo su ba-
se material —los medios de subsistencia. En la actualidad, la 
contradicción fundamental que polariza la historia humana es 
la de la vida y la muerte. La lógica de dominación en el mundo 
actual es la antivida en un contexto de muerte —concentra-
ciones de poder económico, tecnológico, financiero y militar, 
la expansión colonial y los patrones de dependencia resultan-
tes, etc. El desafío de Dios a que asimilemos la “diaconía sa-
maritana” es una invitación a “continuar con Dios en la pasión 
del mundo” (Bonhoeffer), y así transformarlo.116

114 Según Victorio Araya, “esta es una expresión que proviene del teólogo 
brasileño Leonardo Boff, cuyas ideas sobre esta parábola han sido de gran 
ayuda para nosotros” (Véase Leonardo Boff: Teología desde el lugar del 
pobre, 2da ed., Santander, Editorial Sal Terrae, 1986, pp. 45-62).

115 Victorio Araya Guillén: “The Samaritan’s Diakonia: An Option for Life”, 
en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 50.

116 Ibidem, pp. 51-53.
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2. Fidelidad al Dios de la vida. El sistema mundial de domi-
nación con su “lógica antivida” se ha hecho más y más idóla-
tra. La “diaconía samaritana” de optar por la vida nos ofrece 
la oportunidad para un profundo discernimiento espiritual. 
Araya explica lo que esto significa, lo que resumiré de la si-
guiente manera:117

a)  Se desafía la obediencia a la fe en el verdadero Dios. Hoy, 
lo opuesto a la fe en el Dios verdadero no es el ateísmo o el 
secularismo, tanto como la negación de la existencia del mis-
terio de Dios —desacralización. Es idolatría la adoración que 
dedicamos a los dioses falsos del sistema.

b)  La idolatría es una expresión de la perversión fundamental 
del significado de Dios, en cuyo nombre se ha hecho un pacto 
con la muerte. La negación de Dios como dador de vida es lo 
que hace posible legitimar o ignorar la muerte “de los otros”.

c)  Estamos presenciando una verdadera lucha de dioses. El ver-
dadero Dios, el Dios de la vida, el Dios que se reveló en Jesús, 
está enfrentando a los falsos dioses con sus instrumentos (es-
tructuras) y ofrecedores (personajes históricos) de muerte.

d)  La fe en Dios se puede experimentar solo dentro de esta lu-
cha y en oposición a la idolatría del sistema. Para ser un cre-
yente es necesario abandonar los dioses falsos. Tenemos que 
ser “ateos” con relación a esos dioses de opresión y muerte.

e)  De la opción por la vida viene la revelación sobre cómo es la gracia 
de la experiencia del verdadero Dios: es Dios mismo el que escu-
cha el grito de los pueblos, de los que sufren hasta la muerte por 
el pecado de este mundo. Es Dios quien, en medio de los conflic-
tos de nuestra historia, sigue revelándonos su naturaleza divina 
como acción salvadora y liberadora, con una fortaleza victoriosa 
capaz de conquistar la muerte y recrear la vida.

3. La kenosis de la iglesia. La kenosis —en términos del himno 
cristológico de Filipenses 2,6-8— es, en principio, el modelo 
de la “diaconía samaritana”, que escucha a los otros y entra 
en diálogo con ellos al servirles; no lo hace desde “fuera” de 

117 Ibidem, pp. 53-54.
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su situación, sino desde dentro de sus luchas, sufrimientos y 
esperanzas, en el nombre del proyecto de Dios por la vida de 
toda la creación. Estamos sirviendo el evangelio del reinado 
que viene del mundo de la periferia. Fue ahí donde Jesús de 
Nazaret nació, vivió y fue asesinado; donde Dios le levantó 
de los muertos. Galilea fue el Tercer Mundo del Imperio 
Romano.118

4. Vivir de acuerdo al Espíritu. La opción por la vida en la 
“diaconía samaritana” es la expresión de una poderosa es-
piritualidad para la conversión urgente de los individuos y 
las iglesias, y para un encuentro genuino con el Señor, quien 
“aunque era rico […], se hizo pobre” (2 Co 8,9) y es quien 
nos aparece en el Calvario del mundo, en la faz sufriente de 
aquellos crucificados por la historia. La experiencia del Espí-
ritu —histórica y comunitariamente—, al nosotros respaldar 
de manera activa la vida en su sentido material, nos conduce 
a una ética en su sentido pleno, una ética de amor y espe-
ranza en la lucha contra todo lo que genera muerte en no-
sotros y en la sociedad. Una expresión de esa espiritualidad 
es la celebración de la eucaristía, la Cena del Señor, como su 
punto más elevado, con su dialéctica constitutiva de memo-
rial —pascual— y libertad —apertura hacia el futuro. Así, al 
partir el pan —ese pan que falta en la mesa de los pobres de 
la tierra—, la vida del Señor Resucitado se hace presente y es 
reconocido a través del Espíritu de vida.119

Según mi propia experiencia, algunos argüirían que la pa-
rábola del llamado “buen samaritano” ha justificado el asisten-
cialismo o la mentalidad de mera benevolencia, compasión o 
hasta de lástima. Sin embargo, estas reflexiones nos brindan 
una perspectiva completamente diferente. Por tanto, encuentro, 
aquí, que la dimensión normativa en la noción de la “diaconía 
samaritana” se ejercita como una opción por la vida; es decir, 

118 Ibidem, pp. 54-55.
119 Ibidem, pp. 55-56.
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se cultiva sirviendo, levantando y liberando a las víctimas de la 
injusticia, para que ellas puedan gozar la plenitud que viene de 
Dios a través de su Hijo Jesucristo. También la ejercitamos al 
ser fieles al Dios de la vida, practicando la kenosis de la iglesia 
y viviendo de acuerdo con el Espíritu, que provee el empode-
ramiento necesario —“una espiritualidad poderosa”— hacia la 
conversión al Dios de la vida.

Sobre la relación entre la kenosis y la diaconía, se podría ar-
gumentar que el verso clave es el 7, donde dice: “se rebajó volun-
tariamente, tomando la naturaleza de siervo y haciéndose seme-
jante a los seres humanos”. En el Diccionario Bíblico Lexham se 
menciona que “Jesús y Pablo usan imagen de esclavo como me-
táforas con connotaciones positivas. Jesús usa a menudo mucho 
esta imagen. Por ejemplo, él retrata al verdadero servidor como 
un esclavo (Mr 10,42-44; Lc 17,7-19) y asemeja el discipulado 
con una esclavitud (Mt 19,14-25)”.120 Es importante apreciar la 
conexión existente entre el texto de la kenosis y Marcos 10,42-
45, que es uno de los pasajes clásicos de las enseñanzas de Jesús 
sobre la servidumbre —diaconía. En ese pasaje observo un in-
teresante nexo establecido por Jesús entre doulos y diakonein.

El verso siguiente (Fil 2,8) apunta a la cruz: “[Jesús] se humi-
lló a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, ¡y muerte de 
cruz!”. Por lo tanto, el vaciamiento no es una mera acción, sino 
que nos lleva a un discipulado servidor que está empoderado 
por la cruz de Cristo.

El propio Victorio Araya, en entrevista que le realizara casi 
treinta años después de la Consulta de Lárnaca, explicó con 
relación a esta dimensión normativa:

La lectura evangélica de la Biblia es normativa y la diaconía lo es 
también. No es optativa. En la teología latinoamericana muestra 
a Dios moviéndose siempre a través de los otros y las otras, que 
siempre se atraviesa en mi camino. No hay ruta directa. La Bi-

120 Dan Nässelqvist: “Esclavitud”, en John D. Barry y Lazarus Wentz, eds.: 
Diccionario Bíblico Lexham, Bellingham, WA, Lexham Press, 2014, https://
drive.google.com/file/d/1VpVfbOXYtlP6r6Q_Fi8blZkXds3DNWfl/view.
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blia habla del Dios del huérfano, de la viuda, del extranjero. Por 
tanto, tenemos la responsabilidad hacia el otro y la otra, de ahí 
su carácter normativo. Jesucristo mismo es normativo y la Biblia 
es fuente de autoridad.121

Y continuó argumentando que

[…] normativa diaconal es un imperativo ético que se basa en el 
mandamiento del amor y se concretiza, historiza y verifica en el 
amor de Dios manifestado en el servicio de amor al prójimo, el 
hermano, la hermana, “el menor de ellos” (Mt 25,40.45). Aque-
llos que dicen “amo a Dios” y odian a sus hermanos o hermanas, 
son mentirosos; porque el que no ama a su hermano o hermana 
a quien ha visto, no puede amar a Dios a quien no ha visto (1 
Jn 4,20).122

En nuestra conversación, Araya abordaría la noción de lo que 
él llama “normatividad soteriológica”:

La diaconía está insertada, por designio de Dios, en el corazón 
mismo de la experiencia salvífica, no en el sentido de mérito o 
esfuerzo humano para ganarse el favor de Dios. Usted no puede 
comprar la misericordia de Dios a través de obras, indulgencias 
o pactos económicos. Entendemos la diaconía como manifes-
tación, realización o revelación del don de la gracia salvífica. 
Así rompemos con el sentido tradicional de un subjetivismo ri-
gorista, es decir, de ver la salvación puramente individual, o a 
través de “mi aceptación personal de Cristo”. La aceptación de 
Cristo en mi corazón, y la liberación emocional de la culpa, el 
castigo, la condenación, deberá ir acompañada de las demandas 
de un discipulado radical obediente y empeñado con el reinado 
de Dios [o el mundo justo de Dios].123

En relación con su presentación en Lárnaca sobre “diaconía 
samaritana”, expresó: “la parábola del buen samaritano tiene que 

121 Victorio Araya: entrevista concedida al autor, 4 de marzo de 2014. Vía 
Skype.

122 Idem.
123 Idem.
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vincularse con Mateo 25,31-46 (el juicio final) y el criterio radi-
cal de discernimiento que establece para decidir si se entra en 
la vida eterna o la condenación: el servicio a los más pequeños y 
vulnerables”.124

Después de resumir y analizar estas tres secciones y sus res-
pectivos textos bíblicos, se mencionaron en Lárnaca otros as-
pectos de interés —textos bíblicos y elementos normativos.

D) Otros textos bíblicos citados en la Consulta de Lárnaca

Como información complementaria acerca del uso de los 
textos bíblicos, los delegados del Pacífico compartieron otras 
definiciones de diaconía en su grupo regional de trabajo, basa-
das en los siguientes pasajes: Marcos 10,45 (servicio para todos), 
Hechos 6,1-6 (una distribución justa), Santiago 2,14-26 (servicio 
sacrificial, amor en acción con justicia, fe en acción, servicio 
liberador, discipulado cristiano, mayordomía) y Juan 10,10 (el 
evangelio total, búsqueda de la plenitud de vida).

E) Elementos normativos adicionales presentes en Lárnaca

Como hemos visto, la dimensión normativa se relaciona con 
—o se deriva de— un precepto, el cual provee sentido a la con-
ducta y, por tanto, tiene connotaciones éticas. Ya que el compro-
miso diaconal no es una opción, sino parte de la esencia de ser 
iglesia, es normativo, esencial a su misión y, por consiguiente, 
basado en la fe en un Dios encarnado y misericordioso.

Un ejemplo de esto es otra definición importante de diaco-
nía, formulada en la consulta: “llevar la misericordia de Dios a 
un mundo inmisericorde. Es discipulado y unidad, testimonio 
y obediencia”.125 Se refiere, claramente, a un valor o norma, de 
compasión o perdón en un contexto donde no abunda la miseri-
cordia. Una expresión significativa del servicio de Dios al mun-

124 Idem.
125 “Summary of Proceedings”, en Klaus Poser, ed., op. cit., pp. 11-12.
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do —que la iglesia está llamada a realizar— es brindar sanación 
y reconciliación como elementos importantes de su misericor-
dia y su amor por toda la creación.

Parte de la problemática de las normas y los valores es la cues-
tión de la inclusión como una demanda normativa y, asimismo, 
ética, a la cual el grupo africano se refirió en Lárnaca a partir de 
su propia realidad. Defendió el criterio de que la diaconía debe-
ría entenderse como “desarrollo autóctono e integrado, basado 
en la autoafirmación y la plena participación de las personas 
para que puedan vivir una vida más holística material, social, 
política y espiritualmente”.126 El proceso participativo fue muy 
pertinente para la Consulta de Lárnaca, vinculado a la noción 
de empoderamiento para la diaconía, lo que se hizo evidente 
en los encuentros de persona a persona, el trabajo en las redes, 
las visitas de grupos, etc. La mayoría de estos ejemplos, que se 
pueden entender como valores o virtudes y como formas de 
mutuo empoderamiento, se pueden considerar indicadores de 
la calidad en un trabajo diaconal real que todavía es pertinente 
para la labor del CMI y de las iglesias.

Se ha enfatizado en la búsqueda de la participación a lo largo 
de la existencia del movimiento ecuménico, de tal manera que 
pudiera considerarse como una demanda normativa y ética: es 
muy importante para el proceso de empoderamiento el tomar 
parte en algo que implique que todo el laos (pueblo) de Dios 
sirva a otros.

Dicho de un modo más claro: la participación en procesos de 
toma de decisión es un principio básico para el empoderamien-
to. Como lo subraya la “Declaración de Lárnaca”: “Las estruc-
turas económicas y sociales, que perpetúan la desigualdad y la 
pobreza, deben reemplazarse por un nuevo orden económico 
internacional y estructura política que aseguren la plena parti-
cipación de todas las personas en las decisiones que afectan sus 
vidas”.127

126 “Reports from Regional Working Groups”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 106.
127 “The Larnaca Declaration”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 124.
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Otro imperativo significativo —y, por tanto, bajo la dimen-
sión normativa— es el tema de la justicia. El grupo del Caribe 
en Lárnaca debatió en torno a ello, relacionándolo con la idea de 
unidad, ambos tan importantes para el cristianismo y, en gene-
ral, para el movimiento ecuménico.

Nuestro trabajo debe estar sustentado —en los niveles local y re-
gional— en las Escrituras y sobre los principios cristianos de jus-
ticia, amor, esperanza y fe. El respaldo a la educación religiosa y 
programas de reflexión teológica se consideraron imprescindibles.
[…]
El mensaje profético y alternativo de la iglesia en relación con 
asuntos y problemas urgentes no debe basarse en bases ideológi-
cas y desintegrantes, sino más bien en el concepto unificador de 
las enseñanzas bíblicas.128

De hecho, esta cita del grupo caribeño podría ser una exce-
lente conclusión para nuestra dimensión normativa, en el sentido 
de que el trabajo diaconal debe enraizarse en el contexto —local 
y regional—129 y en el texto —las Escrituras—, los cuales dan 
sentido a los principios cristianos de justicia, amor, esperanza 
y fe. A fin de facilitarlo, se requiere el respaldo a la educación 
religiosa y la reflexión teológica.

Dimensión orientada hacia la necesidad:

La diaconía siempre ha sido retada por las necesidades hu-
manas. Sería esencial diferenciar entre las necesidades humanas 
básicas, algunas de las cuales fueron mencionadas en Lárnaca 
—por ejemplo, comida, agua, ropa y abrigo, así como salud, edu-
cación y atención médica—, y otras, como la necesidad del em-
poderamiento de las iglesias para su acción diaconal.

128 “Reports from Regional Working Groups”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 110.
129 Este es otro ejemplo donde existe una interrelación entre las diferentes 

dimensiones.
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El tema de satisfacer las necesidades resultó capital en Lárna-
ca: la mayoría de los participantes vivían situaciones de tensión, 
en particular los procedentes del Sur global, y sus voces repre-
sentaban los gritos de sus pueblos. Esto ayudó a enfocar más 
conscientemente la temática para responder con una acción más 
efectiva, preventiva y holística.

Como se expresó en la reunión: “el enfocarse en [estas] gentes 
implicaba una revisión del concepto y la dirección que había toma-
do nuestra diaconía social”.130 “Nuestras hermanas y hermanos he-
ridos y necesitados deben ser urgentemente ayudados por nuestra 
diaconía. Una diaconía consistente debe también preocuparse por 
las estructuras injustas que aumentan el número y la tragedia de los 
necesitados.”131 Esto se repitió muchas veces con frases como esta: 
“las víctimas de la sociedad deben ser la raison d’être del cambio 
diaconal; deben ser capaces de formular sus propias necesidades y 
la comunidad eclesiástica debe aprender a escuchar. La persona en 
su totalidad es importante”.132 Pero también se hizo hincapié en la 
pertinencia de hacer conexiones y redes, afirmando que “en cual-
quier sociedad, uno puede ayudar a los necesitados, pero la esencia 
de la diaconía debe proyectarse en las relaciones humanas”.133 

Al mismo tiempo, hubo en Lárnaca un énfasis en la “nece-
sidad de ahondar la reflexión sobre las bases teológicas de la 
diaconía, como también la inclusión del diálogo con otras fes”.134 
Y se destacó: “necesitamos una concepción más integradora de 

130 Klaus Poser: “Presentations of Issues”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 83.
131 “Issue Reports”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 95.
132 Ibidem, p. 100.
133 “Panel Presentations”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 74.
134 “Summary of Proceedings”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 14. El punto no sería 

definir al diálogo interreligioso como una actividad diaconal per se, sino apuntar 
la necesidad de un esfuerzo conjunto de compromiso social para encarar 
las necesidades. El informe de Lárnaca expresa: “La esencia de la diaconía 
cristiana presupone que todos los cristianos trabajen juntos (con personas de 
otras religiones) para enfrentar las necesidades del mundo entero”. Y continúa 
aseverando: “el trabajo interreligioso a menudo es más efectivo a nivel micro-
diaconal” (“Issue Reports”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 94).
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la labor de testimonio, servicio y de expresión de solidaridad 
entre las iglesias”,135 subrayando el concepto holístico de misión.

Como en eventos previos, el mensaje general fue que la dia-
conía debía dirigirse hacia las raíces causantes de la injusticia, 
aun cuando respondiere a las urgencias padecidas por la gen-
te. Resultó evidente la necesidad de “trazar nuevos modelos de 
diaconía que mostraran al servicio conjuntamente en términos 
de las necesidades inmediatas y de acción para encararse a las 
raíces causantes de los problemas”.136

Un abordaje muy intencionado fue el de las comunidades 
locales: “Llamados a ser prójimos”, por ejemplo, fue uno de los 
lemas principales, y dedicó su enfoque a las necesidades más 
inmediatas y tangibles de la gente en su vida diaria.

De manera más sistemática y estructural se debatió en torno 
a la educación como una fuente importante de empoderamien-
to y se optó por un currículo ecuménico basado en la diaconía, 
la creación de más centros de entrenamiento vocacional para 
el laicado, y la educación y concientización ecuménica.137 Por 
tanto, una manera concreta de encarar esta necesidad fue la de 
recomendar que se creara “un currículo ecuménico para la dia-
conía”. La propuesta fue tomada en cuenta por el CMI en los 
años subsiguientes.138

135 “Steps towards Larnaca”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 17.
136  Ibidem, p. 19.
137 “Reports from Regional Working Groups”, en Klaus Poser, ed., op. cit., pp. 

115, 116, 118.
138 Una de las metas recientes del CMI ha sido la de elaborar este currículo 

ecuménico como seguimiento de las dos consultas globales sobre una 
diaconía profética celebradas en 2009 y 2010. Se ha estado explorando las 
múltiples formas de cooperación y fortalecimiento de la red de colaboración 
y el compartir de recursos en el adiestramiento para la diaconía. También 
se han estado revisando los currículos existentes, que se han utilizado en las 
diferentes instituciones, para analizar cómo esta experiencia puede ampliarse 
en la conformación de un currículo ecuménico y global. Se han considerado, 
además, los recursos existentes en función de sostener aquellas entidades que 
no poseen una capacidad institucional para el adiestramiento teológico en 
diaconía, de manera que puedan formar capacidades en el personal encargado.
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El grupo del Medio Oriente, que reconoció el apremio por 
establecer centros de adiestramiento para el futuro trabajo dia-
conal, sugirió la posibilidad de organizar, de manera más inme-
diata, otra forma de educación, mediante cursos acelerados, o 
incluso de largo plazo, proyectos que generen ganancias a través 
de préstamos, y salones o programas comunitarios multipropó-
sitos. Mientras, los norteamericanos estimaron: “Necesitamos 
apoderarnos del modelo de visitación. Es la mejor forma para 
que un tercio del mundo aprenda de las otras dos terceras par-
tes. La educación global necesita verse como parte del servicio”. 
Finalmente, el grupo del Pacífico subrayó que “la educación es 
un asunto central en este debate”.139

El Sur global —no tanto en términos de referirse a las ne-
cesidades materiales, sino para que el Norte global aprendiera 
de su resiliencia, su espiritualidad y sus formas originales de 
servicio y empoderamiento— hizo la siguiente recomendación 
en el punto 5 de la sección “Comprometiéndonos a vivir conjun-
tamente”: “Hay que encontrar las formas para comunidades sin 
poder, incluyendo las del Norte, para compartir preocupaciones 
y recursos, y formar coaliciones para desarrollar su fortaleza co-
mún”.140 Bajo el mismo acápite, se ubicó un subtema titulado 
“Comunicación abierta”, donde se hicieron recomendaciones 
sobre la educación o el adiestramiento como formas de empo-
deramiento. Cito tres de ellas:

Núm. 5: “Los países del Sur deben contribuir en la educación 
(adiestramiento) de las personas del Norte que laboran en el 
servicio (staff e iglesias)”.
Núm. 7: “Al ejercer la diaconía es muy importante reconocer 
que todos los recursos le pertenecen a Dios; por tanto, la mayor-
domía de los recursos debe ser considerada. Este análisis debe 
incluir la educación continua de la comunidad (o la organización 
local) a fin de mejorar la práctica diaconal”. 

139 “Reports from Regional Working Groups”, en Klaus Poser, ed., op. cit., pp. 
115-118.

140 “Issue Reports”, en ibidem, p. 101.
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Núm. 8: “El adiestramiento de los recursos humanos locales 
es esencial para que se pueda garantizar la plena participación 
local en las diferentes etapas de la diaconía”.141

Con relación al punto anterior —el de que “todos los recursos 
le pertenecen a Dios”—, Jan (Jappe) Arnold Erichsen compartió 
una ilustración práctica de este concepto. Erichsen había servido 
como secretario general de Ayuda de la Iglesia Noruega (AIN) 
durante los años 1978-1992 y asistió a las dos consultas, la de 
Lárnaca y la de El Escorial. Rememoró:

Recuerdo que cuando salí de Lárnaca, viajé de regreso a casa vía 
Alemania, y en ese tiempo Hannover era el centro de la Iglesia 
Evangélica en Alemania, y me detuve ahí para compartir mi im-
presión de la reunión. Estaba entusiasmado y deseaba compro-
bar cómo se veía en Alemania que “los recursos pertenecían a 
Dios” y que estos deberían ser distribuidos igualmente en todo 
el mundo entre las iglesias del CMI. Esta era la razón de ser de 
esas recomendaciones, y entonces se rieron y dijeron: “No, ellos 
no comprenden que Dios no es el dueño de este dinero, sino que 
está en manos del Estado alemán y el Estado noruego”. Yo me 
sentí que había bajado del Monte Tabor y entonces escuché a es-
tos burócratas desmantelar irónicamente todo ese concepto.142

Este fue el sentimiento de muchos, respecto a lo que llama-
ría el contraste entre la visión y el sueño de Lárnaca y la dura 
realidad del mundo de la cooperación internacional. Con todo, 
Erichsen ofreció muestras positivas de cómo esta visión había 
ayudado a reconformar el ethos y la práctica de AIN de “luchar 
por la justicia en el mundo”,143 y, en los años siguientes, se hicie-
ron muchos esfuerzos para levantar el nivel de la educación y la 
comunicación.

141 Ibidem, p. 102.
142 Jan (Jappe) Arnold Erichsen: entrevista concedida al autor en la ciudad de 

Oslo, 28 de octubre de 2014.
143 Idem.
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Dimensión contextual:

Esta dimensión fue una de las más tratadas en la consulta, 
como continuación de una larga y consistente tradición de com-
promiso social por parte del movimiento ecuménico. Klaus Poser 
reafirmó la significación del contexto y el impacto que tuvo para 
el evento en Lárnaca, al opinar: “Como se dice en el lema, la 
diaconía ha sido el centro, la preocupación y el desafío de la con-
sulta. Fue muy impresionante ver las muchas diaconías que re-
flejaban la interpretación de la misión de la iglesia y sus desafíos 
bajo condiciones políticas y culturales diferentes”.144 

En consecuencia, se discutieron problemas capitales, como el 
hambre, la deuda, los gastos de armamento y las personas des-
plazadas. Por cierto, estos temas se podían haber enlistado bajo 
la dimensión previa de necesidades, pero he decidido situarlos 
aquí, porque, otra vez, observo que comprendieron diferentes 
sentidos según el contexto en cuestión. 

Pudiera parecer paradójico que todas las problemáticas 
tratadas entonces, después de más de tres décadas, se hayan 
agravado, como resultado de nuestro “desorden” mundial. Se 
asumió que la diaconía habría de ejercerse en diversos niveles: 
emergencia, prevención, desarrollo y cambio. En la reunión se 
había puesto en evidencia una regresión mundial hacia el parro-
quialismo —una estrechez o pobreza de intereses, opiniones o 
información—, al tiempo que —y esto es muy importante pa-
ra nuestro trabajo actual— se concluyó que la diaconía debería 
adecuarse a las necesidades locales.

En Lárnaca se analizaron y estudiaron muchos contextos. 
Otro de los asistentes, Adolfo Ham,145 en entrevista de marzo de 
2014, se refirió a su contexto preciso de aquel entonces:

144 Klaus Poser: entrevista concedida al autor, 26 de marzo de 2014. Vía Skype.
145 Adolfo Ham Reyes es pastor de la Iglesia Presbiteriana-Reformada en 

Cuba; en la época de la Consulta de Lárnaca, era presidente del Consejo 
Ecuménico de Cuba.



127

Como cubano llegué a Lárnaca con dos fuertes estímulos y tras-
fondos: el triunfo de la Revolución cubana en enero de 1959 y la 
creación del “Proyecto Cuba” en 1964 por la CAISMR, coordi-
nado por su director para América Latina y el Caribe, el reveren-
do Theo Tschuy. A través de este proyecto, y por intermedio del 
Consejo de Iglesias Evangélicas de Cuba, las iglesias protestantes, 
miembros o no del mismo, fueron ayudadas económicamente en 
medio de una severa crisis, como huérfanas, sin la ayuda eco-
nómica de las “iglesias madres” en los Estados Unidos, debido 
al bloqueo de su país y otras dificultades políticas con el nues-
tro. A través del “caso cubano”, el CMI hizo una contribución 
misiológica y ecuménica extraordinaria y poco común. Por esta 
razón, defendí una de las tesis más importantes de Lárnaca: hay, 
y debe haber, una relación muy estrecha entre la diaconía y la 
situación sociopolítica y económica donde se efectúe. Para mí es 
importante que su declaración final comience con una descrip-
ción muy realista del escenario mundial. Es terrible que, después 
de todos estos años, estas condiciones —como las migraciones, 
con su concomitante xenofobia, etc.— se hayan agravado.146

Según se estableció en aquella reunión: “Encontraremos tantas 
clases de diaconía como reacciones de los cristianos para encarnar 
el amor de nuestro Señor en las situaciones en que estamos”.147 

Frente a los múltiples desafíos mundiales, prevaleció una ten-
dencia, conceptual y práctica, de ir desde el asistencialismo a 
encarar las causas originarias de la injusticia.

El movimiento ecuménico, al encarar el contexto y su histo-
ria, ha reflexionado sobre la realidad de la iglesia como cuerpo 
de Cristo que tiene su expresión, vida y ministerio a los niveles 
local y global148 —y Lárnaca no fue una excepción. Esos niveles 

146 Adolfo Ham Reyes: entrevista concedida al autor, 22 de marzo de 2014. Vía e-mail.
147 Klaus Poser: “Presentations of Issues”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 82.
148 En este sentido, es interesante el concepto de “glocalización”, que es “un 

término que nace de la composición entre globalización y localización y 
que se desarrolló inicialmente en la década de 1980 dentro de las prácticas 
comerciales de Japón […]. Aunque muchas referencias tratan a Ulrich 
Beck como el creador del término y su difusor, el primer autor que saca 
a la luz explícitamente esta idea es Roland Robertson”. (“Glocalización”, 
Wikipedia, 2019, https://es.wikipedia.org/wiki/Glocalización.)
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de la labor diaconal se han definido como la macro y la micro-
diaconía.149

Así, en la consulta hubo varias referencias a la diaconía y 
al empoderamiento, en relación al papel crítico a desempeñar 
por las iglesias locales, y al mismo tiempo a la catolicidad de la 
iglesia, respecto a su presencia y misión mundiales, “implicán-
dose en la diaconía a fin de construir toda la oikoumene, todo el 
mundo habitado”.150 Examinaré algunos ejemplos en contextos 
locales y global, tomando en consideración, además, las relacio-
nes Norte-Sur:

1. Contextos locales

a) “La diaconía ecuménica nos presenta un desafío especial al 
cambiar la orientación: de ayudar al prójimo lejano, a servir 
al prójimo cercano. No obstante, esto no siempre se ha en-
tendido en nuestras congregaciones locales”.151 Parecería que 
es más fácil servir al prójimo lejano que a aquellos de la co-
munidad con los que nos relacionamos con frecuencia. Las 
discusiones en Lárnaca se enfocaron, concretamente, en tex-
tos bíblicos que tratan acerca del asunto, lo que ayudó a ga-
nar claridad sobre quiénes eran sus prójimos, en especial los 
necesitados, y cómo amarlos mediante formas concretas de 
servicio. Como enfatizó Josef L. Hromádka, procedente de 
la extinta Checoslovaquia: “la diaconía tiene que encarnarse 
en un contexto concreto”.152

b) Los participantes declararon: “Nuestro propio llamado co-
mo cristianos incluye la acción política para lograr el cambio 

149 Este concepto fue manejado por Emilio de Carvalho, participante 
proveniente de Angola, y publicado en el libro My Neighbor-Myself. Visions 
of Diakonia, de Claudius Ceccon y Kristian Paludan, Geneva, WCC 
Publications, 1988, p. 42. Citado en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 20.

150 Ibidem, p. 84.
151 “Panel Presentations”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 64.
152 Ibidem, p. 75.
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estructural en los microniveles”.153 Fue una de las razones 
principales por la que “prácticamente todos los informes en-
fatizaron que el testimonio en las iglesias locales es la base de 
toda la diaconía”.154 También se patentizó que en el ámbito de 
las congregaciones locales, el compromiso socio-político-eco-
nómico puede hacerse más efectivo.

c) Se hizo la siguiente recomendación bajo el rubro “El servi-
cio en la comunidad”: “La CAISMR debe hacer un esfuerzo 
consciente para respaldar y equipar la labor de las mujeres, 
los jóvenes y las congregaciones locales”.155 Es otra manera de 
facilitar el empoderamiento mutuo en sectores de la iglesia 
que, en muchos casos, han sido descuidados históricamente.

2. El contexto global

a) Uno de los aportes y valor añadido del movimiento ecumé-
nico es el empoderamiento que surge de la colaboración y 
las expresiones vivas de solidaridad y acompañamiento. Sobre 
este asunto, un orador de Sudáfrica notó: “Al continuar noso-
tros con nuestras dificultades estamos felices y nos sentimos 
enriquecidos por la diaconía mundial”.156

b) Se requiere la acción política también a nivel global. Durante 
la presentación de los problemas suscitados en Lárnaca, se 
mencionó también la importancia y funcionalidad de insistir 
globalmente a favor de la justicia. Klaus Poser subrayó: “Es-
tábamos discutiendo las causas profundas de la injusticia, lo 
que significa que nuestra defensa debe ser universal. Lo que 
nos demanda profundizar la diaconía profética”.157

c) Otro asunto importante relacionado con esta interconectivi-
dad facilitada por el CMI se citó en “Visitación o intercam-
bios”, donde se mencionó en el punto 4: “Los propósitos de 

153 “Issue Reports”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 95.
154 “Summary of Proceedings”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 14.
155 “Issue Reports”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 96.
156 “Panel Presentations”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 71.
157 Klaus Poser: “Presentations of Issues”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 85.
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todos los intercambios y visitas deberían ser para empoderar 
a todas las personas implicadas en el proceso al crear una 
experiencia de solidaridad”.158

3. El Norte-Sur global

Cuando se está tratando el tema de la cooperación ecumé-
nica, la tendencia normal es creer que el Norte global podría 
ayudar o contribuir al desarrollo del Sur global. Sin embargo, 
como un ejemplo práctico de cómo encarar creadoramente te-
mas contextuales, en el informe de las reuniones de los grupos 
interregionales se mencionó bajo el punto 3:

Deseamos enfatizar las múltiples contribuciones que está ha-
ciendo el Sur y puede hacer en el compartir ecuménico diaconal 
Norte-Sur, por ejemplo:
a) Las posibilidades de aportar a la creación de alternativas so-
ciopolíticas y económicas justas.
b) El dinamismo y la vida que existen en nuestras iglesias del 
Sur, y que parece muy raro encontrarlos en sus contrapartes del 
Norte.
c) La provisión de ayuda técnica, recursos humanos, informa-
ción, y una experiencia ecuménica más amplia como estas a ni-
veles interreligiosos e interideológicos.159

Por otra parte, entre los temas contextuales que afectan o de-
safían el esfuerzo diaconal, en el “Informe de Lárnaca” se men-
cionaron los siguientes, que clasificaré en las áreas política, social 
y eclesial.

1. Contexto político

a) Los participantes reafirmaron que “los cristianos y las iglesias 
han sido llamados a reconsiderar su diaconía en el contexto 

158 “Issue Reports”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 99.
159 “Reports from Regional Working Groups”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 120.
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político. Son desafiados a abogar, a referirse a las causas en las 
situaciones donde las vidas humanas y su dignidad están en 
peligro. Se le pidió a la CAISMR que promueva la diaconía 
global a través del estímulo a la conciencia y la creación de 
redes, así como ayudar a dar expresión al desafío profético”.160

b) En el punto número 4 del informe, emanado de las reuniones 
del grupo interregional, y que fue relevante para el empode-
ramiento, se expresa: “Esperamos métodos prácticos e inicia-
tivas que tengan un compromiso hacia el autodesarrollo y la 
autoconfianza. Por tanto, de esta forma deseamos enfatizar 
la necesidad que existe de soberanía nacional y la superación 
del colonialismo en todas sus variadas manifestaciones con-
temporáneas […]”.161

A mi entender, estos son cuestiones importantes porque re-
cogen reflexiones que provienen del Sur global; pero la pregunta 
sería: ¿no son ellos demasiado románticos e idealistas? Habría 
que centrarse en cómo implementar realmente, en términos 
prácticos, sus propuestas, en particular sobre este último punto 
referente al autodesarrollo y la autoconfianza, cruciales para to-
do esquema de empoderamiento.

2. Contexto social

a)  El director de la CAISMR, al explicar los pasos hacia Lárna-
ca, enfatizó: “El tema ‘Llamados a ser prójimos’ presenta un 
reto: ¿cómo podremos ser prójimos en medio de tantas di-
visiones, injusticias y barreras?”.162 El análisis sociológico del 
contexto ayuda a la iglesia a reenfocar sus esfuerzos diacona-
les en la comunidad. Una cosa es predicar el amor al prójimo 
en una situación de justicia, armonía y unidad, y otra, hacerlo 
en situaciones de adversidad y crisis.

160 “Summary of Proceedings”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 14.
161 “Reports from Regional Working Groups”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 120.
162 “Steps towards Larnaca”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 20.
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b) Adebayo Adedeji, representante de la Comisión Económica 
para África de las Naciones Unidas, realizó un análisis inte-
resante del contexto mundial contemporáneo a la reunión, 
en su conferencia “Hacia el amanecer del Tercer Milenio”. 
La misma cubrió diversos temas, pertinentes a los esfuerzos 
diaconales de entonces: la promesa y la frustración de los pri-
meros años de la posguerra; la regresión al parroquialismo; el 
problema de la deuda externa y el peligro que suscita; la mal-
dición escandalosa del hambre; los gastos armamentistas y el 
costo de su oportunidad; la persistencia y la omnipresencia 
del racismo y la discriminación racial; la tragedia de la gente 
desplazada y desarraigada; la ultrajada África; la situación del 
mundo en el año 2000; y la respuesta y la responsabilidad 
cristianas.163

c) Con relación al tema número 7 —“Refugiados”—, los parti-
cipantes expresaron: “Afirmamos que la diaconía en las áreas 
de los derechos humanos, los refugiados y los marginados, 
puede movilizar a la gente más que otros temas, desde la 
caridad hasta un ministerio informado y sostenible […]. [El 
refugiado] es una clase de espejo de sus sufrimientos que nos 
permite captar las injusticias, la opresión y el maltrato de los 
impotentes por los poderosos”.164

d) Acerca de la dimensión contextual, donde hay un propósi-
to intencional de concebir patrones concretos para nuestra 
praxis actual, los signatarios de la “Declaración de Lárnaca” 
reconocieron que “en cada continente —en el tiempo de un 
terrorismo y violencia en aumento—, las gentes están ahora 
luchando por la vida, por la justicia, por la paz. […] En cada 
continente, y bajo cada sistema social, político e ideológico, se 
manifiestan las fuerzas del mal”.165 En toda la consulta se pu-
so énfasis en la gente, en la búsqueda de la paz y la justicia.166

163 Adebayo Adedeji: “Towards the Dawn of the Third Millennium”, en Klaus 
Poser, ed., op. cit., pp. 35-45.

164 “Issue Reports”, en Klaus Poser, ed., op. cit., pp. 102-103.
165 “The Larnaca Declaration”, en Klaus Poser, ed., op. cit., pp. 122-123.
166 Véase “Issue Reports”, en Klaus Poser, ed., op. cit., pp. 97-100.
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3. Contexto eclesial

a) En la sección “Pasos hacia Lárnaca” del informe de la consul-
ta, se menciona también “el tema de la justicia y de la lucha 
por la dignidad humana dentro del contexto más amplio del 
servicio y el testimonio de las iglesias […] tanto como en 
los temas relacionados con el uso y la distribución del po-
der, y sobre cuestiones de unidad”.167 De nuevo, se observa 
una eclesiología definida, no limitada a las paredes de los 
templos, sino que tiene en cuenta “el contexto más amplio” 
—extraeclesiástico— para el servicio y el empoderamiento, 
mediante un “uso y distribución del poder” responsables.

b) Al reflexionar sobre las medidas de la diaconía en relación 
con los derechos humanos, los refugiados y los marginados, 
los “Informes temáticos” destacan: “Recomendamos que ya 
que las iglesias tienen mucho que aprender unas de otras en 
el área de los derechos humanos, las diversas estructuras 
eclesiásticas deben estimularse para facilitar visitas de in-
tercambio de cristianos empeñados en tal trabajo”.168 Este as-
pecto se trató por vez primera, vinculado con la cooperación 
intereclesiástica, al abordar temas comunes a ambas esferas 
de trabajo, como el de las iglesias que envían —desde donde 
proceden los refugiados—, y las iglesias receptoras —en los 
países donde llegan los refugiados.

Dimensión transformadora:

En la Conferencia de Lárnaca, esta dimensión de la transfor-
mación se analizó creativamente. En el proceso de planificación, 
el director de la CAISMR informó que “el principal desafío era 
encontrar estrategias conjuntas que les capaciten para hacer un 
impacto transformador, a pesar de nuestras limitaciones”.169

167 “Steps towards Larnaca”, en Klaus Poser, ed., op. cit., pp. 16-17.
168 “Issue Reports”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 103.
169 “Steps towards Larnaca”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 20.
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Acerca de qué tipo de transformación se imaginaba o qué tipo 
de características reuniría la sociedad que se aspiraba a lograr 
mediante la transformación diaconal y la acción empoderadora y 
profética, se esbozaron rasgos específicos.

Al comentar la conferencia “Hacia el amanecer del Tercer 
Milenio”, Hilkka Pietilä enfatizó:

El futuro de nuestras sociedades solo se puede construir sobre 
los fundamentos de la responsabilidad, la cooperación y la libre 
voluntad de la gente. Todos los otros patrones son jerárquicos, 
opresores, y aun dictatoriales. Las redes sociales funcionales son 
la estructura básica de la sociedad, que crean desde abajo el 
control del poder y pueden desarrollar un control social para la 
protección de la naturaleza, la base vital de la humanidad. […] 
Pero la precondición necesaria para la sociedad dirigida desde 
abajo es la de tener ciudadanos independientes, autoconfiados 
[…] y responsables. A fin de lograr tales ciudadanos, debemos 
ser capaces de rehabilitar la dignidad y el valor de los seres hu-
manos, liberar a la gente de las bridas de la cultura de masas y 
de la adicción al carrusel del mercado.170

A pesar de que Pietilä no menciona explícitamente la palabra 
“empoderamiento”, se percibe su presencia implícita en lo que 
expone respecto a que nuestro llamado es el de buscar una 
acción diaconal transformadora encargada de capacitar y liberar 
el poder de la gente desde dentro y desde abajo, y permitirles 
guiar y conducir su propio destino.

Acerca del llamado a transformar, a menudo la primera cosa 
que nos viene a la mente es tratar de cambiar el mundo, es decir, 
la idea de que la sociedad necesita ser transformada por la iglesia. 
Como si nosotros —como iglesias— ya estuviéramos viviendo el 
reinado de Dios aquí y ahora, lo que desafortunadamente no es 
el caso. Nirmalka Fernando, al comentar en torno a “La diaconía 
del samaritano”, nos ayuda a entender mejor cuando con mu-
cha razón, apunta: “Las iglesias, la comunidad cristiana, tienen 

170 Hilkka Pietilä: “Reactions”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 47.
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primero que experimentar la impotencia, tendrán que escoger 
entre Dios y Mamón. El llamado a ser buenos prójimos implica 
esa opción y esa transformación”.171 De ahí que hubo un llamado 
a comenzar por transformar las iglesias en la dimensión norma-
tiva, de manera kenótica, que lleve a la servidumbre y al poder 
de la cruz.

En situaciones en que hay que “continuar la lucha por la jus-
ticia, la libertad y la emancipación, las prioridades para la diaco-
nía deberían ser la de organizar, educar y construir la conciencia 
social, movilizar y empoderar a la gente. Las iglesias, si son inca-
paces de identificarse con las luchas del pueblo, al menos deben 
estar en solidaridad con ellos”.172 June Rodríguez, a partir de la 
situación en Filipinas, desafió a los participantes a trabajar hacia 
una acción diaconal que movilice y empodere a la gente, que les 
ayude a transformar la sociedad hacia la justicia, la libertad y la 
emancipación.

Mary Mxadana, a partir del contexto de Sudáfrica en la épo-
ca del apartheid, señaló: “En medio de este sufrimiento, ha-
cemos nuestra diaconía. Le llamamos una ‘diaconía sufriente’ 
y estamos laborando hacia una diaconía liberadora”.173 Sabemos 
que, finalmente, el apartheid fue desmantelado, la gente fue 
liberada, pero el sufrimiento y la desesperanza estaban todavía 
bastante presentes en el país. Por tanto, no es suficiente liberar: 
lo que se necesita es una diaconía esperanzadora y transforma-
dora.174

En el informe de los grupos regionales de trabajo se señaló: 
“La educación para el desarrollo en el Norte permanece siendo 

171 Nirmalka Fernando: “Reactions”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 58.
172 “Panel Presentations”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 66.
173 Ibidem, p. 70.
174 En este sentido, como lo expresa claramente el libro Diaconía en contexto…: 

“La diaconía se ve interpelada por la espiral de desesperanza, y, en su acción, 
busca dar apoyo a la espiral de esperanza. La diaconía toma la iniciativa 
de acompañar a las personas cuando tratan de avanzar paso a paso, con 
miras a la transformación, la reconciliación y el empoderamiento” (Kjell 
Nordstokke, ed.: Diaconía en contexto: transformación, reconciliación, 
empoderamiento, ed. cit., p. 21).
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muy importante, particularmente con respecto a cuestiones es-
tructurales. Deben realizarse estudios sobre cuestiones como 
la política agrícola de la Comunidad Económica Europea,175 la 
cuestión de los inmigrantes, etc. El CMI debe facilitar o jugar 
un papel de coordinación”.176 Los asistentes europeos, en espe-
cífico, ahondaron en la importancia de trabajar de conjunto las 
iglesias, las agencias ecuménicas y las sociedades civiles en gene-
ral, con vistas a lo que llamaron “cambio y ayuda”, componentes 
importantes de transformación.

Por último, los reunidos reconocieron el papel único que 
las iglesias deberían desempeñar en la transformación social a 
través del poder que representa una diaconía transformadora. 
Como se lee en la “Declaración de Lárnaca”: “En todas partes 
las gentes hacen una diaconía profética que es esencial al papel 
que las iglesias juegan al conformar el futuro. Todos hemos 
experimentado, de una forma u otra, el poder transformador 
del servicio cristiano”.177

Pero quizás la mejor referencia del informe oficial de la con-
sulta, en relación con el tipo de sociedad que aspiraban a cons-
truir mediante la acción diaconal transformadora —y que debía 
comenzar con la transformación de la iglesia—, se significó en las 
conclusiones de la declaración final:

Al acercarse el tercer milenio d. C., nos dedicamos, desde es-
te día en adelante, a laborar por la justicia y la paz a través de 
nuestra diaconía. Nos comprometemos a implementar una vi-
sión que nos identifique y solidarice con las personas que están 
ahora en el proceso de combatir por una paz basada en la jus-
ticia. Nuestra diaconía ahora y en el futuro debe basarse en la 
confianza mutua y el compartir genuino. Reconocemos que las 
personas y las iglesias en todos los continentes poseen necesida-
des y que nuestra diaconía debe proyectarse hacia todos los que 
sufren. Sabemos que las fuerzas que nos confrontan son muy 

175 Organización internacional ya desaparecida, que pasó a formar parte de la 
actual Unión Europea.

176 “Reports from Regional Working Groups”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 111.
177 “The Larnaca Declaration”, en Klaus Poser, ed., op. cit., p. 124.
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diversas, sabemos que el camino ante nosotros es largo y doloro-
so. Sabemos que no podemos hacer menos que tomar la cruz y 
seguir las pisadas del Siervo Sufriente, Cristo nuestro Señor. Su 
victoria sobre la muerte nos da vida y esperanza.178

La Consulta del CMI en El Escorial (1987)

La Consulta Mundial del Consejo Mundial de Iglesias sobre Koi-
nonía “Compartir la vida en una comunidad mundial”, que se cele-
bró del 24 al 31 de octubre de 1987, en El Escorial, España, reunió 
alrededor de doscientas cincuenta personas de todas partes del mun-
do. Su propósito fue el de “formular una disciplina ecuménica para 
el compartir de recursos”.179 De acuerdo con los informes, la consulta 
misma fue una experiencia valiosa en torno a la forma de compartir, 
que cumplió ampliamente su propósito. Los participantes represen-
taban una amplia variedad de iglesias, pertenecientes a las grandes 
confesiones cristianas, cuerpos ecuménicos nacionales y regionales, 
agencias para la misión, el servicio y el desarrollo vinculadas a igle-
sias, así como redes de grupos de acción ecuménica.

En el espíritu del proceso del “Compartir Ecuménico de Re-
cursos”, se evitó el lenguaje del dador-receptor y se prefirió una 
forma más horizontal de cooperación, de compañerismo, amén de 
enfatizar en la importancia del compartir ecuménico tanto respec-
to a recursos humanos como financieros. Los asistentes expresaron 
su compromiso de promover una misión holística de la iglesia en 
obediencia a la voluntad liberadora y vivificadora de Dios.

Algunos de aquellos participantes a la cita de El Escorial que he 
entrevistado, manifestaron sus reflexiones retrospectivas con res-
pecto a varios aspectos de la consulta; más específicamente, sobre 
la implementación o no de las “Directrices para el compartir”.

El pastor y ecumenista alemán Martin Robra me ofrecía la 
siguiente visión:

178 Ibidem, pp. 124-125.
179 Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida. Informe oficial de la consulta 

mundial del Consejo Mundial de Iglesias sobre koinonía-Compartir la vida en 
una comunidad mundial. El Escorial, España, octubre de 1987, ed. cit., p. vii.
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El Escorial básicamente desarrolló el pensamiento de Philip Potter, 
que él elaboró en la década de 1970, donde se movió dentro del 
discurso misionero, el diálogo entre culturas, en la necesidad de 
que las iglesias funcionaran como comunidades de contraste en 
el mundo, donde él siempre decía cómo podríamos criticar al 
Banco Mundial y al Fondo Monetario Internacional si en nuestro 
compartir de recursos no mostrábamos un paradigma claramente 
diferente o una alternativa. Esto es lo que él buscaba y, por ende, 
inició el proceso Manos Vacías, porque expresaba el significado 
de compartir: todo el mundo recibe, así uno no comienza como el 
que posee, sino como el que recibe. Pero la pregunta es de quién 
es el dinero de todas maneras; porque, si llega a su bolsillo ¿es 
de usted? ¿Es su dinero propio o pertenece a la comunidad, a la 
fraternidad? Así que la Consulta de El Escorial trató este punto de 
partida, desde el hecho que todos estamos recibiendo, todos son 
dones de Dios para el beneficio de la fraternidad que es el sujeto, y 
la comunidad debería ayudar para referirse y vencer las asimetrías 
dadas, porque usted no las acepta como se presentan. Se trata 
de lo que usted hace cuando dice: “Nosotros tenemos y estamos 
compartiendo con usted”. Se trata de compartir lo que se les ha 
dado a todos, no a algunos. Esto es lo que era para él la diferencia 
que tienen que hacer las iglesias en la manera en que tienen que 
compartir los recursos entre ellas.180

Aun cuando esta reunión no trató sobre diaconía en particu-
lar, sino acerca de relaciones, del poder, en torno a quién ha de 
decidir y en manos de quién deberían estar los recursos, también 
aportó mucho en lo relativo a la formación del concepto y la 
práctica de la diaconía en aquel tiempo —y aún hoy. Y es que 
el servicio auténtico se halla intrínsecamente conectado con el 
compartir responsable de los recursos y el poder a todos los ni-
veles. Esto tiene un impacto sobre las causas y consecuencias del 
ministerio diaconal, como veremos más adelante.

La Consulta produjo dos documentos: un texto de compro-
miso llamado “Directrices para el compartir” —con recomen-
daciones prácticas— y otro titulado “Una disciplina común del 

180 Martin Robra: entrevista concedida al autor, 2 de diciembre de 2013.
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compartir ecuménico”, que sirvieron de base bíblico-teológica y 
establecieron pasos para implementar el compartir ecuménico a 
todos los niveles de la oikoumene. En agosto de 1988, el Comité 
Central del CMI recibió estas directrices y recomendaciones, 
a partir de lo cual reafirmó el compromiso del propio Consejo 
Mundial de Iglesias y llamó a las iglesias a implementar esta 
disciplina según cada situación.181

En una entrevista, Huibert van Beek, quien coordinó la Consul-
ta de El Escorial, expresó que las “Directrices para el compartir” 
fueron bien revolucionarias, ya que recomendaban lograr la mis-
ma representación de las agencias misioneras y las agencias para 
el desarrollo, pero que estas nunca fueron implementadas.182 Las 
razones que aportó para lo ocurrido fueron, entre otras, que en la 
época de la Consulta, las agencias comenzaban a presionar a los do-
nantes, en especial sus respectivos gobiernos, e insistían en que la 
administración de los proyectos se realizara con profesionalismo y 
eficiencia, lo que se oponía al espíritu del compartir ecuménico de 
los recursos. Asimismo, Van Beek opinó que “la Consulta de El Es-
corial se hizo muy tarde, las Directrices eran muy idealistas y con 
mucho pensamiento desiderativo, sin tener el compromiso debido 
para su implementación. En otras palabras, no había la voluntad 
política de implementarlas”.183 Tanto él como sus colegas estaban 
interesados en promover un modelo de relaciones más allá del po-
der dominante, enfocándose en los valores bíblicos, en el compartir 
del poder y en la mayordomía responsable.

Por su parte, Konrad Raiser,184 quien estuvo involucrado en las 
primeras fases del “Compartir Ecuménico de Recursos”, relata:

Yo lamenté, al igual que algunas personas lo hicieron después, 
que no fuera posible juntar los dos procesos en la CAISMR: el 

181 Huibert van Beek: “Ecumenical Sharing of Resources”, ed. cit., pp. 382-383.
182 Huibert van Beek: entrevista concedida al autor en Ginebra, 23 de mayo de 

2012.
183 Idem.
184 Konrad Raiser (Magdeburg, Alemania, 1938), pastor de la Iglesia Evangélica 

en Alemania. Sirvió, entre 1993 y 2003, como secretario general del CMI.
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que condujo a Lárnaca y los procesos del “Compartir Ecuméni-
co de Recursos”, que condujeron a El Escorial, porque se veían 
en relación mutua. Tuvimos más bien un enfoque de dos sendas: 
por un lado, en la CAISMR y Lárnaca con el enfoque en dia-
conía profética, y por el otro, en El Escorial fue el proceso del 
compartir de recursos, que perseguía una nueva comprensión 
de ser iglesia e integrar el compartir de recursos a la manera co-
mo se están relacionando las iglesias unas con otras. Por supues-
to que hubo un documento preparatorio muy sustancial para El 
Escorial que se esperaba fuera adoptado en la reunión, pero esta 
rehusó tratar este documento fundamental, y más bien decidió 
redactar sus “Directrices para el compartir”.185

En la propia entrevista con Raiser, indagué por qué estas 
directrices no fueron implementadas, a lo que atribuyó los 
siguientes factores: 1) que estas directrices se refieren a un modelo 
de compromiso personal, pero, en realidad, fueron diseñadas para 
instituciones, agencias especializadas, las cuales podrían haber 
tenido personas comprometidas en lo particular con ellas, aunque 
no podían traducirlo en la política de sus respectivas organizaciones 
e instituciones; 2) que las agencias comenzaron a emanciparse, cada 
vez más, de una disciplina ecuménica común, según pensaban, 
respondiendo a los desafíos y requerimientos en la escena global 
humanitaria, y a las demandas que les exigían los donantes 
públicos; y 3) que, aunque las agencias están entre los donantes 
más importantes y son, por tanto, compañeras significativas para 
el CMI, no tenían la posibilidad de participar directamente en el 
proceso de decisiones del CMI, porque sus directivos insistían en 
que era solo obligación de las iglesias miembros.

Reflexionando sobre el mismo tema, Martin Robra apunta 
acerca de la necesidad de relacionar el compartir de recursos con 
el compartir del poder:

Cómo el sistema alternativo de compartir contemplado por el 
“Compartir Ecuménico de Recursos” podría realizarse, sigue sien-

185 Konrad Raiser: entrevista concedida al autor, 21 de febrero de 2014. Vía 
Skype.
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do una cuestión no resuelta en el campo de la diaconía ecuménica. 
El compartir de recursos debe acompañarse con el compartir del 
poder. Tal praxis alternativa, dirigida hacia el reinado de Dios, de-
be cultivarse y sostenerse con la energía inspiradora de una espiri-
tualidad común de vida, que sea al mismo tiempo una espirituali-
dad de resistencia contra los poderes de muerte y destrucción.186

Otro participante, John C. Moyer, compartió las siguientes 
reflexiones:

El Escorial fue más importante que cualesquiera de las otras 
asambleas, ya que su tema fue al corazón mismo de la capacidad 
del CMI para realizar su misión. Sin embargo, se les dio muy 
poco tiempo a las agendas ecuménicas acerca de la justicia. Las 
agencias no estaban interesadas en compartir, sino que usaban 
al CMI para cumplir sus agendas, y dentro del CMI, dentro de 
sus funcionarios, había una gran tensión, algo de orgullo entre 
los que respaldaban la caridad y los que apoyaban la justicia.187

Conversamos, además, con Juan Abelardo Schvindt,188 testigo 
de las conferencias de Lárnaca y de El Escorial. Recuerda que, 

186 Martin Robra: Diakonia: A Central Task of the Ecumenical Movement, ed. 
cit., p. 12.

187 John C. Moyer: entrevista concedida al autor, mayo de 2013. Vía e-mail. 
John C. Moyer es pastor de la Iglesia Presbiteriana en los Estados Unidos y 
exdirector de la Frontier Internship in Mission. Participó muy activamente 
en el movimiento ecuménico, y en esa ocasión estaba trabajando en el 
Consejo Ecuménico del Norte de California, donde se estaban atendiendo 
a unos ochocientos mil refugiados salvadoreños. También laboró para el 
CMI como el secretario europeo de la Misión Rural y Urbana.

188 Juan Abelardo Schvindt fue pastor de la Iglesia Evangélica del Río de la 
Plata (IERP) y fue enviado a El Escorial a causa de su trabajo diaconal en la 
ciudad de Hernandarias, en Paraguay. Promovió los derechos humanos entre 
los campesinos paraguayos y los inmigrantes brasileños entre 1970 y 1980. 
El programa se desarrolló en estrecha colaboración entre la IERP, la Iglesia 
Evangélica de Confesión Luterana en Brasil (IECLB) y la Iglesia Católico-
Romana del Paraguay, con la ayuda económica de Pan para el Mundo, de 
Alemania, y otras agencias europeas y de los Estados Unidos. Se le denominó 
Programa de Ayuda Cristiana: respaldaba la identidad del campesino y tenía 
como su principal prioridad generar una economía de autosustento. Esta 
entrevista se produjo en Ginebra el 14 de septiembre de 2013.

El fundamento y la identidad de la diaconía y el empoderamiento...



142   Diaconía de empoderamiento

en Lárnaca, todos los esfuerzos diaconales de las iglesias se pu-
sieron en diálogo a nivel global y, por primera vez, el CMI había 
facilitado reuniones en torno al tema, donde hubo fuerte repre-
sentación del Sur global.

En opinión de Schvindt, uno de los aportes de la delegación 
latinoamericana fue el de la defensa del concepto y la práctica de 
la diaconía política —también conocida como diaconía profética—, 
pero los teólogos del Norte global se opusieron a este enfoque, ar-
guyendo que “no hay tal diaconía política”, y proponían, simple-
mente, servicio. Argumentaban que el propósito de la iglesia era 
asistir, promover, mientras que la delegación latinoamericana soste-
nía que el designio era el cambio, la transformación —en el sentido 
de que es necesario ir a las causas determinantes que producen el 
aumento de los sectores marginalizados en la sociedad. De manera 
que se produjo una evidente tensión entre las dos diferentes cos-
movisiones en el campo de la cooperación internacional.

Schvindt rememoró la insistencia de los participantes lati-
noamericanos en que las agencias deberían aplicar parte de los 
recursos del Norte, y elevar el nivel de consciencia acerca de 
las causas de dependencia y marginalización. En aquellos días, 
el lenguaje que se usaba empleaba los términos dependencia/
liberación; es decir, reconocían las causas de la dependencia y el 
subdesarrollo, pero no les interesaba el tópico.

La delegación latinoamericana también hizo hincapié en la 
importancia de la esperanza como parte del proceso de perseguir 
cambios y transformaciones en la sociedad. Señalaba Schvindt 
que, lejos de proyectar una visión derrotista de la historia, del ser 
humano y de la vida en general, trataban de proclamar el deseo 
de vivir un horizonte de esperanza, allí donde la iglesia está 
llamada a llevar a efecto su compromiso y obligación política.

Se presentó, igualmente, en Lárnaca la tensión entre lo glo-
bal y lo local, de forma más fuerte que en El Escorial, donde la 
noción del “compartir ecuménico de recursos” se mencionó des-
de el principio en un contexto global y ecuménico. De acuerdo 
con Schvindt, uno de los problemas que allí se encararon fue 
que la mayoría de las agencias no habían enviado a sus oficiales 
más importantes, sino a empleados de menor rango y, por tanto, 
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sin capacidad de decisión. En esta situación, algunos participan-
tes del Sur global presionaron para que se firmara un pacto, un 
acuerdo que hiciera a cada uno responsable, pero lo único que 
lograron fue la aprobación de las “Directrices para el compar-
tir” y de “Una disciplina común del compartir ecuménico”, para 
lo cual las agencias se tardaron mucho en responder. Incluso, 
las que llegaron a hacerlo no concordaron de manera unánime 
acerca de los planteamientos presentados en torno al compartir 
ecuménico como parte de una “comunidad global” —para usar 
el lenguaje de la época.

Schvindt señaló que otro asunto a destacar respecto a lo abor-
dado en El Escorial fue la propuesta de hacer una evaluación del 
Comité Latinoamericano del Compartir Ecuménico de Recursos 
(CLACER). El CMI intentó realizarla, pero, finalmente, se cerró 
la posibilidad porque ya no restaban recursos para compartir. Es-
to sucedía mientras las causas del subdesarrollo no disminuían, 
sino, por el contrario, la crisis que producía el conflicto entre 
la dependencia y la liberación se estaba volviendo más radical y 
profunda.

Esto estaba ocurriendo alrededor de 1987, cuando algunos 
países latinoamericanos comenzaban a zafarse de dictaduras, se 
restablecían democracias y, en consecuencia, se debían recons-
truir no solo el orden político, sino también la economía, la so-
ciedad, etc. En ellos, era un momento para la verdad, un tiempo 
de vida o muerte y de reconstrucción en pos del futuro.

CLACER trató de acompañar esa reconstrucción de la socie-
dad civil que se hacía en América Latina, desde la perspectiva 
del “Compartir Ecuménico de Recursos”, llamando a las agencias 
a un diálogo con las iglesias y las organizaciones de la sociedad 
civil. Hubiera sido necesario evaluar las tres partes implicadas 
en el proceso, concretamente el CMI, que coordinó una nueva 
articulación entre las agencias y las iglesias, a fin de tener una 
idea más clara de cómo proceder. El CMI fue quien creó el es-
pacio, orientó la discusión y promovió la agenda; sin embargo, 
las agencias se estaban volviendo más independientes, realizando 
sus propios contactos bilaterales, y comenzaron a dispersar sus 
prioridades y recursos.
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Juan A. Schvindt recuerda una de las formas en que la cola-
boración bilateral se efectuó en esta región:

Durante aquellos días, muchos de nosotros vimos en América 
Latina los recursos que venían del Norte global, de organiza-
ciones relacionadas con iglesias que pasaban por encima de las 
iglesias, y no sabíamos hacia dónde se destinaban, ya que se 
transferían a sectores no eclesiásticos, por ejemplo, oenegés, 
proyectos sociales y la sociedad civil en general. Quizás eran 
iniciativas interesantes, pero no se destinaban al diálogo con las 
iglesias, mientras nosotros queríamos reforzar una diaconía de 
compromiso de reconstrucción de la sociedad civil, desde una 
perspectiva pastoral y como parte de la misión de la iglesia, con 
un fundamento bíblico-teológico y una espiritualidad de com-
promiso, sin proselitismo. Queríamos ampliar la espiritualidad 
de servicio y compromiso inspirada en la kenosis de Filipenses 
2, tratando de vaciarnos en el servicio a los demás como lo hizo 
Jesucristo, intentando lo que se dijo en El Escorial de “compar-
tir lo que somos”.189

Schvindt concluyó sus observaciones subrayando que el 
CMI estaba creciendo y no veía los cambios que estaban su-
cediendo fuera. Se establecieron algunos vínculos y relaciones 
con América Latina, aunque ignorando el CLACER. Por tanto, 
la delegación latinoamericana esperaba que en El Escorial se 
hubiera hecho una evaluación del CLACER: consideraban que 
el problema residía en que las agencias no estaban de acuerdo 
en continuar laborando con el esquema sistémico o multilate-
ral provisto por el CMI. Las agencias tampoco se iban a pelear 
con el CMI, porque dependían, en aquel entonces, más de las 
iglesias que ahora.

Otros participantes de América Latina expresaron criterios 
similares. Carmelo Álvarez apunta:

189 Juan Abelardo Shvindt: entrevista concedida al autor, Ginebra, 14 de 
septiembre de 2013.
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Desde el punto de vista teológico, El Escorial ha sido uno de 
los mejores eventos ecuménicos donde he participado. Es una 
piedra miliar. El tema de la koinonía se trató muy bien, con una 
sólida fundamentación teológica, y fue un intento de mover-
se del paternalismo a la solidaridad ecuménica. Sin embargo, 
me pregunto si había suficientes condiciones para la recepción 
de las “Directrices para el compartir” en relación con sus es-
tructuras ecuménicas y en sus procesos de toma de decisiones. 
Continuamos con el paternalismo ecuménico (bilateralismo) 
y la dependencia, que son muy difíciles de vencer, de manera 
que la evolución a partir de El Escorial ha sido muy difícil. 
Para mencionar solo un ejemplo, hoy en el Caribe y América 
Central tenemos a todos los niveles menos solidaridad o coope-
ración internacional que antes.190

Humberto Shikiya aportaría una perspectiva diferente:

Después de El Escorial muchas iglesias, incluyendo la mía 
propia, la Iglesia metodista, adoptaron y aplicaron oficialmente 
estas directrices, especialmente en el Sur, y algunas en el Norte 
(por ejemplo, la Iglesia Unida de Canadá y la Iglesia Metodista 
de Gran Bretaña). De manera que debemos establecer una 
diferencia entre los ministerios especializados y las iglesias 
miembros del CMI. Es verdad que en muchos casos y en 
términos prácticos las directrices no se aplicaron, pero siempre 
estaba presente el espíritu y la significación teológica del CER, 
porque esto es lo que sucede en las relaciones de cooperación. 
Esto es muy importante para el papel actual del CMI, en 
específico para compartir recursos no financieros, tales como 
relaciones teológicas, espiritualidad, que son muy importantes 
para la autosostenibilidad. También ayudó a movilizar recursos 
con una estrategia más allá de intereses financieros —por 
ejemplo, para procesos de paz en Centroamérica—, o una 
discusión y evaluación crítica de prácticas educativas populares 

190 Carmelo Álvarez: entrevista concedida al autor, 3 de marzo de 2014. Vía 
Skype. Álvarez es pastor puertorriqueño y participó en la Consulta de El 
Escorial como director del Departamento Ecuménico de Investigaciones y 
profesor del Seminario Bíblico Latinoamericano, de San José, Costa Rica.
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y dimensiones espirituales como la solidaridad. Todo ello estaba 
inspirado por el CER y fue de valor en el proceso post-El 
Escorial.191

Eliana Rolemberg, participante de Brasil, enfatizó con rela-
ción a la aplicación de las directrices:

Pienso que nosotros en América Latina hemos hecho mucho 
como seguimiento de El Escorial. Se creó un grupo regional 
latinoamericano que sostuvo diversas reuniones. En nuestra 
región hicimos todo el esfuerzo posible para acercar a las agencias 
con las iglesias del Norte, con el fin de que se comprometieran 
con la disciplina, pero no fue fácil. Deberíamos diferenciar 
entre aquellos que estaban más cerca de nosotros, como la 
Iglesia Unida de Canadá, las iglesias de los países nórdicos, 
especialmente de Suecia, Pan para el Mundo, Christian Aid, la 
Organización Intereclesiástica para la Cooperación al Desarrollo, 
de los Países Bajos, y otras, que se relacionaron estrechamente 
con nosotros, y después vinieron muchos cambios. Se conformó 
el CER-Brasil, y celebramos el evento “El Escorial, quince 
años después”. No soy tan pesimista como otros en relación 
con la aplicación de las Directrices, porque para nosotros eran 
muy interesantes. Todavía recordamos El Escorial y seguimos 
discutiéndolo. Tenemos un grupo de instituciones trabajando 
para financiar pequeños proyectos, que son organizaciones que 
tienen relación con las iglesias. Fue una iniciativa inspirada en 
El Escorial a partir de las organizaciones alemanas Pan para el 
Mundo y el Servicio de las Iglesias Evangélicas para el Desarrollo, 

191 Humberto Shikiya: entrevista concedida al autor, 4 de marzo de 2014. 
Vía Skype. Shikiya fue fundador y director ejecutivo del Centro Regional 
Ecuménico de Asesoría y Servicio (CREAS), y es en la actualidad consultor 
y especialista en cooperación internacional. Participó en la Consulta de El 
Escorial como delegado y representante de la Iglesia Evangélica Metodista 
Argentina, cuando estaba sirviendo como su director y secretario general.
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en diversos países latinoamericanos, que todavía es importante, 
aunque en una escala menor.192

Como se ha demostrado, el resultado que se esperaba del pro-
ceso acontecido en la década de 1980 no se alcanzó plenamente; 
no se logró un medio multilateral o una disciplina del compartir 
ecuménico de recursos, donde todas las partes pudieran bene-
ficiarse, donde todos los compañeros implicados dieran y reci-
bieran al mismo tiempo, participando de sus dones y de quiénes 
eran. Esta situación refleja la cultura del movimiento ecuméni-
co, que históricamente ha organizado excelentes reuniones, con-
sultas, conferencias, congresos —con un nivel bíblico-teológico 
profundo, con una visión y compromiso ecuménico relevantes—, 
pero muchas veces no ha resultado eficiente en la aplicación y la 
difusión de lo convenido. En verdad, ha sido un enorme desafío 
aplicar los acuerdos y resoluciones, particularmente en las bases. 
En el mejor de los casos, encontramos documentos finales enga-
vetados en las oficinas de secretarios generales, obispos o en los 
estantes de las oficinas del CMI en Ginebra.

Para ser justos, habría que tener en cuenta factores externos, 
más allá del alcance del CMI, que han conspirado contra estas 
aplicaciones prácticas, sin mencionar la propia Consulta de El 
Escorial, ya que muchas iglesias —en particular las no miembros 
del CMI— y ministerios especializados, por diversos factores, 
no fueron capaces de sacrificar sus estructuras y prácticas con 
el fin de lograr un sistema cultural o disciplina del compartir 
multilateral más amplio.

Por supuesto, en el caso de la mencionada década, la situación 
respecto a la diaconía era todavía más compleja. Como se ha 
visto, hubo una tensión entre dos cosmovisiones diferentes: una 
diaconía asistencialista o ayuda intereclesiástica, y una diaconía 
transformadora, política y profética. También influyó el conflic-

192 Eliana Rolemberg: entrevista concedida al autor, 24 de marzo de 2014. 
Vía Skype. Eliana Rolemberg participó en la Consulta de El Escorial como 
coordinadora de programas y proyectos de la Coordinación Ecuménica de 
Servicio de Brasil, que dirigió por muchos años hasta su jubilación en 2013.
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to en torno al espacio donde correspondería realizar la diaconía: 
si local o global. Asimismo, las agencias se hacían cada vez más 
autónomas, desarrollando líneas bilaterales de colaboración. No 
obstante, la visión del compartir ecuménico de recursos se hizo 
presente y se mantiene hasta nuestros días, inspirando muchos 
proyectos e iniciativas en todos los ámbitos.

A fin de concluir, citaré algunas reflexiones positivas. Según 
Jan (Jappe) Arnold Erichsen, “como un resultado de El Escorial, 
la AIN se transformó de una agencia de caridad en una agencia 
que, junto a las hermanas y los hermanos del Sur Global, estaba 
lista para luchar por la justicia. El lema actual de la AIN es ‘Juntos 
por un mundo justo’, y es el resultado directo de la participación 
de los compañeros y yo en los eventos de los años ochenta”.193

Van Beek pone ambas consultas bajo una perspectiva mayor, 
que yo encuentro muy útil:

La discusión acerca del CER, relacionada con el proceso más 
amplio de reflexión, continúa sobre la diaconía ecuméni-
ca dentro de la sección de Ayuda Intereclesiástica en el CMI 
(CAISMR hasta 1992, cuando pasó a llamarse “Unidad sobre 
el compartir y el servicio”) y sus compañeros, especialmente 
las grandes agencias de desarrollo en el Occidente. La Consul-
ta Mundial sobre Ayuda Intereclesiástica de Lárnaca, en 1986, 
puso la visión del CER en el mero centro de la agenda diaconal 
del CMI, según se reflejó en el llamado de la “Declaración de 
Lárnaca” por una “diaconía integral”; esto es, un servicio profé-
tico, pastoral y reconciliador, y no simplemente una caridad que 
implique a todo el pueblo de Dios en el contexto de las iglesias 
locales en cada lugar y continente.194

Y en respuesta a una pregunta que formulé acerca de la re-
lación entre ambos eventos y sobre el proceso del CER, Klaus 
Poser rememoró:

193 Jan (Jappe) Arnold Erichsen: entrevista concedida al autor en Oslo, 28 de 
octubre de 2014.

194 Huibert van Beek: “Ecumenical Sharing of Resources”, ed. cit., p. 383.
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Recuerdo a El Escorial como una Consulta vívida e inspiradora. 
Hubo bastante intercambio y celebración y, por cierto, un estu-
dio serio de las prácticas y posibles mejoras del CER. Y las reso-
luciones y conclusiones de El Escorial se tradujeron en el trabajo 
y las operaciones de CAISMR. Sin embargo, no recuerdo que 
haya habido una relación intencional o planificada. Mientras El 
Escorial fue para el CER como un asunto ecuménico y de am-
plitud —incluyendo la Comisión sobre la Participación de las 
Iglesias en el Desarrollo y la Comisión de Misión Mundial y 
Evangelización, ambas del CMI—, la consulta mundial “Diaco-
nía 2000: Llamados a ser prójimos”, celebrada en Lárnaca, fue 
un resultado de los desafíos e inquietudes de los participantes: 
comisionados, iglesias y organizaciones vinculadas. Se trató de 
dos eventos diferentes con su propia historia.195

Considero que de la Consulta de El Escorial pueden extraer-
se importantes conclusiones. Como procedimos en el caso de la 
conferencia de Lárnaca, usaremos las cinco dimensiones de una 
diaconía empoderadora, a fin de destacar las discusiones más 
relevantes para “formular una disciplina ecuménica para el com-
partir de recursos” y facilitar ecuménicamente así el compromi-
so social de las iglesias.

Dimensión basada en la visión:

Sithembiso Nyoni196 y Konrad Raiser pronunciaron los discur-
sos de apertura de la Conferencia. Ella tituló su intervención “El 
compartir de recursos: la perspectiva de las iglesias de la base” 
y comenzó estableciendo tres aspectos que nos pueden ayudar a 
identificar la visión de la reunión.

1. Una de las experiencias más dolorosas de mi vida en la edad 
adulta son los momentos en que he tenido que recibir, es-

195 Klaus Poser: entrevista concedida al autor, 26 de marzo de 2014. Vía Skype.
196 Sithembiso Nyoni es una política y ex ministra de Desarrollo de Pequeñas 

y Medianas Empresas, de Zimbabwe.
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pecialmente cuando me daban algo a causa de mi posición 
comprometida y vulnerable en la vida.

2. Una de las cosas más fáciles que me ha tocado vivir es dar, 
especialmente si la donación se hacía según mis propias con-
diciones.

3. Pero una de las experiencias más enriquecedoras y satisfacto-
rias que he tenido en la vida es la de compartir.197

Por tanto, el compartir impulsó el trabajo de la Consulta. Fue 
una de las razones de su celebración, con el propósito de formu-
lar una disciplina que pudiera capacitar a la membresía del mo-
vimiento ecuménico para compartir efectivamente sus recursos.

En sus palabras, Nyoni expresó que “necesitamos un tipo de 
compartir de recursos que nos permita crear nuestras propias 
instituciones indígenas y locales, mediante las cuales las personas 
muy pobres puedan expresar sus necesidades políticas y econó-
micas, y encontrar soluciones políticas y económicas a su estado 
presente de falta de poder, pobreza y subdesarrollo”.198

En sus palabras, comenzamos a detectar elementos importan-
tes relacionados con el empoderamiento, tales como la construc-
ción de instituciones originarias y locales, y la posibilidad de que 
de los pobres den a conocer sus necesidades. Aun cuando ellos se 
encuentren en un “estado de indefensión” según la perspectiva 
de desarrollo de Occidente —desde el punto de vista financie-
ro—, observamos que poseen una capacidad intrínseca de trocar 
su situación desesperada en otra de dignidad y autorrealización.

Nyoni enfatizó que “las iglesias ricas tienen también recursos 
espirituales y experiencias de otra índole que compartir. Com-
partamos lo que somos, antes de compartir lo que tenemos”:

Este compartir de nosotros mismos tiene que tener una di-
mensión horizontal y una dimensión vertical. Durante mucho 
tiempo, el compartir ha tenido lugar entre los gobiernos y los 
dirigentes de las iglesias. Hoy, hay signos del compartir de unas 

197 Sithembiso Nyoni: “El compartir de recursos: la perspectiva de las iglesias 
de la base”, en: Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida…, ed. cit., p. 3.

198 Ibidem, p. 5.
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bases con otras, y de los gobiernos y las altas instancias de las 
iglesias con las bases. Es este un proceso que debería fomentarse 
y desarrollarse. En él, sin embargo, hay que alentar a los pobres 
del campo a ser fuertes y a estimar sus propios recursos. Y no 
deberían cejar en su empeño hasta que lo que ellos estiman sea 
estimado, expresado y apreciado por los demás. En el pasado, e 
incluso en gran medida ahora, es mucha la fuerza y la informa-
ción y son muchos los recursos que se extraen de las iglesias de 
la base sin que se reconozca de dónde proceden. Las relaciones 
actuales del compartir de recursos son en gran parte relaciones 
de explotación.199

La exposición de Nyoni contenía un llamado implícito al proce-
so de empoderamiento por el cual los pobres, especialmente pro-
venientes de áreas rurales, pueden ser estimulados a sentirse fuer-
tes y apreciar sus propios recursos. Lo que legitima estos valores es 
el reconocimiento o la comprensión de ellos por parte del “mundo 
de fuera”. De ahí que ella finalizara afirmando: “el compartir de 
recursos con las iglesias de la base no empieza con la ayuda. Em-
pieza viendo a esos miembros ordinarios de la iglesia universal de 
Dios como personas que forman parte del plan divino de creación 
y renovación para que todos podamos gozar de un mundo mejor”.200

Konrad Raiser, en su presentación, aludió, entre otros tópicos, 
a la cuestión del empoderamiento:

Afirmamos que la solidaridad ecuménica no debe limitarse a la 
transferencia de recursos materiales y que debe manifestarse 
sobre todo en la defensa de los derechos de los pobres en su 
lucha por la liberación y por una vida humana digna. Pero ahora 
como antes estamos prisioneros del poder del dinero, negocia-
mos entre donantes y beneficiarios, y hemos de reconocer que 
en nuestros sistemas y estructuras los pobres están presentes, 
en el mejor de los casos, como objetos y no como sujetos y aso-
ciados activos. Por último, sabemos por experiencia que solo 
se produce un cambio en el sentido de la liberación cuando los 

199 Ibidem, p. 7.
200 Ibidem, p. 9.
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interesados toman las riendas de su destino, y que el obstáculo 
a menudo no es la falta de recursos, sino la falta de poder nece-
sario para disponer de los propios recursos.201

A pesar de que Raiser no menciona explícitamente el término 
“empoderamiento”, en su actuación posterior pueden localizarse 
atisbos de esta noción, sobre todo al referirse a la participación 
activa del pueblo que reclama poder para manejar sus propios 
recursos y su destino. Él también habla de un proceso de reno-
vación que, después de décadas, es importante todavía para el 
compromiso del CMI en el trabajo diaconal:

[…] resulta también claro que la visión del compartir ecuméni-
co de recursos ofrece al mismo tiempo una oportunidad real de 
un nuevo comienzo. Entonces se podrá y se deberá hablar de la 
experiencia de la iglesia como comunidad de compartir y de so-
lidaridad, que existe no solo como un programa teológico, sino 
también como una realidad, tanto en el Norte como en el Sur 
[…]. Aquí vemos claramente que el acto de compartir implica 
participar en la vida de las personas, dando y recibiendo recí-
procamente, y no consiste solo en transferir bienes materiales.202

Resulta de interés el que ambos participantes abordaran la 
trascendencia del compartir del pueblo. En momentos cuando 
ya el CMI no transfiere subvenciones para el trabajo diaconal, 
este capacita a las iglesias para compartir la vida entre ellas y los 
pueblos, estimulados todos a dar y recibir. Un aspecto significa-
tivo de este proceso es el compartir conocimiento e información 
—empoderamiento mutuo para servir a otros.

Raiser reafirma la idea del compartir:

“Compartir” es así un símbolo fundamental de vida que nos 
remite a la realidad de una vida plena y, por tanto, es algo más 
que un mandamiento moral. El compartir tiene lugar cuando 

201 Konrad Raiser: “Koinonía: compartir la vida en una comunidad mundial”, 
en Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida…, ed. cit., p. 13.

202 Ibidem, p. 15.
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las relaciones no son opresivas y se basan en una verdadera re-
ciprocidad; es decir, la prueba de la autenticidad del compartir 
es, en último término, el compartir del poder, el procurarse 
mutuamente los medios para poder ejercerlo. Es cierto que esta 
imagen ideal del “compartir” se quebranta constantemente en 
las situaciones de la vida humana, hablando en términos teoló-
gicos, en el pecado humano.203

Admite que “precisamente porque los seres humanos pade-
cen a causa de esta contradicción, experimentan el don de Dios 
en Jesucristo, vida del mundo, como una liberación que les apor-
ta una vida nueva en una comunidad que comparte”.204 Y añade: 
“si bien es importante que el lenguaje del compartir nos lleve 
más allá del análisis global de las estructuras y nos confronte con 
las realidades de la vida humana, no puede encubrir la incómoda 
realidad de las relaciones asimétricas del poder, sobre todo las 
que existen en las iglesias y entre ellas”.205 Reconoce la dificultad 
que entrañan “los intentos de hablar sobre el compartir ecumé-
nico de recursos cuando de lo que se trata es, sobre todo, de la 
justicia y la injusticia, de la defensa de los derechos legítimos y 
del control del poder mediante formas de participación en la 
adopción de decisiones”.206

Raiser se refiere a un tema capital que puede vincularse al del 
empoderamiento: que para empoderar no es suficiente impulsar 
procesos participativos de toma de decisiones. Existe el riesgo 
de que esta capacitación se manipule y conduzca a la injusticia.

Otra referencia a la dimensión visional se puede percibir en 
la propia preparación para la Consulta de El Escorial, para la 
cual se realizó un esfuerzo internacional en el acopio de aportes 
regionales, a partir de un proceso de reflexión en cada una de las 
regiones sobre el compartir recursos ecuménicos, lo que ocurrió, 
además, a la luz de la Consulta Mundial sobre Ayuda Interecle-

203 Idem.
204 Idem.
205 Idem.
206 Ibidem, pp. 15-16.
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siástica, Refugiados y Servicio Mundial (Lárnaca, 1986).207 A fin 
de dar un ejemplo, del 25 al 27 de marzo de 1987, en Arusha, 
Tanzania, se reunió el grupo africano del compartir de recursos. 
Ellos eligieron cinco cuestiones para ser examinadas en grupos 
pequeños. El grupo 3, que trató el tema: “Educación pertinente 
para el compartir, la solidaridad y la justicia”, hizo reflexiones 
radicales, muy pertinentes:

Tal formación o educación pertinente tendría características 
que la identifiquen. La formación deberá proporcionar anima-
dores y dirigentes de la comunidad, dar poder a las personas 
que puedan realizar los cambios necesarios y facilitar las ini-
ciativas de las personas de base a fin de liberarse. La formación 
pertinente debe incluir educación informal mediante talleres, 
seminarios, etc., a los fines de la formación de dirigentes. Para 
todos los aspectos de la formación pertinente se deben plantear 
cuestiones para determinar quién establece los programas edu-
cativos, quién controla el contenido, etc.208

En general, la reunión africana concibió diez modelos, que se 
consideraron apropiados para una educación relevante, capaz de 
aportar elementos a nuestra visión, incluyendo el concepto de 
empoderamiento.

Al resumir las principales tendencias y énfasis, podría men-
cionar las siguientes: la importancia de la organización de la co-
munidad para empoderar a la gente como hacedores de cambio: 
descentralización, que comprenda la transferencia del poder y la 
toma de decisiones a las comunidades —no a instituciones o sus 
representaciones locales—; la concientización, a fin de hacer a 
las personas conscientes de las estructuras e ideologías opresivas 
alrededor, trabajando en redes con el objetivo de crear vínculos 
dentro de los movimientos populares para impulsar la solidaridad 

207 “Reuniones ampliadas de los grupos regionales del compartir de recursos”, 
en Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida…, ed. cit., p. 98.

208 Ibidem, p. 100.
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y el compartir; asunción de las instituciones educativas como lu-
gares de reflexión creadora aun en comunidades a nivel de base.209

Otro elemento de interés identificado para la dimensión a 
partir de la visión, es el de la reflexión teológica. En la misma 
reunión celebrada en África, el grupo 5, que trató cuestiones 
teológicas, hizo las siguientes recomendaciones: 1) las estruc-
turas eclesiásticas a nivel local deben ser empoderadas para la 
toma de decisiones y el establecimiento de prioridades; 2) las 
iglesias africanas deben reexaminar el contenido y los métodos 
de su preparación teológica, en particular para los laicos, a fin de 
construir programas educacionales que estimulen el compartir, 
la solidaridad, la justicia, la autoafirmación y la participación; 3) 
un adiestramiento adecuado debe enfatizar el desarrollo de ca-
pacidades orientadas hacia la comunidad; y, finalmente, 4) la fa-
milia ecuménica debe identificar, estimular y facilitar iniciativas 
desde la base, especialmente en aquellos enfoques innovadores 
respecto a la educación y la formación.210

Es evidente que ha sido una tarea importante para el CMI la 
de facilitar, a nivel global, este proceso de identificación y vincu-
lación con iniciativas provenientes de la base y entre las regiones.

Regresando a lo tratado en El Escorial en torno a la signi-
ficación de la reflexión teológica como elemento encargado 
de guiar la visión de las iglesias, hallamos que, en la sección 
“Una disciplina común del compartir ecuménico”, se subra-
yó que el CMI “tiene un importante papel que desempeñar 
en la definición de las bases teológicas a partir de las cuales 
se desarrollan las prácticas del compartir ecuménico. De lo 
que se trata no es de canalizar más fondos a través de la ad-
ministración del CMI, sino de conseguir que los principios 
orientadores del compartir ecuménico sean más ampliamen-
te aceptados por las iglesias”.211

209 Véase ibidem, pp. 100-101.
210 Véase ibidem, pp. 102-103.
211 “Una disciplina común del compartir ecuménico”, en Huibert van Beek, 

dir.: Compartir la vida…, ed. cit., p. 33.
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Por otro lado, hemos identificado la comprensión espiri-
tual-mística y las prácticas litúrgicas como elementos centrales 
que ayudan a conformar la visión en relación con la diaconía y 
el empoderamiento. Sobre este tema, Konrad Raiser afirmó: “se 
redescubre la indisoluble unidad de la Eucaristía y la diaconía, el 
sacramento del altar y el sacramento de la fraternidad, la renova-
ción de la vida en la adoración y el compartir la vida en la liturgia 
después de la liturgia”.212

En este sentido, considero que el concepto de “liturgia des-
pués de la liturgia” es significativo, amén de constituir una bella 
metáfora. Para muchas personas, la espiritualidad en general, y la 
liturgia en particular, se experimentan en un espacio divorciado 
de nuestras vidas diarias, donde se refleja la dicotomía helenís-
tica que tendía a separar el cuerpo del alma, la vida material de 
la espiritual. Ion Bria corrige esta idea, señalando que “la liturgia 
eucarística no es un escape dentro del reino íntimo de la oración, 
un abandono piadoso de las realidades sociales; más bien, llama y 
envía a los fieles a celebrar ‘el sacramento del hermano’ fuera del 
templo, en la plaza del mercado, donde se oyen los gritos de los 
pueblos y marginados”.213

Por supuesto que uno de los cuestionamientos que surgen 
ante la frase “la liturgia después de la liturgia” es que parece 
idealista y no práctica. De ahí la importancia de vincular con-
juntamente las cinco dimensiones en nuestra búsqueda de unir 
visión y realidad. Sin embargo, algunas veces las visiones tienden 
a ser algo idealistas, en el sentido que motivan nuestra imagina-
ción y —como mencionamos anteriormente— nuestra utopía. 
No obstante, resulta innegable su conexión con la práctica, como 
enfatiza Pedro Carrasco: “La liturgia es una de las pocas fórmu-
las descriptivas de la iglesia que contiene el concepto de trabajo. 
Diaconía es ‘la liturgia después de la liturgia’, como la tradición 
ortodoxa cristiana nos recuerda. Viene de urgos, ergo (trabajo). 

212 Konrad Raiser: “Koinonía: compartir la vida en una comunidad mundial”, 
en Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida…, ed. cit., p. 15.

213 Ion Bria: The Liturgy after the Liturgy. Mission and Witness from an 
Orthodox Perspective, Geneva, WCC Publications, 1996, p. 20.
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Por tanto, no se puede hacer diaconía en ausencia de la liturgia. 
Diaconía es la manera en que la iglesia alaba y sirve a Dios en la 
creación”.214

Además, cabría considerar que “este concepto de ‘liturgia 
después de la liturgia’ es una extensión de la santa eucaristía y 
una expresión de la unidad de la iglesia como el cuerpo de Cris-
to. Este enfoque no separa la dimensión vertical de la horizontal, 
el amor a Dios del amor por el prójimo, el nivel micro del macro 
del servicio diaconal”.215 Como fue expresado por Ofelia Ortega 
y Chris Fergusson:

El servicio cristiano considerado como diaconía no separa el 
amor a Dios del amor al prójimo. El fundamento para la dia-
conía es el amor sacrificial expresado en la renuncia de sí mis-
mo (kenosis) que hace Cristo. Esta contribución Ortodoxa a la 
comprensión del llamado inalienable al servicio y al compartir, 
puede resumirse de la siguiente forma: 
Es una consecuencia directa del servicio de Cristo, quien no vino 
para ser servido sino para servir […].
Es una derivación de la divina liturgia, en la cual Cristo santi-
fica nuestras ofrendas.
Como en la eucaristía, es una expresión de la unidad de la igle-
sia como el cuerpo de Cristo ofrecido tanto por las necesidades 
espirituales como materiales del mundo entero.
No es una opción más, sino la expresión indispensable de una 
comunidad que tiene su fuente en la liturgia.
Es la liturgia después de la liturgia, que contiene todos los te-
mas de adoración en el servicio activo.
Es una ofrenda, en la forma de limosnas y dádivas, para la tota-
lidad de las necesidades humanas.
Libera a la humanidad de la pobreza, de la opresión y de la 
penuria que son obstáculos para la salvación.216

214 Pedro Carrasco: entrevista concedida al autor en Zúrich, 18 de septiembre 
de 2012. Carrasco, de origen chileno, es pastor de la Iglesia Evangélica 
Reformada de habla francesa en Zúrich (ERFZ), Suiza.

215 Esther Hookway, Christopher Francis, Myra Blyth y Alexander Belopopsky, 
op. cit., p. 13.

216 Chris Fergusson y Ofelia Ortega, op. cit., p. 27.

El fundamento y la identidad de la diaconía y el empoderamiento...



158   Diaconía de empoderamiento

La eucaristía es un proceso que se completa cuando la co-
munidad sale de la mesa, con el pan de la comunión aún en las 
manos, y ofrece, también, el sustento a aquellas personas que 
permanecen en el margen, en la periferia; que todavía no han 
venido a la cena. La eucaristía es una fuerza centrífuga, que obli-
ga a la iglesia a salirse del ritual y abrirse al mundo. El cuerpo 
de Cristo, como comunidad servidora, se inspira en Dios para 
servir. Lo describe Julia Esquivel en su poema “Eucaristía”: “Te 
vaciaste todo sin retener nada para Ti. Ya desnudo, total despojo, 
te nos das hecho pan que sostiene y vino que reconforta. Eres 
Luz y Verdad, Camino y Esperanza, eres Amor. ¡Crece en noso-
tros, Señor!”.217

Dimensión normativa:

Como ya se sabe, nos referiremos a la lectura, interpretación 
y aplicación de los textos bíblicos implicados, que determinen 
valores, principios y normas de comportamiento. Sithembiso 
Nyomi, en su discurso “El compartir de recursos: la perspectiva 
de las iglesias de la base”, destacó que estas tenían los bienes en 
común, como se aprecia en Hechos 4,32.35. El otro orador prin-
cipal, Konrad Raiser, en su presentación “Koinonía: compartir 
la vida en una comunidad mundial”, citó los siguientes temas 
bíblicos y teológicos: la eucaristía y la diaconía; la koinonía, el 
Espíritu de Dios y el reinado de Dios; Dios compartiéndose a sí 
mismo en la figura de Jesucristo; el Decálogo del Antiguo Testa-
mento y el Pacto de Israel.218

El informe final de la Consulta, bajo la sección “Una disci-
plina común del compartir ecuménico”, dedica la subdivisión 
“Convicciones bíblicas y teológicas” a los siguientes asuntos: las 
llamadas a la koinonía, a la mutualidad y a la responsabilidad en 
el mundo, citando varios textos al respecto. Los resumiré y co-

217 Julia Esquivel: “Eucaristía”, http://www.clailiturgia.org/eucaristia-poema-1825.
html.

218 Konrad Raiser: “Koinonía: compartir la vida en una comunidad mundial”, 
en Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida…, ed. cit., pp. 15, 16, 18, 19.
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mentaré para encontrar algunas dimensiones normativas, con el 
fin de implementar el modelo de diaconía empoderadora.

a) La llamada a la koinonía.

1. El modelo del compartir. “La Biblia habla del compartir en 
muchos lugares y de muchas formas, por ejemplo, en relación 
con la alimentación de las multitudes (Juan 6,1-14), la iglesia 
primitiva (Hechos 2,43-47), la ofrenda para Jerusalén (2 Co 8 
y 9), Isabel y María compartiendo su regocijo espiritual (Lucas 
1,39-56). En el Año del Jubileo (Lv 25) y en la visión de la 
nueva tierra (Is 65,17-25), el compartir es una manifestación 
de justicia; su objeto es eliminar las causas de la pobreza y de la 
explotación. El pacto (Lv 26,9-13) y el cuerpo (1 Co 12,12-26) 
son metáforas del concepto bíblico de koinonía.
Quizás el más fuerte paradigma bíblico del compartir sea la 
eucaristía. En el compartir del pan y del vino celebramos la 
comunión con aquel que murió por nosotros y fue resucitado, 
para que compartiéramos su vida, por intermedio del Espíritu 
Santo, y para que la recibiéramos en abundancia. A través de esa 
comunión compartida con Cristo, entramos en comunión unos 
con otros. Esto es lo que constituye la comunidad cristiana, la 
koinonía. A la propia esencia de la iglesia pertenece formar una 
comunidad del compartir.219

[…]
Este compartir va más allá de la comunión de las iglesias, para 
abarcar la oikoumene, toda la tierra habitada, de modo que to-
dos los pueblos de Dios disfruten de la abundancia de los recur-
sos de la creación.220 

En la dimensión previa, he examinado la eucaristía en el acá-
pite “La visión eucarística”; sin embargo, se le cita aquí de nuevo, 
ya que también se le puede considerar normativamente. Este es 

219 “Una disciplina común del compartir ecuménico”, en Huibert van Beek, 
dir.: Compartir la vida…, ed. cit., pp. 34-35.

220 Ibidem, p. 35.
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otro ejemplo de cómo podemos encontrar conceptos que entre-
cruzan las diferentes dimensiones.

2. El compartir de la vida. En el ministerio de Jesús encontramos 
el ejemplo de lo que significa compartir la vida. Él vino “para 
servir y para dar su vida en rescate por muchos” (Mr 10,45). 
Compartió las aflicciones de los débiles, los dolientes y los 
oprimidos de su época. Compartir la vida es darnos a nosotros 
mismos en compasión por los que hoy sufren en nuestro mundo 
[…] Es escuchar los gritos de los explotados, de aquellos a los que 
se niega la vida a causa de injustas estructuras internacionales, 
identificarnos con sus sufrimientos y apoyarles.221 

A mi entender, faltaría contemplar la noción del compartir 
la vida, pero en sentido opuesto; es decir, tener en cuenta el 
hecho de que muy a menudo los que sufren, los empobrecidos, 
los explotados, son quienes más generosamente comparten sus 
vidas. De hecho, muchas veces lo único que pueden compartir 
son, justo, sus propias vidas. De manera que este compartir va 
más allá del paternalismo, para avanzar hacia otra concepción 
más horizontal y participativa.

3. La totalidad. […] En nuestras iglesias, la importancia despro-
porcionada que se atribuye a lo material sobre lo espiritual y lo 
humano ha degradado muchas veces la totalidad del compartir. 
El compartir ecuménico de recursos no puede funcionar con 
una división entre lo espiritual y lo material.222

b) La llamada a la mutualidad.

1. En el compartir del poder. En las relaciones entre los indivi-
duos, los grupos, las organizaciones y las naciones tenemos que 
determinar si el poder que se manifiesta en ellas es un poder 
que libera o que oprime, que sana o que hiere, que ama o que 
odia. El poder de Dios se manifiesta en el amor y la justicia: el 

221 Idem.
222 Ibidem, p. 36.
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amor de oblación total de Cristo (kenosis), que afirma el po-
der real que pueden ejercer los pobres y los oprimidos cuando 
encuentran la verdad de las buenas nuevas de Dios. Jesús nos 
enseña que el mayor poder es el amor. Él nos ha mostrado un 
camino en el que la fuerza se revela en una entrega, que no 
equivale a sumisión, y nos ha prometido el poder del Espíritu 
para amar y servir. La capacitación es un proceso que permite a 
todo el pueblo de Dios compartirlo todo entre todos, afirmar la 
dignidad y la capacidad de los individuos y de las comunidades 
para ser ellos mismos.223

El texto continúa expresando que

[…] eso supone ayudar a los grupos oprimidos a exponer el uso 
injusto del poder y a oponerse a él, y permitirles ejercer el po-
der que tienen en sí mismos. Significa también que tenemos 
que escuchar a los pobres y a los marginalizados, y permitir que 
sus voces penetren y cambien todas nuestras instituciones. Y 
nos estamos refiriendo a las víctimas de la opresión económica 
y racial, pero también a los desempleados, a los impedidos, a los 
jóvenes, a las mujeres, a las gentes sin hogar, a los migrantes, etc. 
Todos ellos deberían tener la capacidad necesaria para adoptar 
sus propias decisiones en cuanto a las situaciones que afectan a 
su vida y a su futuro. Y esta capacitación es necesaria tanto en 
el Sur como en el Norte.224

Tal enfoque del tema me recuerda el de la teología de la libe-
ración, por los años setenta, con su “opción preferencial por los 
pobres”. Quizás esta frase no resulte popular hoy, pero continúa 
siendo un mandato ineludible para las iglesias —las cuales, como 
decía el arzobispo Romero, debían ser las “voces de los que no 
tienen voz”—, para asegurarnos de que los pobres son escucha-
dos y de que, además, tomen las decisiones por ellos mismos. Es-
te es el empoderamiento normativo que las iglesias son llamadas 
a ejercer en su diaconía profética.

223 Idem.
224 Idem.

El fundamento y la identidad de la diaconía y el empoderamiento...



162   Diaconía de empoderamiento

2. En el arrepentimiento. […] Como personas y como insti-
tuciones tratamos a menudo de influir sobre otros mediante 
nuestros dones. Nos sentimos tentados a dar más importancia 
al dinero que a los valores espirituales. En nuestras comuni-
dades, los marginados y los carentes de poder se ven con fre-
cuencia excluidos de los centros de adopción de decisiones. En 
todas nuestras iglesias, organismos y organizaciones ecuméni-
cas existe siempre la competencia por el poder y por el control. 
[…] Tenemos que estar dispuestos a admitir nuestras faltas, a 
perdonarnos los unos a los otros y a comenzar de nuevo. Y eso 
solo podemos hacerlo si vivimos por la gracia y adoptamos la 
actitud de Cristo […].225

3. En la participación. La iglesia es una comunidad. El compar-
tir ecuménico de recursos significa que a todos los miembros 
hay que atribuirles una plena participación en las comunida-
des y los grupos locales, así como en nuestras instituciones y 
en nuestros órganos de decisión. […] Quizás nuestra mayor 
dificultad se encuentre en la participación de los pobres, que 
tantas veces son los primeros en verse excluidos de nuestras 
deliberaciones y decisiones.226

La cita anterior, contiene una alusión implícita al empodera-
miento, por cuanto se estimula la plena participación de toda la 
comunidad, particularmente de los pobres y los marginados, en 
la toma de decisiones que afecten sus vidas.

4. En las relaciones. Como iglesias y como cristianos somos to-
dos recíprocamente dependientes y responsables unos de otros, 
porque tenemos una relación común con Cristo como Señor. 
[…] Y, todos juntos, formamos una comunidad que es semejan-
te a la del cuerpo: de manera que si un miembro padece, todos 
los miembros se duelen con él, y si un miembro recibe honra, 
todos los demás miembros con él se gozan.
Dios nos ha confiado a todos múltiples y variados talentos y 
dones. Nadie puede reclamar la propiedad exclusiva de los re-

225 Ibidem, pp. 36-37.
226 Ibidem, p. 37.
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cursos. Nosotros no compartimos lo que es nuestro, sino que 
más bien distribuimos y hacemos disfrutar a otros de lo que es 
de Dios.227

[…]
5. En la responsabilidad mutua. […] Tenemos que escucharnos 
los unos a los otros, y ayudarnos mutuamente, interpretando si-
tuaciones y necesidades. […] La responsabilidad mutua no pue-
de limitarse a la administración responsable de la utilización de 
los recursos, sino que exige una mutua apertura a las cuestiones 
de prioridades, uso del poder, relaciones y convicciones teoló-
gicas. […] Tenemos que rendirnos cuentas los unos a los otros, 
y tenemos que rendírselas a los pobres y, en última instancia, a 
Dios.228

[…]
6. En las estructuras. […] Cuandoquiera que las estructuras 
perpetúen la tendencia a separar el compartir material del es-
piritual, o el servicio y el desarrollo de la misión y la evangeli-
zación, o la acción política de la misión y el desarrollo; cuan-
doquiera que las estructuras nieguen poder a los pobres y a los 
oprimidos, o el compromiso con la justicia, o la importancia 
de los grupos de acción no institucionales, es preciso que esas 
estructuras sean desmanteladas, y que en su lugar se construyan 
otras nuevas.229

En concomitancia con la tradición bíblico-teológica del movi-
miento ecuménico, una consideración fundamental en la acción 
diaconal es la de encararse a las causas de la injusticia. A lo largo 
de toda la historia de la diaconía profética, y no en menor grado 
en los documentos de Lárnaca y de El Escorial, se trata de un 
llamado no solo a confortar a las personas en necesidad, sino 
también a confrontar los poderes y las estructuras injustas que 
causan tanto dolor y empobrecimiento en el mundo.

c) La llamada a la responsabilidad en el mundo.

227 Idem.
228 Ibidem, pp. 37-38.
229 Ibidem, p. 38.
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1. El compartir en la sola y única misión de Dios. La comunidad 
del compartir es un medio por el cual la iglesia trata de hacer 
realidad su universalidad y de cumplir su tarea de aportar a 
todas las gentes el amor y la justicia de Dios revelados en Je-
sucristo. El centro de la proclamación y la acción de la iglesia 
es restablecer la relación que debe existir entre Dios, la huma-
nidad y la creación. Desde este punto de vista, no hay razón 
para separar la misión del servicio y el desarrollo. […] Todas 
las actividades de la comunidad cristiana, ya sean de evangeli-
zación, diaconía, lucha por la dignidad humana, curación, paz 
o justicia, pertenecen todas del mismo modo a la sola y única 
misión de Dios.230 

Este otro asunto tratado en el epígrafe “Convicciones bíblicas 
y teológicas” ayuda a resolver la cuestión de la falsa dicotomía 
entre misión y servicio. Convoca a la misión holística, que 
incluye la diaconía. Resulta verdaderamente crucial semejante 
comprensión integral de la misión y el desarrollo como las dos 
caras de la misma moneda. Se trata de una dicotomía ilegítima 
que se ha tratado de introducir y que ha perjudicado tanto a la 
teoría como a la práctica. Una de las grandes contribuciones de 
muchas iglesias del Sur global ha sido sostener y practicar una 
compresión holística de la misión que incluyera a ambas esferas. 
Y para lograrlo —como se expuso varias veces en la reunión de 
El Escorial— una de las más grandes necesidades es desarrollar 
la capacidad de entenderlo. Por tanto, la parte débil de muchas 
iglesias en el Sur global —que, sin embargo, tienen una clara y 
consistente misiología—, es el insuficiente empoderamiento 
en este campo; precisan saber cómo proceder en una misión 
holística, a fin de proclamar efectivamente las buenas nuevas del 
evangelio de Jesucristo en palabras y acciones.

2. El compartir con todas las gentes. El compartir cristiano toma 
lugar en medio de la vida del pueblo, en situaciones locales de 
necesidad y lucha. Tenemos que escuchar a los pobres, a los 

230 Idem.
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oprimidos y a los marginalizados, y tenemos que aprender de 
ellos; tenemos que compartir sus sufrimientos y sus esperanzas y 
enfrentarnos con aquellas instituciones que, como el apartheid, 
causan esos sufrimientos y esa injusticia. Tenemos que tomar en 
serio las realidades de las gentes en sus comunidades inmediatas, 
y las oportunidades de aprender y de compartir en ellas. […] 
Compartir la vida a través de las barreras religiosas e ideológicas 
es parte de nuestra obediencia cristiana a la llamada a la soli-
daridad con los pobres y los oprimidos y, de hecho, con toda la 
familia humana.231

Es fácil apreciar que muchas de las directrices de estos even-
tos organizados por el CMI son redactadas como mandatos, su-
brayando el deber ser; es decir, “debemos hacer esto o lo otro”, 
“las iglesias y los creyentes deben actuar”, “es urgente imple-
mentar…”, etc., lo que nos recuerda el contenido de muchos 
sermones que predicamos o escuchamos en nuestras iglesias. 
Es imprescindible contar con estas pautas claras para actuar; 
sin embargo, no se acompañan de procedimientos para medir el 
seguimiento, la ejecución y el efecto real de ellas, como también 
sería necesario.

Bajo la dimensión normativa, examinaremos los estudios 
bíblicos de la consulta, que fueron dirigidos por Christopher 
Duraisingh.232 Este seleccionó tres conceptos centrales que res-
ponden a ideas importantes sobre el compartir en y para una 
comunidad mundial en Cristo, y los examinó individualmente 
y en interrelación. Fueron: el pacto (o alianza), el cuerpo y la 
eucaristía. Duraisingh argumentó cómo el concepto de alianza 
suscita reflexiones cruciales respecto al compartir, pero que su 
empleo puede convertirse en algo arbitrario y adquirir una con-

231 Ibidem, pp. 38-39.
232 Christopher Duraisingh sirvió como secretario general del Consejo para 

la Misión Mundial (CWM, por sus siglas en inglés), en Londres, y director 
de la Comisión de Misión Mundial y Evangelización del CMI. Durante el 
tiempo de la Consulta, era el secretario ejecutivo para Evangelio y Culturas 
del CMI.
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notación contractual —se usa a menudo en un sentido empre-
sarial u organizativo. La metáfora cuerpo, con sus connotaciones 
orgánicas, añade y corrige las trampas del concepto de alianza 
como modelo del compartir. Pero también podría carecer del 
compromiso espontáneo, que es tan importante en una koinonía 
basada en el amor de Dios en Jesucristo, derramado en nuestros 
corazones por el poder del Espíritu Santo. Así es que la euca-
ristía —donde el cuerpo está resquebrajado y la sangre de la 
alianza derramada— une ambos conceptos.233

Duraising enfatizó que los conceptos de cuerpo y alianza son 
partes esenciales de la teología eucarística en la Biblia, de ahí 
que los evaluara no solo por separado sino en sus relaciones re-
cíprocas, lo cual contribuyó a que los participantes ganaran una 
comprensión más holística del compartir la vida en y para la 
comunidad mundial en Cristo. Sus estudios bíblicos fueron:

1.  El pacto como paradigma subversivo para el compartir la vi-
da en comunidad (Lv 26,9-13; 25,8-13; Hch 4,32-35).

2.  El cuerpo como metáfora liberadora para el compartir la vida 
en comunidad (2 Co 12,12-31; Ro 12,4-8; Ef 4,1-13).

3.  La eucaristía como modelo holístico y costoso del compartir 
la vida en comunidad (Ex 24,7-11; 1 Co 11,22-33; Is 25,6-8; 
Mt 8,11; Jn 13,1-20).

Como hemos visto, el compromiso diaconal requiere del 
arrepentimiento y de una nueva conciencia radical para promo-
ver el compartir ecuménico de recursos. Asimismo, precisa de 
un enfoque holístico para superar la falsa dicotomía entre mi-
sión y desarrollo, y entre recursos espirituales y materiales. Nos 
compele a una asunción radical del empoderamiento como un 
proceso para capacitar a todo el pueblo de Dios, a fin de aportar 
sus recursos de forma conjunta; y, finalmente, debe basarse en 

233 Véase Christopher Duraisingh: “Estudios bíblicos”, en Huibert van Beek, 
dir.: Compartir la vida…, ed. cit., p. 69.
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un fundamento bíblico sólido: enfocarse en la alianza, el cuerpo 
y la eucaristía.

Dimensión orientada hacia la necesidad:

En su presentación, Konrad Raiser describe el papel de la 
iglesia: “La iglesia, como koinonía, está llamada a ser un ejemplo 
vivo de una comunidad de compartir auténtica, una anticipa-
ción de la comunidad en el reino de Dios. Pero como la iglesia 
adquiere forma entre los seres humanos, está sujeta a las condi-
ciones de la vida humana […]”.234 Destaca requisitos para que la 
iglesia pueda cumplir su misión:

Tiene necesidad de estructuras y reglamentos. De ahí que la 
iglesia viva en perpetua tensión entre el lenguaje del compartir 
y el lenguaje de las estructuras. […] Podemos y debemos esfor-
zarnos por hacer que reine la justicia en las relaciones entre las 
iglesias, en sus estructuras y sus reglamentos, y que el ejercicio 
del poder y de la autoridad dentro de las estructuras eclesiás-
ticas y entre ellas esté sometido a un control eficaz y transpa-
rente, sobre todo cuando se trate de cuestiones de dinero. […] 
Solo puede ayudarnos, en último término, la liberación por el 
Espíritu de Dios.235

En la sección “Una disciplina común del compartir ecuméni-
co”, se mencionan diferentes necesidades que se demandan para 
la práctica diaconal. Por ejemplo, se dice: “Nuestra conciencia 
de nuestras necesidades y de nuestros dones respectivos debe 
afinarse mediante un proceso de conocimiento mutuo en el que 
podamos descubrir los vastos recursos humanos y espirituales de 
nuestras comunidades”.236 Podemos apreciar aquí otra referencia 
importante al empoderamiento en tanto proceso de aprendi-

234 Konrad Raiser: “Koinonía: compartir la vida en una comunidad mundial”, 
en Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida…, ed. cit., p. 16.

235 Idem.
236 “Una disciplina común del compartir ecuménico”, en Huibert van Beek, 

dir.: Compartir la vida…, ed. cit., p. 39.
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zaje: por un lado, describe las necesidades del pueblo, y por el 
otro, reconoce los dones y los enormes recursos humanos y espi-
rituales que existen en nuestras comunidades, a fin de encarar-
los creadoramente y en una manera más sostenible.

La sección final, denominada “Modelos”, es digna de citarse, ya 
que se relaciona con nuestro enfoque principal sobre el empodera-
miento y la diaconía. Los asistentes a la conferencia enfatizaron que,

A pesar de las muchas buenas intenciones, el sistema de 
aportación de recursos externos ha perpetuado y a veces 
aumentado la dependencia. Por otra parte, hay situaciones en 
las que el desarrollo y los movimientos populares tienen lugar 
sin ayuda exterior. La meta de todo proceso del compartir 
tiene que ser la autosuficiencia de los pobres. Nuevos modelos 
simbólicos del compartir no invertirán por sí solos la tendencia 
de la dependencia. Lo que se necesita son medidas que 
modifiquen el sistema existente. Entre los principios orientados 
de esta búsqueda cabe citar los siguientes:
—La meta de autosuficiencia. Parte de la ayuda exterior 
tiende a hacer autosuficientes las estructuras eclesiásticas, con 
la esperanza de que el conjunto de la comunidad seguirá el 
ejemplo. Pueden buscarse nuevos modelos en cuanto al papel 
de la iglesia como instrumento que permita a la comunidad, 
mediante sus estructuras de autogobierno, utilizar su propio 
potencial para lograr la autosuficiencia.
—La descentralización de los mecanismos de adopción de deci-
siones. En el informe de la Consulta preparatoria de Asia (Sin-
gapur, 29-31 de marzo de 1987) se proponen algunos modelos 
descentralizados.
—La adopción conjunta de decisiones por los interlocutores lo-
cales y externos. Reuniones regionales, subregionales y naciona-
les deberían poner en contacto iglesias, consejos, organizaciones 
de base, y organismos de misión y desarrollo, para decidir sobre 
las prioridades.
—La inclusión de relaciones bilaterales en estructuras conjuntas 
a los distintos niveles. Los modelos bilaterales y ecuménicos 
deberían informarse, enriquecerse y corregirse unos a otros.
—El incremento de la financiación no asignada y de la concesión 
de donaciones globales.
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—La igualdad de participación (es decir, al 50 %) de represen-
tantes de las comunidades locales o de base en los órganos de 
adopción de decisiones sobre la financiación.
—La extensión del concepto de las estructuras de mesa redon-
da a los países del Norte. Los modelos del compartir de este 
tipo podrían ofrecer una nueva comprensión de la interdepen-
dencia y de la solidaridad.237

A través de los años, hemos observado en el movimiento 
ecuménico dos tendencias sostenidas: la de crear dependencia a 
través de proyectos y donaciones de ayuda intereclesiástica jun-
to a una conciencia de la necesidad de propiciar independencia, 
y el establecimiento de una estructura más horizontal de toma 
de decisiones, participación equitativa y la promoción de nuevas 
consideraciones de solidaridad. En “Una disciplina común del 
compartir ecuménico”, se presentan entre los temas básicos “la 
autosuficiencia de los pobres y los marginalizados como objetivo 
del compartir y de la solidaridad. Los métodos para conseguir la 
autosuficiencia pueden ser distintos dependiendo del contexto y 
la cultura, pero el compartir debe siempre tender a la capacita-
ción y la autonomía de la comunidad beneficiaria”.238

En términos prácticos, aun cuando hay todavía un largo cami-
no por recorrer, el crear redes ha sido un enfoque que el movi-
miento ecuménico ha asumido y que ha tenido éxito en algunos 
casos. Como lo afirma Richard Dickinson en su artículo “Diakonia 
in the Ecumenical Movement” (“La diaconía en el movimiento 
ecuménico”):

Un aspecto importante de esta multiplicación de proyectos y 
programas ha sido la creación de redes importantes de perso-
nas por encima de las fronteras nacionales, étnicas, raciales, 
de clase, de género, y aún religiosas —redes de personas que 
comparten las aspiraciones de mejorar la suerte de los pobres. 
Estas redes hoy son centros importantes para toda la iglesia. A 
menudo generan un sentido de poder e independencia entre los 

237 Ibidem, pp. 49-50.
238 Ibidem, pp. 33-34.
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pobres, y relacionan a las iglesias con las comunidades de po-
bres. Tales redes también han ampliado las relaciones Sur-Sur. 
Algunas veces el compartir resulta tan concreto como aprender 
a usar una bicicleta, preparar el agua para la irrigación; otras ve-
ces el compartir a través de redes llega a niveles más profundos, 
reforzando el sentido de identidad y dignidad.239

En mi opinión, trabajar en redes contribuye al establecimien-
to de estructuras más simples y no tan costosas financieramente, 
lo que lo hace la labor más viable y sostenible.

La publicación de las “Directrices para el compartir” eviden-
cia un número de aspiraciones que hay que tener en conside-
ración. Se recomienda, por ejemplo: “Exponernos unos a otros 
nuestras necesidades y problemas mediante unas relaciones en 
que no hay donantes ni beneficiarios absolutos, sino en las que 
todos tengan necesidades que satisfacer y dones que ofrecer, y a 
fomentar los cambios estructurales en las instituciones del Nor-
te y el Sur que este cambio requiere”.240

Importante fue también la referencia a las necesidades de la 
juventud:

Los jóvenes de todas partes están soportando la pesada carga 
del dolor y la injusticia del mundo. Las iglesias necesitan cono-
cer y oír las experiencias de los jóvenes.
Los jóvenes tienen necesidad de solidaridad, recursos y apoyo a 
través del compartir de recursos que tiene lugar en el seno del 
movimiento ecuménico.
Las organizaciones, las redes y los proyectos de juventud preci-
san el apoyo y el impulso de quienes también han sido jóvenes.241

Dimensión contextual:

Los análisis de contexto estuvieron muy presentes en varias 
deliberaciones de la Consulta de El Escorial, como es común en 

239 Richard D. N. Dickinson, op. cit., p. 428.
240 “Directrices para el compartir”, en Huibert van Beek, dir.: Compartir la 

vida…, ed. cit., p. 24.
241 Ibidem, p. 28.



171

el movimiento ecuménico. “Una disciplina común del compartir 
ecuménico” describió el contexto específico de la Consulta: “son 
muchos los elementos insatisfactorios que se encuentran en el 
actual sistema del compartir, por ejemplo: el problema del poder 
y de la renuencia a renunciar a él; […] y las estructuras actuales 
de asistencia que impiden el desarrollo de la autosuficiencia”.242

Me temo que la falta de voluntad para renunciar al poder 
se mantiene hoy, pero puede considerarse un signo positivo el 
hecho de que, al decrecer de manera progresiva la asistencia 
por parte de los mecanismos de la cooperación internacional, 
muchas comunidades se han visto obligadas a convertirse en 
autosuficientes y sostenibles.

Otro asunto en relación con la dimensión contextual, tratado 
con intensidad en El Escorial, fue el del papel capital de la igle-
sia local para efectuar la misión de Dios en el mundo. Desde los 
puntos de vista sociosistémico y ecológico, el referido documen-
to aboga por una implicación mayor de la iglesia local en la lucha 
de los pobres y los marginados tanto en el Norte como en el Sur, 
para lo que sería conveniente aprender 1) “de las organizaciones 
populares, por ejemplo las de mujeres y jóvenes, los sindicatos 
de trabajadores, las comunidades de base, etc., y tomar parte en 
acciones encaminadas a capacitar a los pobres, las mujeres y los 
jóvenes y a aportar la justicia a la situación local”; 2) “de los gru-
pos marginalizados y oprimidos de la comunidad y participar en 
su lucha contra la injusticia; puede tratarse, por ejemplo, de los 
trabajadores migrantes en algunos países, de pueblos indígenas 
en otros lugares, o incluso de una mayoría oprimida […]”.243

Al mismo tiempo, llama de nuevo a educar en una “disciplina 
común” en pos de compartir la solidaridad y la justicia, usando 
ejemplos de situaciones locales. En algunos lugares, lo necesario 
sería compartir recursos espirituales; en otros, contribuir a pro-
yectos colectivos. Pero debe partirse del mismo principio: todas 

242 “Una disciplina común del compartir ecuménico”, en Huibert van Beek, 
dir.: Compartir la vida…, ed. cit., p. 32.

243 Ibidem, p. 40.
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las iglesias deben pensar y actuar ecuménicamente; todas deben 
aprender a dar y a recibir.244

Finalmente, el texto reconoce que 1) a nivel nacional y regio-
nal se necesita “un esfuerzo conjunto de las iglesias del Sur y del 
Norte para informarse y educarse recíprocamente, de modo que 
todos estemos mejor equipados para poner en práctica nuestra vi-
sión del compartir”;245 y que 2) a nivel internacional se requiere un

Especial hincapié en el compartir de persona a persona como 
medio más eficaz de conocerse, de compartir los sufrimientos 
de los demás y de fomentar la solidaridad. […]
Utilizar las llamadas “colaboraciones” de diócesis, distritos, igle-
sias locales o grupos como oportunidades para el compartir y el 
aprendizaje ecuménicos.
[…]
Poner en relación a las iglesias, los grupos y los movimientos 
que, en diferentes partes del mundo, trabajan sobre cuestiones 
similares de justicia, paz, capacitación de los pobres y los opri-
midos, a fin de crear redes de solidaridad.246

Otra interesante sección del informe de la Consulta del CMI 
en El Escorial, relativa a la dimensión contextual, corresponde a 
los debates de los grupos regionales. Registra ricas discusiones en 
torno al compartir del poder y la toma de decisiones. Por ejem-
plo, el grupo de África expresó que “el compartir de recursos de-
bería incluir el compartir del poder y de la adopción de decisio-
nes, que crea la interdependencia entre los asociados en lugar de 
convertir a los demás en dependientes perpetuos. Este compartir 
del poder aparece en el Nuevo Testamento capacitando a la gente 
a utilizar sus talentos y a convertirse en el pueblo de Dios como 
Dios lo quiere”.247 Por su parte, el grupo de Asia afirmó:

244 Véase ibidem, p. 41.
245 Ibidem, p. 42.
246 Ibidem, pp. 45-46.
247 “Debates de los grupos regionales”, en Huibert van Beek, dir.: Compartir la 

vida…, ed. cit., p. 54.
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Se entiende por compartir la participación en las luchas por la 
justicia en situaciones conflictivas, en las que los pobres preci-
san capacitarse no solo en cuanto a transferencia y compartir en 
la adopción de decisiones, sino para lograr el objetivo de acabar 
con las raíces de la pobreza y la falta de poder.
La participación de los pobres como interlocutores activos es 
indispensable en todos los sectores del compartir de recursos.248

El grupo de Europa acentuó que era importante “capacitar a 
las personas a realizar sus posibilidades y capacidad en cuanto 
comunidades y en cuanto individuos, de suerte que puedan au-
mentar las relaciones de igualdad”.249 Los latinoamericanos consi-
deraron a propósito del asunto que “se debe romper con el actual 
sistema de evaluaciones, y hay que ayudar a las regiones a encarar 
esta tarea y adoptar decisiones por su cuenta”.250 Por último, el 
grupo del Pacífico expresó: “Tenemos el poder de tomar la deci-
sión. El poder solo puede ser compartido si se permite participar 
a la gente. No se debe utilizar mal el poder o abusar de él, sino 
que hay que utilizarlo para el mayor beneficio de la gente. Las 
iglesias deberían capacitar a la gente para la libre determinación, 
tomando sus decisiones sobre la vida de toda la comunidad”.251

Dimensión transformadora:

Esta es la dimensión más tangible de una diaconía empode-
radora. Diría que las “Directrices para el compartir”, concebidas 
por los participantes de El Escorial, serían las propuestas más 
concretas para el seguimiento de la consulta. En ellas se declara: 
“Confiando en la gracia de Dios en Jesucristo, quien solo, me-
diante el Espíritu Santo, nos hace capaces de vivir en un espíritu 
de obediencia a la voluntad divina, nosotros, los participantes en 
la Consulta Mundial sobre el Compartir de Recursos, proceden-

248 Ibidem, p. 55.
249 Ibidem, p. 58.
250 Ibidem, p. 60.
251 Ibidem, p. 65.
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tes de diferentes regiones, nos comprometemos a cumplir una 
disciplina común del compartir con todo el pueblo de Dios”.252

Comentaré algunos de los acuerdos que allí se recogen en re-
ferencia concreta al empoderamiento para el compromiso social 
hacia la transformación:

1.  Los participantes, en primer lugar, convinieron en “adoptar 
un sistema de valores fundamentalmente nuevo, basado en 
la justicia, la paz y la integridad de la creación. Este sistema 
reconocerá la abundancia de recursos de las comunidades 
humanas, sus contribuciones culturales y espirituales y las 
riquezas de la naturaleza. Será radicalmente diferente del 
sistema de valores en que se basan los órdenes económicos y 
políticos presentes, y que son la causa de grandes problemas 
actuales, como los que se derivan de la amenaza nuclear y la 
contaminación industrial”.253

 Los valores del reinado de Dios —de “justicia, paz y alegría 
en el Espíritu Santo” (Ro 14,17)— no son los del mercado, la 
economía neoliberal o el Imperio actual. Dios está convocan-
do a las iglesias hacia una acción transformadora para procla-
mar y vivir estos valores del reinado, que incluyen preservar 
la integridad de la creación.

 En este primer compromiso se hace un notable reconoci-
miento de la importancia del autoempoderamiento, que se 
produce al interior de las comunidades, en correspondencia 
con sus herencias culturales y espirituales. La historia hu-
mana —y no menos la historia de la iglesia en particular— 
está llena de ejemplos de comunidades invadidas y países 
colonizados. En el caso preciso de la iglesia, se sabe que esta, 
a menudo, ha tratado de evangelizar y enseñar oprimiendo 
e imponiendo culturas, sistemas e ideologías. Sin embargo, 
uno de los principios de empoderamiento es capacitar la “ri-

252 “Directrices para el compartir”, en Huibert van Beek, dir.: Compartir la 
vida…, ed. cit., p. 22.

253 Ibidem, p. 23.
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queza de la naturaleza” que encontramos en comunidades 
tradicionales y, por tanto, a partir de este criterio, ninguna de 
las fuerzas externas está autorizada a imponer sus poderes, 
aun cuando sean bendecidas por la iglesia.

2. Acordaron “elaborar una nueva concepción del compartir 
mediante la cual las personas que han sido marginadas —ya 
sea por razones de sexo, edad, condición económica y polí-
tica, origen étnico o impedimentos físicos, ya por carecer de 
vivienda, por ser refugiados, por buscar asilo o por ser mi-
grantes— ocupen el lugar que les corresponde, en un pie de 
igualdad, en todas las decisiones y acciones”.254 De la misma 
manera en que Jesús de Nazaret “en el poder del Espíritu” 
(Lc 4,14) anunció las “buenas nuevas a los pobres”, “libertad 
a los cautivos”, “libertad a los oprimidos”, y pregonó “el año 
del favor del Señor” (Lc 4,18-19), las iglesias están llamadas a 
participar en un proceso de empoderamiento que contribuya 
a traer los marginados como iguales y hacerles espacio al cen-
tro de las decisiones y del participar.

3. Se comprometieron a identificarse “con los pobres y los opri-
midos, y con sus movimientos, en la lucha que llevan a cabo 
por la justicia y la dignidad humana en la iglesia y la sociedad. 
Esto supondrá, a su vez, la negativa a participar como donan-
tes o como beneficiarios en las formas de compartir que va-
yan en menoscabo de esa lucha”.255 La acción transformadora 
puede tropezar con un elemento de resistencia: el rechazo a 
participar en el compartir cuando este no se identifique con 
los empobrecidos y oprimidos, y no promueva la justicia y la 
dignidad humana.

4. Se manifestaron en el deber de “capacitar a las personas para 
que se organicen y desarrollen sus posibilidades y facultades, 
tanto individual como colectivamente, esforzándose por con-
seguir la forma de autonomía y de libre determinación que 

254 Idem.
255 Idem.
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constituye un requisito esencial para la interdependencia”;256 
a saber: tomar parte en un proceso de empoderamiento que 
conduzca a la autoconfianza y la autodeterminación.

5. Se comprometieron a “idear formas de traspasar el poder 
de establecer prioridades y condiciones para el uso de los 
recursos a aquellos a quienes se niega injustamente tanto los 
recursos como el poder, como los movimientos en favor de la 
justicia social”.257 Servir en un proceso transformativo de la 
comunidad.

Estas “Directrices para el compartir”, proyectadas por los 
participantes de El Escorial, aún son muy útiles a pesar de los 
años transcurridos, especialmente cuando tratamos de identi-
ficar prácticas concretas para una diaconía empoderadora. Sin 
embargo, persiste la pregunta de hasta qué punto han sido apli-
cadas o no. Sea como fuere, tanto su aplicación como la inter-
pretación de lo que realmente sucedió, han estado muy influi-
das por los diferentes contextos donde sirven las iglesias y las 
organizaciones ligadas a estas.

En relación con este asunto, la mayor parte de los participan-
tes entrevistados, que procedían del Norte global, expresaron 
que las Directrices no fueron aplicadas por las siguientes razones:

1. En la época de la Consulta de El Escorial, las agencias estaban 
comenzando a ser presionadas por los donantes —en particu-
lar, por los gobiernos de sus respectivos países—, que insistían 
en profesionalizar la labor, lograr mayor eficiencia y centrali-
zar el manejo de proyectos. Todo ello se oponía al espíritu del 
“Compartir Ecuménico de Recursos”.

2. Algunos participantes, sobre todo de las agencias, arguyeron 
que las Directrices fueron muy idealistas y desiderativas, y 
que apelaban más al compromiso personal, pero, a fin de 
cuentas, no hubo la voluntad política para aplicarlas por las 
organizaciones o instituciones.

256 Idem.
257 Ibidem, p. 24.
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3. Hubo un sentido de urgencia, ya que los ministerios especia-
lizados tenían que responder inmediatamente a los desafíos y 
requisitos de la escena global humanitaria y, en particular, reac-
cionar ante las demandas procedentes de los donantes públicos.

4. Hubo también factores internos en el CMI que conspiraron 
contra la aplicación de las Directrices. Por un lado, estaba el 
componente de la gobernabilidad, que muchos consideraban 
contrario con relación a la aplicación de lo establecido en el 
documento; es decir, mientras las agencias estaban entre los 
donantes más importantes y, por ende, mantenían una cola-
boración muy importante con el CMI, no tenían la posibili-
dad de participar directamente en la toma de decisiones del 
Consejo. Muchos participaban en las reuniones del Comité 
Central, pero no tenían derecho a voto, porque este estaba li-
mitado a los representantes de las iglesias miembros. Por otro 
lado, dentro del personal (staff) se produjo una gran tensión 
entre los que respaldaban la diaconía como asistencialismo y 
aquellos que promovían la justicia. Esto provocó que las posi-
ciones se endurecieran y no se llevara a cabo ninguna acción 
sobre el compartir. El CMI se convirtió en un territorio divi-
dido en “pequeños reinos”, con su propio poder, presupuestos 
y procedimientos particulares para usar sus recursos.

5. Consecuentemente —y vinculado con lo anterior—, el com-
partir de recursos debió ir mano a mano con el compartir 
del poder, presupuesto que habría de aplicarse a todos los 
elementos del movimiento ecuménico, a los ministerios espe-
cializados y, también, a las iglesias.

¿Cómo es posible pensar en compartir los recursos sin que 
realmente se comparta el poder? Hay por lo menos dos claves 
hermenéuticas que nos ayudan a responder esta pregunta:

a) Recordemos lo que manifestara Konrad Raiser en El Esco-
rial: “El compartir tiene lugar cuando las relaciones no son 
opresivas y se basan en una verdadera reciprocidad; es decir, 
la prueba de la autenticidad del compartir es, en último tér-
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mino, el compartir del poder, el procurarse mutuamente los 
medios para poder ejercerlo”.258

b) El documento de Fe y Constitución no. 151, “Iglesia y mun-
do. La unidad de la iglesia y la renovación de la comunidad 
humana”, expresa:

La opción fundamental se sitúa entre entender el poder como 
algo cuantitativo o verlo como algo cualitativo. Si el poder es 
cuantitativo, el aumento del poder de una persona debe signifi-
car una pérdida de poder para otra; si el poder es algo cualita-
tivo, puede ser compartido, de tal manera que un poder mayor 
puede ser aprovechado para el crecimiento de las personas y 
de su comunidad. La Jerarquía —en cualquier iglesia— debe 
ser un ejercicio consciente, intencional, en el amor, del poder 
cualitativo en concordancia con el modelo ofrecido por Jesús.259

De ahí que el empoderamiento se trate de compartir los re-
cursos y el poder de manera cualitativa, propiciando que el po-
der, en específico, sea asequible a todos.

6. Otro problema encarado en El Escorial fue el de la ausencia 
de los ejecutivos de más alto rango de algunas agencias, pues 
enviaron oficiales de tercera categoría, quienes no tenían gran 
capacidad de influencia para aplicar las Directrices en sus res-
pectivas organizaciones.

7. Las agencias de cooperación ecuménica se hicieron más inde-
pendientes del CMI: efectuaban sus propias relaciones bila-
terales y comenzaron a dispersar sus prioridades y recursos. 
En muchos casos, por ejemplo, en Latinoamérica, los recursos 
que venían de organizaciones relacionadas con las iglesias del 
Norte global fueron transferidos directamente a sectores no 
eclesiásticos, obviando las iglesias locales.

258 Konrad Raiser: “Koinonía: compartir la vida en una comunidad mundial”, 
en Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida…, ed. cit., p. 15.

259 Consejo Mundial de Iglesias: Iglesia y mundo. La unidad de la iglesia y 
la renovación de la comunidad humana. Un documento de estudio de Fe y 
Orden, Ginebra, WCC Publications, 1990, p. 93.
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Sin embargo, el Sur global ha sido testigo de que no se perdió 
todo: las Directrices fueron aplicadas parcialmente, en determi-
nados casos y en algunas iglesias miembros del CMI del Norte y 
del Sur. Los participantes reiteraron la importancia de no redu-
cir el concepto de recursos solo a los financieros. Este enfoque 
se tornó indispensable décadas después, cuando el CMI ya no 
sostenía financieramente los proyectos, sino más bien promovía 
y facilitaba otros beneficios y valores significativos del CER, tales 
como la reflexión teológica, la construcción de capacidad, la so-
lidaridad mutua, la responsabilidad, el empoderamiento y otros.

Con todo y ser tan breve, la mejor síntesis de la visión de El 
Escorial fue expresada por Chris Fergusson y Ofelia Ortega al 
final de su libro Diaconía ecuménica:

La visión de El Escorial es un llamado con raíces bíblicas, a ser 
una comunidad eucarística del compartir, a forjar relaciones 
justas basadas en el compañerismo, el poder compartido, la 
participación, el empoderamiento y la rendición de cuentas. La 
visión teológica de El Escorial sigue siendo una rica fuente de 
inspiración para nuestro entendimiento de la diaconía ecumé-
nica. El compartir en solidaridad requiere la construcción de 
relaciones justas y el enfrentar las desigualdades de poder y de 
acceso a los recursos materiales, ¡de manera que la vida pueda 
ser verdaderamente compartida!260

Sin lugar a dudas, Dios está llamando a las iglesias hacia una 
acción transformadora para proclamar y vivir estos valores del 
reinado, lo que incluye el preservar la integridad de la creación. 
Al seguir el mismo camino de Jesús de Nazaret, las iglesias están 
urgidas de participar en un proceso de empoderamiento para 
traer a los que están marginados al centro de las decisiones y 
compartir entre todos como iguales. Son llamados a una acción 
transformadora y empoderadora que participe en la promoción 
de la justicia y la dignidad humana entre los empobrecidos y los 
oprimidos, que les conduzca a la autoconfianza y la autodetermi-

260 Chris Fergusson y Ofelia Ortega, op. cit., p. 67.
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nación. Este proceso de empoderamiento de los movimientos a 
favor de la justicia social puede contribuir, asimismo, al proceso 
transformador de la comunidad y de toda la oikoumene.

El período de la transformación

El período calificado como transformador se extiende desde 
1990 hasta el presente. Como se ha demostrado, la diaconía no 
se ha de ver como un fin en sí misma, sino como un recurso o 
ministerio que busca la transformación eclesial y social con la in-
tención de edificar comunidades inclusivas y justas: de construir 
la koinonia. Se pueden encontrar muchas experiencias positivas 
al respecto. Por ejemplo, cuando las mujeres aportan prácticas 
interesantes, basadas en su ethos natural de construir comunida-
des. En este sentido,

[…] parecería que para las mujeres es muy fuerte la interco-
nexión entre la diaconía —el servicio cristiano— y la koinonía 
—la confraternidad. Este concepto es aprobado y aceptado no 
importa cual fuere el contexto de las mujeres. Para ellas el servi-
cio es complementario a la edificación de la comunidad. El efec-
to del servicio, que les demanda su compromiso cristiano, solo 
vale la pena si ayuda a asegurar el crecimiento y el desarrollo de 
la comunidad y beneficia a todos. El servicio no es autoservicio, 
no está diseñado para que los que lo practican se sientan bien. 
Esto podría ser un resultado colateral, pero el propósito esencial 
es el bienestar y la justicia para aquellos que son servidos.261

Profundizaré en los conceptos y prácticas de la diaconía en el 
movimiento ecuménico, en particular dentro del CMI, enfocán-
dome en asambleas y eventos que ayudé a coordinar mientras 

261 Myra Blyth y Wendy S. Robins: No Boundaries to Compasion? An 
Exploration of Women, Gender and Diakonia (Summary), Geneva, WCC 
Programme Unit on Sharing and Service, 1998, p. 2, http://www.wcc-
coe.org/wcc/what/regional/compas.html. Este libro se recomienda para 
profundizar en el estudio del concepto y la práctica de la diaconía desde 
una perspectiva de género.
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serví como ejecutivo en ese organismo —como fueron la Con-
sulta Internacional sobre Diaconía Local, efectuada en Bucarest, 
Rumanía (2009), y la Consulta Mundial sobre Diaconía Profé-
tica, en Utrecht, Países Bajos (2010). Igualmente, profundizaré 
en la Conferencia Mundial sobre la Teología de la Diaconía en el 
Siglo XXI, celebrada en Colombo, Sri Lanka (2012), con una gran 
participación de personas provenientes de los márgenes. En esta 
se experimentó un cambio de paradigma, que he denominado de 
la transformación, pues busca un mundo renovado con la parti-
cipación activa y empoderada de personas de la periferia. Dicha 
conferencia, también, produjo el documento “Perspectivas teo-
lógicas sobre la diaconía en el siglo XXI”, que analizaré a partir del 
esquema de las cinco dimensiones de una diaconía empoderado-
ra. Asimismo, haré referencia a la X Asamblea del CMI (2013), 
donde también se trató el tema de la diaconía, sobre todo en las 
conversaciones ecuménicas.

Cambios mundiales en la década de 1990

A inicios de los años noventa, la geopolítica del mundo cam-
bió drásticamente. El reto de la diaconía en los antiguos países 
socialistas de Europa central y oriental se presentó en formas 
dramáticas. El colapso de este sistema político y económico trajo 
a la superficie un amplio rango de necesidades irresueltas en las 
diversas sociedades. En el caso de las Iglesias ortodoxas, como 
observamos anteriormente, reflexiones importantes sobre la dia-
conía provenían de una consulta realizada en Creta el año 1978, 
donde se había articulado un enfoque teológico que vinculaba la 
diaconía con la liturgia.

El evento del CMI más importante efectuado a comienzos de 
este período fue la VII Asamblea, que tuvo lugar en Canberra, 
Australia (1991). En ella hubo una referencia explícita al empo-
deramiento en relación con el compromiso social de las iglesias, 
pero no como actores aislados o independientes, sino en colabo-
ración con otras organizaciones que también forman parte de la 
sociedad civil. El informe de la sección II “¡Espíritu de verdad, 
libéranos!”, expresaba que
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[…] las iglesias deben reconocer la importancia creciente de las 
“sociedades civiles”, organizaciones públicas no gubernamenta-
les que expresan los intereses y preocupaciones de la población. 
Es en las “sociedades civiles” donde brota la energía del pueblo 
en favor de una mayor emancipación y justicia. Las iglesias per-
tenecen a esta “sociedad civil” en la gran mayoría de las nacio-
nes, deben aplicar parte de sus recursos al crecimiento, desarro-
llo, capacitación y consolidación de esas sociedades.262

Analizando el período posterior, el exsecretario general del 
CMI, Konrad Raiser, subrayaría:

Después de la Asamblea de 1991, en Canberra, se hizo un nue-
vo esfuerzo para abrir la discusión teológica sobre la diaconía. 
Hubo un renovado interés añadido entre los teólogos ortodoxos 
orientales en la reflexión teológica acerca de la diaconía. Por 
ende, el interés en la diaconía no desapareció; de hecho, fue más 
fuerte el esfuerzo por sustanciar o fortalecer la base teológica 
de la comprensión y la praxis.263

En 1992, el trabajo de ayuda intereclesiástica que la CAISMR 
estaba llevando a cabo fue asumido por la Unidad IV: Compartir 
y Servir, cuyas responsabilidades fueron repartidas entre equi-
pos organizados dentro de una agrupación de relaciones, después 
de la Asamblea de Harare, en 1998. Klaus Poser recuerda los 
cambios con estas palabras:

Contrariamente a las otras comisiones del CMI que se habían 
combinado con otras en las unidades I, II y III, la CAISMR com-
pletamente se renombró y entró en la Unidad IV: Compartir y 
Servir […]. No me gustó ese cambio por varias razones: expresio-
nes de testimonio y acción ecuménica como la Comisión de las 
Iglesias para Asuntos Internacionales, la Comisión sobre la Par-

262 Hugo O. Ortega, ed.: Señales del Espíritu. Informe oficial de la VII 
Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias, Canberra, Australia, 7-20 de 
febrero de 1991, Buenos Aires, Ediciones La Aurora, 1991, p. 79.

263 Konrad Raiser: entrevista concedida al autor, 21 de febrero de 2014. Vía 
Skype.
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ticipación de las Iglesias en el Desarrollo (CPID), Educación 
Cristiana y aún la CAISMR perdieron su visibilidad a través de 
ese anonimato de las unidades […] De cierta manera, significó 
también una ruptura con su historia, ya que la CAISMR, por 
ejemplo, había logrado un tremendo trabajo con reconocimien-
to y gratitud […], habiendo extendido efectivamente su misión 
a otros continentes, defendiendo la solidaridad de las iglesias 
en el mundo.264

En esa época existieron otros espacios que servían, de forma 
muy activa, en diferentes frentes, dentro y fuera de la estructura 
del CMI, tales como la CPID, el Fondo Ecuménico de Préstamos 
a las Iglesias, el Programa de Lucha del CMI contra el Racismo 
y la Comisión de Misión Mundial y Evangelización, entre otros. 
Quizás la más importante fuera la CPID, ya que, deliberada-
mente, cuestionó el ayudar, lo cual creó alguna fricción con las 
agencias donantes. Por otro lado, si observamos la interacción 
histórica entre estas organizaciones, uno tiene la impresión de 
que se necesitaba más coordinación. A menudo, en vez de com-
plementarse unas a otras, establecían competencias entre ellas 
—en algunos casos sostenidas por la misma agencia.

Fuera del dominio del CMI, pero como parte del movimien-
to ecuménico, las iglesias per se y los diferentes consejos, al igual 
que las otras organizaciones —formalmente conocidas anterior-
mente como “agencias” o “agencias donantes”—, representan, 
hoy, “ministerios especializados”, muy competentes y profesio-
nales, los cuales, aun cuando en muchos casos fueron creados 
por las iglesias, se han vuelto cada vez más autónomos. Pero, 
además, encontramos redes y alianzas de este tipo de organiza-
ciones, como la Asociación de las Agencias de Desarrollo liga-
das al Consejo Mundial de Iglesias, que fue fundada en 1990. 
Otro actor importante ha sido la Acción Conjunta de las Iglesias 
(ACT Alliance, Action by Churches Together), creada en 1995 
como ACT Internacional, una asociación entre el CMI y la Fe-
deración Luterana Mundial, y devenida Alianza ACT, dedicada 

264 Klaus Poser: entrevista concedida al autor, 26 de marzo de 2014. Vía Skype.
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a la ayuda humanitaria, el desarrollo y la defensa —con inciden-
cia pública.265

He escuchado muchas quejas y sentimientos de frustración 
por parte de antiguos funcionarios del CMI y personas relacio-
nadas con él, sobre la creación de Alianza ACT. Argumentan 
que ha contribuido a su “desempoderamiento”. Klaus Poser opi-
na sobre lo ocurrido en la propia área del CMI que dirigía:

Otro ejemplo del desmantelamiento de la CAISMR fue la crea-
ción de ACT Internacional, que se formó después que dejé el 
CMI. La CAISMR siempre había colaborado con mucho éxito 
con agencias cooperantes como el Servicio Mundial de Iglesias, 
de los Estados Unidos, para responder a las víctimas de catás-
trofes naturales o causadas por el ser humano. Lanzaron apela-
ciones mundiales, movilizando las conciencias y la solidaridad 
de las iglesias y sus miembros como un signo y testimonio de 
una comunidad ecuménica que comparte. Mucho de esto se ha 
perdido. De hecho, durante la crisis de Kosovo, cuando Alba-
nia se llenó de refugiados, ACT ayudó mucho, pero también 
se puso al lado de organizaciones como Diakonia, de la Iglesia 
Ortodoxa de Albania, que se había fortalecido con la ayuda de 
la CAISMR.266

Incluso cuando puedo comprender y hasta compartir esta 
frustración, acepto el argumento de que la creación de la Alianza 
ACT ha ayudado a incluir los esfuerzos de otros sectores relacio-
nados con el movimiento ecuménico, que trabajan en situaciones 
de emergencia, asesoramiento y desarrollo, sin lo cual ello no 
habría sucedido probablemente.

Hubo un proceso contemporáneo importante que se reflejó 
en el folleto Discerning the Way Together. Southern Perspectives 
(Discerniendo el camino juntos. Perspectivas del Sur), publicado 
en 1993. Martin Robra señaló al respecto:

265 Para más información, véase el sitio web de ACT Alliance: http://www.
actalliance.org.

266 Klaus Poser: entrevista concedida al autor, 26 de marzo de 2014. Vía Skype.
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Este proceso de reflexión conjunta, organizado por agencias de 
desarrollo y organizaciones ecuménicas […], tenía el propósito 
de identificar los nuevos retos y oportunidades para la diaco-
nía ecuménica. Esta bien divulgada crítica a la ayuda oficial al 
desarrollo y al nuevo interés en la sociedad civil, sin embargo, 
condujo a las agencias de desarrollo a la conclusión de que las 
oenegés, en muchas maneras, parecían ser más importantes pa-
ra la realización de sus trabajos que sus compañeras tradiciona-
les: las iglesias.267

Con todo, el folleto proponía un número de recomendaciones 
prácticas, a fin de fortalecer la cooperación dentro del movimien-
to ecuménico en torno al compromiso social de las iglesias con 
el desarrollo, donde se consideró la cuestión del empoderamien-
to. Por ejemplo, se enumeraron los principios básicos para “esti-
mular un nuevo espíritu ecuménico”, a saber: visión ecuménica, 
naturaleza antisistémica y la ética del trabajo y el pueblo. Bajo 
este encabezado, la publicación define: “Los procesos de desa-
rrollo vinculan factores políticos, sociales y culturales alrededor 
del empoderamiento de la gente, con vistas a la realización de la 
justicia, la participación y la ampliación de la vida”.268 Sobre el 
tema de la medición del desarrollo, a menudo encontramos que 
se usan los indicadores de la macroeconomía. Sin embargo, esta 
cita reconoce el hecho de que “las personas vienen primero” y, 
por tanto, el “empoderamiento de la gente” o el autodesarrollo 
de la gente es otro componente muy importante para lograr la 
justicia y la sostenibilidad.

En otro folleto, de 2002, publicado por el equipo de Diaco-
nía y Solidaridad del CMI, podemos leer algunas reflexiones 
interesantes relacionadas con los procesos antes descritos: “Las 
conclusiones del proceso ‘Discerniendo el Camino Juntos’, so-
bre temas tales como la pobreza en el Norte, el género, la edu-
cación, la salud, la agricultura y la población, no llegan a una 

267 Martin Robra: Diakonia: A Central Task of the Ecumenical Movement, ed. 
cit., p. 8.

268 World Council of Churches: Discerning the Way Together. Southern 
Perspectives, Geneva, World Council of Churches, 1993, p. 29.
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visión unificada del futuro, así como sus metas o estrategias, 
pero sí tratan aspectos no concluidos de la agenda de la familia 
ecuménica más amplia en áreas tales como el compañerismo, el 
empoderamiento y teología”.269 De hecho, estos tres elementos 
se destacarán en el trabajo del CMI de los próximos años.

Humberto Shikiya establece una conexión entre los procesos 
“Discerniendo el Camino Juntos” y “Compartir Ecuménico de 
Recursos”:

Mientras el proceso de “Discerniendo el Camino Juntos” fue 
facilitado por la CPID, las organizaciones colaboradoras con el 
CMI procedentes del Sur, especialmente de América Latina, 
presentaron la perspectiva del CER. Por un lado, los programas 
del CMI poseían la perspectiva y línea del CER, y por el otro, se 
garantizó estructuralmente por la proactividad de sus oficinas y 
grupos regionales.270

Su criterio fue reafirmado por Eliana Rolemberg, quien se re-
firió a que, en realidad, no existió planificación alguna para inte-
rrelacionar ambos procesos, pero que, en términos prácticos, los 
resultados de la Consulta de El Escorial —y más ampliamente 
de todo el proceso del CER— habían influido mucho en el pro-
ceso de “Discerniendo el Camino Juntos”. Por ejemplo, durante 
esos días, cuando cuatro agencias de cooperación en el Norte 
global planearon una importante evaluación, el CMI, guiado por 
el espíritu del CER, solicitó tener representantes del Sur global, 
lo que fue aceptado y, por supuesto, tuvo un impacto positivo en 
los resultados de tal evaluación.271

Como en otros casos, debe destacarse el singular aporte del 
movimiento Fe y Constitución a través de sus reflexiones so-

269 Esther Hookway, Christopher Francis, Myra Blyth y Alexander Belopopsky, 
op. cit., p. 18.

270 Humberto Shikiya: entrevista concedida al autor, 4 de marzo de 2014. Vía 
Skype.

271 Eliana Rolemberg: entrevista concedida al autor, 24 de marzo de 2014. Vía 
Skype.



187

bre diaconía, recogidas en el documento “Bautismo, Eucaristía, 
Ministerio” en su mención al ministerio de los diáconos. Un 
proceso muy significativo adicional durante el período que es-
tamos analizando fue la celebración de la Quinta Conferencia 
Mundial de Fe y Constitución en Santiago de Compostela, Es-
paña (1993). Allí hubo referencias a la diaconía y al empodera-
miento. Así, en el Informe Final, Sección I “La comprensión de 
la koinonía y sus implicaciones”, párrafo 8, se lee: “A través del 
poder del Espíritu Santo, los cristianos mueren con Cristo y se 
levantan a una nueva vida en él, y así nos unimos al Padre (cf. Ro 
6,4-5). La koinonía significa esta relación dinámica basada en la 
participación en la realidad de la gracia de Dios. Nadie perma-
nece ajeno a los dones de Dios y su llamado al servicio”.272 Más 
adelante, en el párrafo 12, en referencia a la Cena del Señor, 
se afirma que “nutre el impulso a comprometerse en la tarea 
de estar en solidaridad con los hambrientos, los desposeídos y 
los marginados a través de hechos costosos de empoderamiento 
como un signo del amor de Dios por toda la humanidad”.273 Y, 
luego, en el párrafo 21, hay una reafirmación de la importancia 
del carácter inseparable de la diaconía y la koinonía:

La iglesia como koinonía está llamada a compartir no sola-
mente en el sufrimiento de su propia comunidad, sino en el 
sufrimiento de todos; en la defensa y el cuidado de los pobres, 
los necesitados y marginados; al unirnos en los esfuerzos por lo-
grar la justicia y la paz en las sociedades humanas; al ejercitar y 
promover una mayordomía responsable de la creación y mante-
niendo viva la esperanza en el corazón de la humanidad. No se 
pueden separar la diaconía para todo el mundo de la koinonía.274

Las reflexiones del movimiento Fe y Constitución, abordaron 
conceptos clave para continuar estableciendo el modelo de diaco-

272 Thomas F. Best y Günther Gassmann: On the Way to Fuller Koinonia. 
Official Report of the Fifth World Conference on Faith and Order, Geneva, 
WCC Publications, 1994, p. 231.

273 Idem.
274 Ibidem, p. 233.
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nía empoderadora: 1) la diaconía pertenece a toda la iglesia; no está 
reservada a un específico grupo de discípulos “escogidos”, sino más 
bien a todos los seguidores de Jesús “tocados por los dones de Dios 
y llamados a servir”; 2) la eucaristía ofrece “el impulso necesario 
para comprometerse” en la tarea diaconal; 3) el empoderamiento 
tiene lugar no de forma barata, sino a través de hechos costosos, 
que son abrazados y capacitados por el Espíritu Santo y por el amor 
de Dios hacia toda la humanidad; y 4) esta diaconía empoderada 
obra para la realización de la misión de la iglesia como koinonía, 
más allá de nuestra propia comunidad, al compartir el sufrimiento, 
defendiendo y cuidando a los pobres, uniéndonos en otros esfuer-
zos a favor de la justicia y la paz, laborando hacia la integridad de la 
creación y manteniendo viva la esperanza.

Por supuesto que mucho de esto era un eco de otros docu-
mentos de Fe y Constitución, que contribuyeron a la Conferencia 
de Santiago de Compostela. Por ejemplo, el documento “Iglesia 
y mundo. La unidad de la iglesia y la renovación de la comunidad 
humana”, en su capítulo VI, que enfatiza en su sección “La vida 
de la comunión cristiana”:

Así como Jesús invitó a sus seguidores a un peregrinaje hacia el 
futuro, de la misma manera la comunidad cristiana, siempre im-
perfecta, es una comunidad que crece en el Espíritu, una comu-
nidad de perdón y de fortaleza en la cual todas las personas son 
aceptadas tal como ellas son y llamadas a ser plenamente lo que 
Dios quiere que sean.
Así como Jesús dio fuerza a sus seguidores por la proclamación de 
la palabra de Dios y la institución en medio de ellos de su comida 
de perdón, acción de gracias y comunión, de esa manera la comu-
nidad cristiana, en el poder del Espíritu Santo, será sostenida y 
renovada por medio de la gracia de Dios. Aquí están sus más pro-
fundos impulsos para llegar a convertirse en un signo de justicia 
y de comunidad para toda la humanidad, hasta tanto la justicia 
perfecta y la comunión sean celebradas en el reino de Dios.275

275 Consejo Mundial de Iglesias: Iglesia y mundo. La unidad de la iglesia y 
la renovación de la comunidad humana. Un documento de estudio de Fe y 
Orden, ed. cit., p. 89.
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El comienzo de un nuevo milenio

En los inicios del siglo XXI, el movimiento ecuménico ha esta-
do experimentando cambios trascendentes. Uno de ellos —cu-
yos arranques habría que buscarlos en el siglo previo— es que el 
centro de gravedad del cristianismo ha pasado del Norte global 
al Sur y al Este globales en términos estadísticos; es decir, desde 
la perspectiva cuantitativa respecto a sus componentes.276

No obstante, la asimetría del poder y la disponibilidad de re-
cursos financieros sigue beneficiando al Norte, aunque no ne-
cesariamente están a disposición de las iglesias y los ministerios 
especializados —como sucedía en tiempos pasados— y, por tan-
to, ya no tienen los recursos para sostener a sus compañeros en 
el Sur global —al menos al mismo nivel que en años anteriores.

Este escenario afecta la manera en que el CMI acompaña 
el trabajo diaconal de las diferentes denominaciones: en vez de 
transferir donaciones, crea más espacios para sostener, estimular 
y empoderar a las iglesias en sus reflexiones y acciones.

276 Wesley Granberg-Michaelson, en una conferencia pronunciada el 11 de 
septiembre de 2013 sobre el papel de los Consejos y los Foros, durante 
una consulta conjunta del CMI y el Foro Cristiano Global, celebrada en 
Ginebra, expresó las siguientes estadísticas: “Estamos viviendo uno de los 
tiempos de cambio más significativos en toda la historia cristiana. Esto 
se refleja primordialmente en la presencia geográfica de los cristianos en 
el mundo. En estos tiempos, ya estamos familiarizados con este cuadro: 
Europa y Norte América, que hace un siglo tenían el 80 % de los cristianos 
del mundo, ahora tienen solo el 40 %, mientras que en África el 2 % de 
cristianos vivía en 1910, y hoy es el 25 %, un crecimiento sorprendente. 
Para el 2025 en el continente habrá seiscientos treinta y tres millones de 
cristianos. Y más o menos igual, ya que el número de cristianos en América 
Latina en aquel tiempo eran seiscientos cuarenta millones, mientras que 
hoy son dos mil millones que están en África y América Latina. Este cambio 
en la presencia del cristianismo no es solo en el Sur, sino también en el Este. 
Cualquier domingo hay más personas congregadas en las iglesias de China 
que en las de los Estados Unidos. La población cristiana en Asia crecerá 
hasta los cuatrocientos sesenta millones para el 2025. El siglo pasado, 
el centro de gravedad estadístico del cristianismo se había cambiado de 
España a Timbuktu. Este es el cambio más dramático en la historia del 
cristianismo”.
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Esta tendencia se ha confirmado y es descrita por Beth Ferris:

Los fondos para las instituciones tradicionales multilaterales 
ecuménicas se han secado. Instituciones tales como el CMI se 
han quedado atrapadas en un apuro. Su historia, cultura y mem-
bresía lo predispusieron para continuar trabajando de la forma 
que siempre lo ha hecho, mientras que el número creciente de 
agencias ha estado insistiendo en nuevas formas de trabajar.277 

Estas “nuevas formas de trabajar” incluían la “profesionaliza-
ción” del trabajo, que era un desafío para las iglesias, particular-
mente las del Sur global. Muchas tenían —y aún tienen— un 
marco teórico —y teológico— claro y consistente, pero también 
necesitaban la capacitación institucional para realizar su labor.

Pienso que el CMI, al observar esta tendencia, trató de ac-
tuar estratégicamente para continuar promoviendo el compartir 
multilateral, como una manera efectiva de respaldar el trabajo 
diaconal de las iglesias. Es una de las razones por las que ha uti-
lizado su poder de convocatoria para organizar las consultas y los 
eventos que estamos analizando.

En mi opinión, el hecho de que el CMI ya no sea capaz de 
financiar proyectos diaconales, no significa que no haya estado 
funcionando en esta área, enfocando más intencionalmente el 
empoderamiento y el desarrollo de capacidades, lo que incluye la 
reflexión teológica para la diaconía de sus iglesias miembros. De 
hecho, me atrevería a afirmar que el CMI aún está implicado en 
la ayuda intereclesiástica, pero de forma diferente: entendiendo 
por “ayuda” no necesariamente la transferencia de fondos para 

277 Elizabeth Ferris: “New Wineskins or New Wine? The Evolution of 
Ecumenical Humanitarian Assistance”, en: Thomas Davis, ed.: Religion in 
Philanthropic Organizations Family, Friend, Foe?, Bloomington, IN, Indiana 
University Press, 2013, p. 22. Ferris ha estado por más de veinte años 
laborando en el campo de la asistencia humanitaria. Más recientemente, ella 
ha trabajado en la búsqueda de una respuesta humanitaria en desarrollo a 
largo término para el CMI en Ginebra. Ferris entre otras responsabilidades, 
sirvió como directora del Programa de Inmigración y Refugiados del 
Servicio Mundial de Iglesias, en los Estados Unidos, y como directora para 
el Instituto de Vida y Paz, en Upsala, Suecia.
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proyectos diaconales, sino como auxilio y asistencia. Esta ayuda 
no se presenta como un fin en sí misma, sino enfocándose más 
en facilitar y capacitar espacios para discusiones, diálogo y em-
poderamiento mutuos, principalmente a través de reuniones y 
creación de redes, donde las iglesias se equipan unas a otras para 
servir con mayor efectividad al mundo en necesidad.

Este cambio de óptica para realizar el trabajo, de canalizar 
fondos para sostener proyectos a realizarlos con apoyo de redes, 
no fue una transición fácil, ya que muchas iglesias, en especial 
las que trabajaban la diaconía en el Sur global, dependían casi 
por completo de que el CMI las sostuviera económicamente. En 
este sentido, encuentro interesantes los comentarios de Michael 
Taylor: “Las iglesias del Sur, sin embargo, insistían en que la ayu-
da intereclesiástica en muchas formas perpetuaba la antigua de-
pendencia que buscaba erradicar, puesto que las iglesias y nacio-
nes poderosas y ricas dictaban lo que debería suceder a las menos 
poderosas y pobres, y permanecieron con la postura de que, con 
buenas o malas intenciones, la toma de decisiones permanecía 
firmemente en sus manos”.278

Sobre este tipo de poder, he observado, por un lado, su refor-
zamiento a través de la ayuda y el sostén financiero por las igle-
sias más “pudientes” y las agencias relacionadas, y por el otro, su 
manifestación emergente a partir de un proceso de empodera-
miento, por parte de lo que llamaría iglesias “menos poderosas” 
en el orden material. Se produce una aparente contradicción 
entre los dos enfoques sobre diaconía mencionados, que reflejan 
la tensión histórica entre dos modelos: el asistencialista —de 
ayuda tradicional intereclesiástica— y el del empoderamiento. 
Sin embargo, quisiera considerarlos complementarios; los dos se 
necesitan y se pueden beneficiar mutuamente.

Algunos proyectos diaconales han estado funcionando con 
el respaldo de iglesias hermanas u organizaciones relacionadas 
con ellas, mientras que otros han tenido que cerrarse, porque el 
envío de fondos se interrumpió y dependían completamente de 

278 Michael H. Taylor, op. cit, p. 586.
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esos aportes. Al mismo tiempo, otras iglesias se las arreglaron 
para poder seguir sirviendo sin colaboración de fuentes ajenas; 
desarrollaron sus propios medios en busca de la sostenibilidad, 
sobre la base de los dones y talentos innatos de sus integrantes, 
para convertirse en sujetos de transformación.

La importancia del tema del empoderamiento se pone de 
manifiesto: esas iglesias se las arreglaron para autoempoderarse 
y autosostenerse con el fin de continuar sirviendo al pueblo. 
Aun cuando este ha sido un interés en aumento dentro del CMI, 
ha estado presente, asimismo, en la vida y misión de las iglesias a 
través de los años. Como lo expresa el folleto From Inter-Church 
Aid to Jubilee… (De la ayuda intereclesial al jubileo…): “el em-
poderamiento de los pobres y el compartir en la lucha por la 
justicia y la dignidad humana, no fue la única tarea del CMI; 
la transferencia del poder y la participación mutua han estado 
en la misma vida y misión de las iglesias”.279 Por tanto, el papel 
del CMI ha radicado en unir todas estas reflexiones y prácticas 
sobre diaconía y empoderamiento en diferentes niveles y entre 
diversas denominaciones, y en la coordinación de redes para ser-
vir más efectivamente.

El protagonismo del CMI en este sentido ha ido en aumento 
en años recientes, pero no ha sido algo nuevo:

Después de la Asamblea de 1998, el CMI siguió reestructurán-
dose, terminando con la estructura de unidades dentro de equi-
pos programáticos interrelacionados. La Unidad IV: Compartir 
y Servir se reconfiguró y se llamó Relaciones Regionales y el 
Compartir Ecuménico. Esta denominación revisada mostró una 
ruptura fundamental con cualquier vínculo operativo del CMI, 
y un cambio hacia las funciones de facilitación, coordinación y 
función de redes del staff de Ginebra. También reflejaba el cre-
ciente énfasis del CMI en una organización para relaciones y no 
una organización programática o para ofrecer ayuda económica, 
sino la de capacitar la comunidad y la “unidad visible” entre 

279 Esther Hookway, Christopher Francis, Myra Blyth y Alexander Belopopsky, 
op. cit., p. 11.
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las iglesias, en línea con la declaración de política “Hacia un 
entendimiento y una visión comunes del CMI”. Un foco impor-
tante que emergió durante este período fue el de la capacidad 
de construir organizaciones ecuménicas, entendido como algo 
más que el fortalecimiento técnico de las organizaciones: como 
el empoderamiento real en el nivel de una reflexión autónoma, 
la toma de decisiones y la acción.280

La cita anterior explica con precisión el desarrollo histórico 
reciente del compromiso diaconal del CMI. Una vez más las 
experiencias adquiridas en esta área de “empoderamiento real”, 
desarrolladas después de la Asamblea de Harare en 1998, se 
han mantenido hasta el presente como un activo importante, 
desempeñando su papel de convocatoria y facilitación. Esto ha 
permitido un proceso de “reflexión autónoma, pero también en 
la toma de decisiones y acción” entre las iglesias miembros, así 
como en correspondencia con todas las instancias relacionadas 
con el CMI.

Resulta de interés apreciar cuántas iglesias locales se han visto 
empoderadas para el trabajo diaconal, inspiradas por la sabiduría, 
el conocimiento propio, la experiencia de la vida diaria, las ocu-
paciones y la cultura transmitidas de generación en generación, 
en áreas como la agricultura, el trabajo industrial y artesanal, la 
medicina verde, el manejo de los recursos naturales y el medio 
ambiente, los negocios y la gestión de fondos de la propia comu-
nidad, el arte y el drama popular, la lengua local y la literatura, 
entre otros ámbitos.

Las congregaciones locales están empoderadas por su natu-
raleza eclesial; es decir, por su vivir según los valores cristianos 
de solidaridad, dignidad y espiritualidad, y sentirse urgidas por 
las necesidades de la gente. El empoderamiento y la diaconía son 
parte integrante del ser de la iglesia; la gente está emergiendo 
autoempoderada para la acción. El CMI, entonces, crea espacios 
donde las iglesias aprenden unas de otras y provee los instrumen-
tos para el aprendizaje complementario, necesario para encarar 

280 Ibidem, p. 23.
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conjuntamente, de manera más efectiva y creadora, los desafíos 
diaconales del mundo actual.

En años recientes, el empoderamiento ha jugado un papel 
decisivo como guía dentro del movimiento ecuménico, el 
desarrollo eclesiástico y las agencias misioneras. Así, Pan para 
Todos —el servicio de desarrollo de las iglesias protestantes 
suizas— hizo del “empoderamiento comunitario” uno de sus seis 
valores prioritarios, y junto al Fondo Católico Suizo Cuaresmal 
—Fastenopfer, en alemán— hicieron del empoderamiento 
el principal elemento de la campaña nacional de 2006 por los 
derechos humanos. Como afirman Christoph Stückelberger y 
Frank Mathwig: “El empoderamiento ha jugado un papel por 
muchos años en el movimiento ecuménico, particularmente en 
el empoderamiento de las mujeres y los pueblos indígenas, pero 
también venciendo la violencia”.281

Las Iglesias ortodoxas han estado muy activas en este proce-
so de empoderamiento para fortalecer la capacidad institucional 
de sus congregaciones y así desarrollar el trabajo diaconal de un 
modo más eficaz. Es muy conveniente tenerlo en cuenta, a fin 
de alcanzar una visión panorámica del movimiento ecuménico 
en este campo. Al inicio de este capítulo, mencioné la Consulta 
de 1978, efectuada en Creta. Como importante continuidad del 
proceso allí iniciado, el CMI y otros socios se unieron a las Ca-
ridades Cristianas Ortodoxas Internacionales en la organización 
de una gran conferencia internacional sobre Servicio y Testi-
monio Social Ortodoxo, en Valamo, Finlandia (2004). Dicha 
conferencia instó a los organizadores a fortalecer el compartir 
de información, el trabajo en redes y la colaboración entre los 
muchos departamentos sociales, estructuras y organizaciones 
ortodoxas de todo el mundo. Se designó un Comité de Con-
tinuación de la Diaconía Ortodoxa para mantener el necesario 
seguimiento de esta iniciativa.282

281 Christoph Stückelberger y Frank Mathwig, op. cit., p. 6.
282 Lina Molokotos-Liederman: “Orthodox Diakonia Worldwide. An Initial 

Assessment”, London, 2009, p. 29.
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La familia ortodoxa, por supuesto, ha participado a lo largo 
de todos estos años en varios eventos coordinados por el movi-
miento ecuménico, con el objetivo de impulsar la capacitación 
y la coordinación entre las iglesias y organizaciones vinculadas, 
para encarar los desafíos sociopolíticos y económicos en sus res-
pectivos países. Tal fue el caso de la Consultation on Enhancing 
Cooperation in the Field of Diakonia and Development (Con-
sulta para extender la cooperación en el campo de la diaconía y 
el desarrollo), que se celebró en el Instituto Ecuménico de Bossey, 
los días 4 y 5 de febrero de 2005. Este evento constituyó un 
hito en el estudio de la diaconía ecuménica, ya que, tal cual se 
expone en su declaración final: “Conjuntamente reconocemos y 
afirmamos la necesidad de establecer una nueva alianza para las 
iglesias y organizaciones vinculadas y que trabajan ecuménica-
mente en ayuda y desarrollo. Esta nueva alianza, llamada pro-
visionalmente ACT Global se destina a encarar las necesidades 
identificadas por los participantes”.283

Por otra parte, el CMI celebró su IX Asamblea del 14 al 23 
de febrero de 2006, en Porto Alegre, Brasil, bajo el tema “Dios, 
en tu gracia, transforma el mundo”. Su mensaje final se redactó 
como “Una invitación a la oración”, donde encontramos dos re-
ferencias al empoderamiento, en relación con el testimonio y el 
servicio. La primera: “compartimos con los participantes en la 
Asamblea los clamores que día a día se elevan en nuestros países 
y regiones a causa de los desastres, los conflictos violentos y las 
condiciones de opresión y de sufrimiento. Sin embargo, Dios 
nos ha empoderado para que demos un testimonio de transfor-
mación en la vida de cada persona, las iglesias, las sociedades y 

283 World Council of Churches: “Consultation Enhancing Cooperation 
on Diakonia & Development”, 2005, http://www.oikoumene.org/en/
resources/documents/search-wcc-documents/advanced-search.html?tx_
docdb_pi1%5Bdescriptors%5D=29777. Es de destacar que, aunque este 
evento versó sobre diaconía, el término casi no se usó. Por ejemplo, en la 
declaración final solo aparece en el título, aunque sí hubo muchas referencias 
implícitas en su contenido, tal como: “aumentar nuestra efectividad al 
encarar cuestiones de pobreza, injusticia a través de una coordinación a 
nivel global y en la base”.
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el mundo en su totalidad”. Y la otra: “Dios de gracia, juntos nos 
volvemos a ti en oración, porque eres tú quien nos une: eres el 
Dios uno —Padre, Hijo, y Espíritu Santo— en quien creemos, 
solo tú nos das el poder de hacer el bien, tú nos envías por toda 
la tierra en misión y servicio en el nombre de Cristo”.284

Como se puede apreciar, las dos últimas citas apuntan a lo que 
podría denominar el significado judeocristiano del empoderamien-
to, que se refiere a una fuente interna de poder, que es comunita-
ria, ya que procede de Dios el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; 
que sopla este “aliento de vida”, no solo con el propósito de resis-
tir los poderes de la muerte y la destrucción, sino de conceder el 
poder y la fortaleza necesarios para ser testigos y transformar el 
mundo —lo cual, por supuesto, incluye a las iglesias, necesitadas de 
transformación. La fe de la iglesia en el Dios trino y de gracia es la 
que da poder y fuerzas para actuar “en misión y servicio en el nom-
bre de Cristo”. Es la fuente de empoderamiento que millones de 
cristianos, en primer lugar los del Sur global, reciben y comparten 
a fin de servir y transformar el mundo de hoy.

Esta interconexión entre misión y servicio se ha manifestado 
en documentos previos sobre diaconía del CMI y en otras áreas 
programáticas como, por ejemplo, Fe y Constitución. En tal sen-
tido, un texto concebido un año antes de la Asamblea de 2006 
había definido:

La Iglesia es la creación del Padre “porque de tal manera amó 
Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna” (Jn 
3:16), y fue el Padre quien envió al Espíritu Santo para que con-
dujese a los creyentes hacia toda la verdad, recordándoles todo 
lo que Jesús les ha enseñado (Jn 14:26). La Iglesia es, por lo 
tanto, la criatura de la Palabra de Dios y del Espíritu Santo. La 

284 Consejo Mundial de Iglesias: “‘Una invitación a la oración’. Mensaje de la 
IX Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias: ‘Dios, en tu gracia, transfor-
ma el mundo’”, Porto Alegre, Brasil, 2006, https://www.oikoumene.org/
es/resources/documents/assembly/2006-porto-alegre/1-statements-do-
cuments-adopted/christian-unity-and-message-to-the-churches/messa-
ge-as-adopted?set_language=es.



197

Iglesia pertenece a Dios, es don de Dios y no puede existir por 
sí misma y para sí misma. Es misionera por su propia naturaleza, 
ha sido elegida y enviada para prestar servicio, como instrumen-
to de la Palabra y el Espíritu, como testigo del reino de Dios.285

Encuentro en el fragmento anterior la interrelación entre mi-
sión y servicio, y también, implícitamente, la noción de empode-
ramiento. Se afirma que la iglesia es empoderada por la Palabra 
y el Espíritu de Dios en tanto instrumento de ambos, “enviada a 
servir” y a testificar del reinado de Dios.

Como sucede usualmente después de una asamblea del CMI, 
una nueva estructura programática fue introducida en el Se-
cretariado de Ginebra. En mi caso, trabajé como ejecutivo en 
el equipo de Solidaridad y Diaconía, que, aunque introdujo los 
nuevos aportes que procedían de la Asamblea, a fin de encarar 
los nuevos retos señalados por los delegados de las iglesias, con-
tinuó la rica tradición del movimiento ecuménico. De modo que 
durante el período previo a la X Asamblea del CMI, celebrada 
en Corea, nuestro equipo se empeñó en “fortalecer la capaci-
dad diaconal de las iglesias miembros que las empoderarán para 
transformar las estructuras de injusticia y violencia que exacer-
ban el sufrimiento de los pueblos y comunidades a través del de-
sarrollo y el fortalecimiento de redes ecuménicas de cooperación 
y colaboración que amplían el compartir las mejores prácticas y 
recursos para el adiestramiento en una diaconía basada local y 
comunitariamente”.286

Siguiendo este objetivo general, en términos prácticos, el CMI 
ha ido creando espacios de compartir mutuo acerca del empode-

285 Consejo Mundial de Iglesias: Naturaleza y misión de la Iglesia. Una etapa 
en el camino hacia una declaración común, ed. cit., 2005, p. 7. La Comisión 
de Fe y Constitución repitió el proceso y publicó en 2012 “La Iglesia: hacia 
una visión común”. En estos momentos se están estudiando 70 respuestas a 
ese texto por parte de las iglesias y se espera publicar los resultados en los 
próximos dos años.

286 Planes de 2008 para el programa P4–“Justicia, diaconía y responsabilidad 
por la creación”, P401–“Solidaridad ecuménica y relaciones regionales, 
enero de 2008, p. 2.
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ramiento, mediante visitas de equipos, coordinación de redes, in-
tercambio de información, administración del Fondo para Becas 
—para adiestramiento de individuos o de grupos—; y, además, 
diseñando un currículo ecuménico de diaconía, trabajando con 
instituciones teológicas e identificando aquellas que lo tienen —
muestra de ello es el acuerdo entre el CMI y la Diakonhjemmet 
University College, de Oslo, Noruega—, entre otras tareas.

Las primeras dos consultas globales del CMI sobre diaconía 
en el siglo XXI

Más adelante, el equipo del CMI coordinó varios seminarios 
regionales sobre el avance de la diaconía, y dos eventos globales 
efectuados en la primera década del siglo XXI: la Consulta Inter-
nacional sobre Diaconía Local, en Bucarest, Rumanía (2009), y 
la Consulta Mundial sobre Diaconía Profética, en Utrecht, Paí-
ses Bajos (2010).

No es nuestro propósito hacer un análisis profundo de es-
tas dos consultas globales, por lo que me referiré solo de ma-
nera general a las visiones que hemos descubierto en cada una 
—atendiendo a la primera de las cinco dimensiones de la diaco-
nía empoderadora. Al evaluar las presentaciones e informes de 
los grupos del evento de 2009, definiríamos la “visión diaconal 
de Bucarest” como la conciencia cristiana de la responsabilidad 
social con la sociedad y el entorno, abierta a la cooperación con 
otros actores; se presenta como parte de la misión de la iglesia, a 
realizarse, sobre todo, por la congregación local, buscando cons-
truir comunidades de transformación y con el fin de abogar por 
la justicia económica.

La “visión diaconal de Bucarest” incluye la noción de la “litur-
gia después de la liturgia”, queriendo significar con ello que este 
esfuerzo de servicio es parte de la celebración de la iglesia y, por 
tanto, se vincula a su espiritualidad, ya que la mesa eucarística 
y la proclamación de la Palabra son una celebración del espíritu. 
Esto capacita a la iglesia a compartir el evangelio en el mundo a 
partir de acciones concretas de amor eficaz y solidaridad. En tal 
sentido, se hace necesaria mayor formación bíblico-teológica sobre 
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cuestiones relacionadas con la diaconía a nivel de las iglesias locales 
y de las instituciones teológicas. Estas prácticas contribuirían a lo-
grar un desarrollo sostenible, interrelacionado con un enfoque ba-
sado en los derechos humanos y el empoderamiento de las perso-
nas en las comunidades locales para que puedan elevar sus propias 
voces. Todas las instituciones comprometidas en el trabajo diaconal 
deben asumir a las personas no como objetos, sino como sujetos, 
para superar el punto de vista colonial/patriarcal.

Por su parte, lo que llamaría la “visión diaconal de Utrecht” 
—producto de la síntesis de las presentaciones y discusiones de 
esa conferencia— reafirmó la propuesta de una diaconía pro-
fética, por la que Dios envía a la iglesia a la misión de llevar las 
buenas nuevas a los pobres y oprimidos, en palabras y hechos. 
Fiel a este llamado, trata de ministrar a las necesidades humanas, 
enfocándose en los marginados —“los más pequeños”—, conso-
lándolos y encarando las causas fundamentales de su dolor, pena 
y carencias. Este ministerio de la diaconía profética busca hacer 
frente a los poderes de este mundo, que llevan a la violencia, la 
exclusión, la muerte y la destrucción, y llama a la transformación 
de estructuras injustas y a prácticas dentro del reinado de justi-
cia de Dios, con plenitud de vida para toda su creación.

Otro importante proyecto de trabajo del CMI sobre diaconía, 
que realizamos en el período estudiado, fue Mapping Prophetic 
Diakonia (Mapeo de la diaconía profética), que desarrolló el con-
sultante William Temu y cuyos resultados fueron compartidos 
en la Consulta Mundial sobre Diaconía Profética, celebrada en 
Utrecht. En el Sumario Ejecutivo se declara lo siguiente:

La diaconía está en el corazón de la misión de la iglesia, y ha 
sido así desde sus inicios […]. Las iglesias están activamente 
comprometidas en una reflexión constante sobre la diaconía, 
al buscar contextualizar sus ministerios diaconales y realizar el 
trabajo con los métodos más efectivos. Muchas iglesias están 
efectuando la diaconía ecuménicamente y querrían hacer más 
porque las cuestiones que encaran son más grandes que cual-
quier iglesia particular, y a menudo muy social en su naturaleza 
[…]. El análisis de la información recibida revela tres grandes te-
mas que encaran los ministerios diaconales de las iglesias en sus 
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contextos especiales: los contextos rápidamente cambiantes en un 
mundo globalizado que conduce a nuevas áreas de obra diaconal; 
recursos inadecuados para enfrentar las necesidades en aumento, 
y el creciente número de organizaciones que pretenden ocupar el 
espacio antes cubierto por las iglesias […]. El estudio reveló tam-
bién que el nivel congregacional es el lugar donde se practica más 
naturalmente la diaconía al tener en cuenta al prójimo en necesi-
dad. Además, las congregaciones juegan un papel vital al movilizar 
los recursos en niveles diaconales más elevados en las iglesias.287

Los resultados de este recuento permiten suponer que la dia-
conía en este período se caracterizaba por los siguientes princi-
pios: 1) es parte esencial —¡“el corazón”!— de la misión de la 
iglesia; 2) está conformada por la base bíblica, la reflexión teo-
lógica, así como influida por un contexto —de globalización—
rápidamente cambiante; 3) es efectuada de forma ecuménica; 
4) está desafiada por recursos inadecuados y necesidades en au-
mento; 5) compite con un número creciente de actores sociales 
—oenegés y otros—; y 6) el nivel congregacional es el lugar don-
de se practica la diaconía más naturalmente, al servir al prójimo 
en situaciones de necesidad y vulnerabilidad.

Como muchas iglesias entrevistadas en el mapeo son históricas 
y se han beneficiado durante muchos años de la ayuda financiera 
del CMI y de sus ministerios especializados, en sentido general han 
adoptado una actitud más bien pesimista en cuanto a la escasez de 
recursos económicos transferidos desde el extranjero. Así, el cuar-
to punto refleja una queja cuando se refiere a los “recursos inade-
cuados”: no se contempla la posibilidad de un comportamiento más 
proactivo, de desarrollar sus propios recursos y patrimonios para 
ser más sostenibles y menos dependientes de la ayuda extranjera, 
como lo hacen otras iglesias que no han recibido ese apoyo. Resulta 
lógico, pues, que la palabra “empoderamiento” no se encuentre ni 
una vez en las cuarenta páginas del documento.

287 William Temu: “Mapping Prophetic Diakonia”, Utrecht, 2010, pp. 4-5.
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La Conferencia de Colombo sobre la teología de la diaconía 
en el siglo XXI (2012)

Organizada por los programas Justicia y Diaconía, Comuni-
dades Justas e Incluyentes, y Misión y Evangelización, del CMI, 
sesionó en Colombo, Sri Lanka, del 2 al 6 de junio de 2012, una 
conferencia sobre la teología de la diaconía en el siglo XXI. Con-
sidero que la cita —que reunió 50 participantes de una veintena 
de países, implicados en varias iniciativas diaconales— constitu-
yó el clímax de un proceso, porque, hasta cierto punto, los otros 
dos eventos globales sobre diaconía celebrados tras la Asamblea 
de Porto Alegre, ya venían trabajando en temas semejantes y 
ayudaron, también, a proyectar la Asamblea de Busan.

La Conferencia de Colombo tuvo un propósito claro y logró 
la integración de los diferentes esfuerzos ecuménicos para servir 
al pueblo en necesidad, porque atrajo voces de la periferia de las 
iglesias y la sociedad —pueblos indígenas, personas con discapa-
cidad, minorías raciales y étnicas, y otras personas marginadas, 
como las mujeres—, y, asimismo, a quienes representaban redes 
misioneras y a aquellos considerados tradicionalmente “objetos” 
de esfuerzos y proyectos diaconales. El evento mismo fue una 
experiencia empoderadora: se desarrolló a partir de un enfoque 
de abajo a arriba, de modo inductivo.

El CMI, desde su fundación, ha sido una expresión práctica 
de compromiso con la justicia, la dignidad humana y la libera-
ción; ha sido un compañero confiable en las luchas de la gente 
discriminada, vulnerable y excluida. Al interior de esos grupos 
humanos, ha facilitado reflexión compartida y análisis, defensa 
y comunicación, y ha respaldado esfuerzos a nivel local, nacional 
e internacional, estimulando a las iglesias y sociedades a ser más 
justas, dispuestas e incluyentes.288 El evento de Colombo fue otro 
ejemplo de énfasis en la inclusividad, interrelacionándola más 
intensa y explícitamente con la diaconía y la misión como com-

288 Véase la descripción del programa del CMI “Hacia comunidades justas 
e incluyentes”, uno de los coorganizadores de la reunión, http://www.
oikoumene.org/en/what-we-do/just-and-inclusive-communities.
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ponentes o pilares indispensables para las acciones realizadas de 
conjunto por las iglesias y el movimiento ecuménico en general.

Tres aspectos significativos sirvieron de base a la Conferencia:

1. Teniendo en cuenta el giro en el centro de gravedad del cris-
tianismo mundial hacia el Sur global, y también el hecho de 
que a menudo es en lo local donde se experimenta más la 
injusticia, y son muchas las luchas por las injusticias, la Con-
ferencia intentará explorar nuevos derroteros y formas de la 
diaconía hoy.

2. La experiencia, perspectivas y visiones de los marginados y 
los que anhelan justicia guiará la exploración hacia una nueva 
teología ecuménica de la diaconía.

3. Considerando la diaconía como algo esencial a la naturaleza 
y misión de la iglesia, la Conferencia laborará hacia nuevas 
expresiones de compromiso diaconal.

Previo a este encuentro, se efectuaron dos reuniones prepa-
ratorias: la primera, en el Instituto Ecuménico de Bossey, Suiza, 
en abril de 2011, y la otra, en Oslo, Noruega, en mayo del mismo 
año. En Oslo, se reunió un comité de redacción para la concep-
ción de un documento destinado a la Conferencia de Colombo, 
cuyo título fue “Perspectivas teológicas sobre la diaconía en el 
siglo XXI”.289 Después de los ricos aportes y debates sostenidos, 
se adoptó la declaración de Colombo, que cumplió los objetivos 
trazados anticipadamente, amén de atender a otros asuntos de 
interés y retos a que se enfrentan las víctimas de exclusión. El 
documento fue sometido a la X Asamblea del CMI realizada en 
Corea, en octubre-noviembre de 2013.

289 Cuando servía como staff ejecutivo del CMI, tuve la responsabilidad de 
organizar las reuniones junto a otros colegas.
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Importantes conclusiones de la Consulta de Colombo:

Aplicaré a la Conferencia de Colombo la metodología de aná-
lisis correspondiente a las cinco dimensiones de la diaconía empo-
deradora. En especial, me detendré en su declaración teológica.

Dimensión basada en la visión:

En este nivel se incluyen las más explícitas referencias al em-
poderamiento, la reflexión teológica, la liturgia y la espirituali-
dad, o una combinación de ellas. Hubo, por lo menos, dos com-
ponentes abiertamente críticos: a) el teológico, ya que se percibió 
un enfoque intencional sobre la teología de la diaconía, y b) una 
mirada hacia el futuro, en tanto los organizadores de la Confe-
rencia tuvieron en mente los escenarios posibles del siglo XXI.

Se destacó la importancia de la espiritualidad como fuente de 
empoderamiento para la diaconía. En la declaración final, se le 
relacionó con lo que en el movimiento ecuménico se denomina 
“diaconía profética”:

Como “liturgia después de la liturgia” —empoderada por lo que 
la fe celebra—, la diaconía implica actos de cuidado, socorro y 
servicio, pero va más allá y aborda las causas fundamentales de 
la injusticia arraigada en sistemas y estructuras opresivos. La 
acción sostenida a favor de la justicia es defendida por nuestra fe 
en lealtad al Dios de vida cuando nos enfrentamos a los poderes 
mortíferos del Imperio.290

Es oportuno destacar el abrupto —y añadiría el irreconcilia-
ble— contraste entre dos expresiones de poder: por un lado, el 
empoderamiento que viene de Dios, a través de la celebración de 
la fe cristiana, y por el otro, “los poderes mortíferos del Impe-
rio”. Por tanto, un componente significativo para establecer nues-
tra “visión de Colombo” sería la “lealtad al Dios de vida”, que nos 

290 Consejo Mundial de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la diaconía en 
el siglo XXI”, ed. cit., párr. 4.
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empodera para vencer los poderes del Imperio y transformar el 
mundo hacia los valores del reinado.291

En Colombo se reconoció lo que llamaría formas “no conven-
cionales” de practicar la diaconía, como la que practican los so-
cialmente excluidos. La declaración enfatiza que “las personas 
marginadas practican la diaconía a través de sus vidas y resisten-
cia diaria”.292 Por tanto,

la diaconía de los marginados es crucial para que la iglesia parti-
cipe en hacer realidad la oikoumene de Dios, la visión alternativa 
del mundo.293

La diaconía debe reconocer […] los derechos legítimos y el po-
der de las personas marginadas para transformar el mundo. En 
un mundo donde se trata a las personas como objetos y bienes 
de consumo, y se las maltrata por su identidad, ya sea por su 
sexo, etnicidad, color, casta, edad, discapacidad, orientación 
sexual o posición económica y cultural, la diaconía debe cons-
truir personas y comunidades, afirmar la dignidad de todas las 
personas y transformar las culturas y prácticas que discriminan 
y abusan de algunas personas.294

Podría parecer contradictorio, pero otro factor de la dimen-
sión a partir de la visión se corresponde con “el poder de las 
personas marginadas para transformar el mundo”: se basa en su 
dignidad, se cimienta en las “personas y comunidades” y no so-
bre el valor del dinero o el mercado. Desde luego, el dinero es 
importante, pero una visión fundamentada en el dinero como 
un fin en sí mismo podría ser efectiva, pero no necesariamente 
equitativa y justa. En cambio, una visión conformada por los va-

291 La declaración de Colombo se refiere al “reinado de Dios” como “reino 
de Dios”. Sin embargo, en este libro no se hace distinción entre ambos 
términos.

292 Consejo Mundial de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la diaconía en 
el siglo XXI”, ed. cit., párr. 10.

293 Ibidem, párr. 13.
294 Ibidem, párr. 14.
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lores humanos de los que están en los márgenes y en sus comuni-
dades puede ser liberadora y llegar a ser sostenible.

El siguiente texto lo reafirma:

Las personas marginadas, gracias a sus ansias de vivir con dig-
nidad y justicia y a su participación en distintos movimientos, 
ofrecen visiones alternativas de un mundo donde no hay fuerzas 
que nieguen la justicia, la dignidad y la vida a numerosas perso-
nas. Para muchas iglesias se trata de un reto exigente, pero sobre 
todo de una promesa liberadora para renovar los modelos tradi-
cionales de la práctica diaconal y la reflexión teológica, dando 
paso a nuevos modelos de inclusividad, intercambio y acción 
transformadora. Jesús también se encontró entre los margina-
dos de su época cuando comenzó su ministerio anunciando la 
venida del reino de Dios.295

Dimensión normativa:

Como antes se ha expresado, esta dimensión se manifiesta 
en nuestros valores fundamentales, principios y normas que, en 
nuestro caso particular como cristianos, están enraizados en la 
autoridad de la Biblia. Por tanto, abordaremos los textos bíblicos 
citados en la reunión de Colombo y las referencias hechas allí 
respecto al enfoque interdisciplinario de la acción diaconal y su 
interconexión con la misión de Dios.

Sobre este último punto, la declaración de Colombo expresa 
bajo el acápite “La iglesia, la misión y la diaconía”:

La misión de Dios consiste en la realización de su visión para 
el mundo, una tierra en la que Dios se regocija porque nunca 
más volverán a oírse voces de llanto ni de clamor, no habrá en 
ella personas que mueran siendo jóvenes, las personas edifica-
rán casas y las habitarán, disfrutarán del trabajo de sus manos 
y no morirán de calamidades, y los agresores serán transforma-
dos para que todos podamos vivir en paz (Isaías 65,17-25). Esta 
esperanza escatológica de “un cielo nuevo y una tierra nueva” 

295 Ibidem, párr. 15.
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(Apocalipsis 21,1) no es pasiva, sino que irrumpe constantemen-
te en nuestro presente, invitando a las personas a colaborar con 
Dios haciéndola realidad aquí y ahora. Esta misión de Dios es 
dinámica e incluye a todas las personas y fuerzas que defienden 
la santidad y la integridad de la creación de Dios.296

El documento continúa desarrollando lo que llamaría una 
“misiología bíblica”, con un fundamento eclesiológico que, a pro-
pósito, interrelacione el servicio con la misión de Dios: “La igle-
sia, como comunidad llamada a existir por medio del bautismo 
y guiada por el Espíritu Santo, participa en esta misión a través 
de su mismo ser, proclamación y servicio. La diaconía, que se en-
tiende comúnmente como servicio, es una manera de expresar la 
fe y la esperanza como comunidad, dando testimonio de lo que 
Dios ha hecho en Jesucristo”.297

La sentencia cristológica se desarrolla más cuando el texto 
afirma:

En su diaconía, la iglesia sigue el camino de su sirviente Se-
ñor, que aseguraba que vino para servir y no para ser servido 
(Marcos 10,45). En Cristo, la iglesia está llamada a promover 
el poder del servicio por encima del poder de la dominación 
para que la vida en toda su plenitud sea posible para todos. Por 
consiguiente, la iglesia se presenta como una señal no solo de la 
venida del reino de Dios, sino también del camino que conduce 
a él, el camino de Cristo.298 

El elemento de poder, tan crucial, se introduce de modo que 
nos ayuda a definir el modelo de diaconía empoderadora en tan-
to “poder de servicio” —que no solo se opone al “poder de domi-
nación”, sino que está sobre este.

Otros textos bíblicos citados en el documento de Colombo 
fueron:

296 Ibidem, párr. 1.
297 Ibidem, párr. 2.
298 Ibidem, párr. 3.
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— Ex 3,7-8. “Dios oye el clamor de los oprimidos y responde 
sosteniéndolos y acompañándolos en su camino hacia la libera-
ción. Esta es la diaconía de Dios: una diaconía de la liberación 
que restituye la dignidad y garantiza la justicia y la paz”.299

— Jn 1,46; Lc 4,16s; Lc 4,1-12; Mr 10,45; Lc 11,37-54; Mr 3,1-6. 
En coherencia con el texto del párrafo anterior, Jesús anuncia 
que su diaconía libera a los oprimidos, abre los ojos de los 
ciegos y sana a los enfermos. Su diaconía está al lado de los 
marginados y, por tanto, rechaza la autoridad abusiva y rehúsa 
convertirse en cómplice de la lógica prevaleciente de poder. 
Expone y rechaza las fuerzas de marginalización:

En ese sentido, los márgenes son los espacios privilegiados para 
la compasión y la justicia de Dios, y de la presencia de Dios en 
la vulnerabilidad y la resistencia. Allí se sanó a los enfermos, se 
rompió la dominación de los espíritus malignos, se defendió la 
dignidad de los marginados y se empoderó a los discípulos con 
valores de afirmación de la vida para el ministerio.300

La última parte del documento, llamada “La diaconía para la 
transformación”, comienza con esta cita corta, pero muy signi-
ficativa de Miq 6,8: “Practicar la justicia, amar la misericordia”. 
Menciona dos elementos clave relacionados con la práctica dia-
conal, a saber: confortar a las personas en necesidad —motivado 
por la “misericordia”— a la vez que confrontar las causas origina-
rias de la injusticia, precisamente “haciendo justicia”.

El documento concluye refiriendo otros dos textos bíblicos: 
Ro 12,2, que apunta a una acción diaconal que “no solo resiste y 
se enfrenta al mal, sino que también propone alternativas a las 
formas en que los seres humanos se relacionan entre sí y con 
la naturaleza”, a través de la transformación. El otro texto, es 
tomado de los evangelios, Mt 5,23-24, donde Jesús llama a sus 
discípulos a ser “sal de la tierra, la luz y la levadura del mun-
do”. El pasaje es evocado para explicar cómo sus seguidores son 

299 Ibidem, párr. 11.
300 Ibidem, párr. 12.
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llamados a ser “agentes de cambio y transformación”,301 y justo 
después aparece una mención explícita al empoderamiento por 
el Espíritu Santo.

El “empoderamiento por el Espíritu Santo” no se cimienta 
con fuerzas todopoderosas y el poder dominante; se fundamen-
ta sobre elementos simples y ordinarios, tales como la sal, la luz 
y la levadura. Este empoderamiento, logrado a través de los ru-
dimentos de la vida cotidiana y sellado por el Espíritu Santo, es 
lo que capacitó a “la diaconía de la comunidad cristiana primi-
tiva, [que] resistió al poder del Imperio proponiendo valores y 
visiones del mundo alternativos”.302 Asimismo, las comunidades 
cristianas están empoderadas por el Espíritu Santo hoy, gracias 
a sus medios diarios ordinarios, para resistir los imperios domi-
nantes y obrar hacia un mundo transformado.

Dimensión orientada hacia la necesidad:

Los participantes hicieron hincapié en los desafíos que de-
bían tomarse en cuenta respecto a la diaconía en el siglo XXI. 
Fueron, entre otros: la institucionalización de la injusticia, parti-
cularmente en el presente régimen neoliberal de la globalización 
económica; la realidad del cambio climático y su impacto; las 
guerras y los conflictos con la consecuente destrucción, trau-
mas y relaciones rotas; la fragmentación de las comunidades 
debido a la afirmación agresiva de identidades religiosas y étni-
cas. Destacaron, igualmente, el arrebato y el desplazamiento de 
pueblos vulnerables; la violencia contra muchos sectores de la 
sociedad, en especial mujeres, niños, personas con discapacidad 
y ancianos; el hambre, las enfermedades, la pandemia del VIH/
sida; la marginalización de minorías étnicas y religiosas, pueblos 
indígenas, comunidades afrodescendientes, los dalits en el sur 

301 Ibidem, párr. 22.
302 Idem.
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de Asia, y otros que experimentan discriminación por variadas 
razones.303

Se deben afirmar algunas de las mayores expresiones institucio-
nales de la diaconía por el papel que desempeñan a la hora de 
posibilitar el desarrollo de los recursos humanos y satisfacer las 
necesidades humanas en situaciones de crisis, y por promover 
las causas de la justicia y el desarrollo económico de las personas 
vulnerables.304

Para muchos, la diaconía es una respuesta cristiana a las perso-
nas necesitadas y en situaciones de crisis, y se caracteriza por 
acciones en que se tiende la mano a estas personas desde posi-
ciones de poder y privilegio con recursos e infraestructura. Esa 
comprensión ha provocado con frecuencia que se considere a 
las personas necesitadas como objetos o receptores de la dia-
conía. Tales actitudes han orientado también muchas iniciati-
vas filantrópicas o humanitarias. Esa comprensión no solo no 
ha reconocido la diaconía de las personas marginadas, sino que 
las ha tratado como meros objetos y receptores. Algunas for-
mas de diaconía se han llevado a cabo sin actitudes de respeto, 
conciencia del potencial o un espíritu de colaboración con las 
comunidades locales.305

Además, no se debe considerar siempre a los marginados como 
personas necesitadas y desesperadas. Oponen resistencia a la in-
justicia y la opresión a su manera y, mediante sus luchas por la vi-
da, la justicia, la dignidad y los derechos para ellos mismos y para 
todos, revelan la presencia y el poder de Dios en sus vidas.306

Dimensión contextual:

El documento de Colombo, en el marco de la oikoumene, en-
tiende el contexto donde toma lugar la diaconía como razón y 
como instrumento para la unidad. Lo sintetiza de la siguiente 
manera: “Al reunir a personas y comunidades en torno a temas 

303 Ibidem, véase la introducción.
304 Ibidem, párr. 6.
305 Ibidem, párr. 8.
306 Ibidem, párr. 13.
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de vida y de justicia y paz, la diaconía sobresale como un motivo 
de unidad y, como tal, también debe considerarse un instrumen-
to para la unidad. En cuanto expresión de la participación en 
la misión de Dios en el mundo, la diaconía está por encima de 
cualquier interés parroquial o de la agenda de propagación reli-
giosa”.307

Se aprecia una relación íntima entre las diferentes dimensio-
nes de la diaconía empoderadora. La última parte del párrafo 
antes citado, representa una muestra de ello: el elemento nor-
mativo del compromiso diaconal —dado que la participación en 
la misión de Dios, por definición, es contextual— está enraizado 
en la situación local, pero, al mismo tiempo, tiene connotación 
global. Nuevamente se observa que la misión no se orienta hacia 
una “propagación religiosa”, sino pretende “reunir a personas y 
comunidades en torno a temas de vida y de justicia y paz”.

La diaconía tiene que ser dinámica, contextual y versátil como 
respuesta en la fe a la esperanza de la venida del reino de Dios, 
cuyos signos están presentes en todas las experiencias de espe-
ranza en medio del desconcierto, en las acciones que sanan y 
cuidan a las personas y las relaciones, en las luchas que buscan 
justicia y afirman la verdad. La diaconía debe establecer alian-
zas, no solo a nivel de las estructuras mundiales o grandes de la 
iglesia, sino también entre las congregaciones, los ministerios es-
peciales y las redes de personas comprometidas con los valores 
de la justicia, la paz y la dignidad humana a escala local, regional 
y nacional.308

He defendido la importancia de considerar bajo esta dimen-
sión el enfoque interdisciplinario de la teología y la acción dia-
conal. La iglesia, a fin de ser más efectiva, debe laborar en co-
laboración con otros agentes que estén también sirviendo en la 
comunidad. Esto resulta aún más trascendente si la iglesia dirige 

307 Ibidem, párr. 5.
308 Ibidem, párr. 7.
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su mirada hacia los excluidos y rechazados por la sociedad —y 
en muchos casos aun por las propias iglesias.

Trabajando en colaboración con otras ciencias, tales como la 
psicología, la antropología y la sociología, la iglesia puede enten-
der mejor las causas y consecuencias de la exclusión de personas 
debido a razones étnicas o por discapacidades. El diálogo y la 
cooperación con ciencias como la economía, la sociología y la 
estadística, puede ayudar a realizar encuestas o seminarios de 
capacitación que contribuyan a empoderar a las víctimas de polí-
ticas económicas injustas.

Dimensión transformadora:

Es muy revelador que la declaración de Colombo concluya, 
precisamente, con la quinta y última de las dimensiones de la 
diaconía empoderadora: la “diaconía para la transformación”. El 
texto reclama una diaconía eficaz, que se desarrolle a través de 
acciones proféticas concretas en pro de la transformación social 
y la justicia.

Señala que “la diaconía es, por lo tanto, el servicio que hace 
posible que todos celebremos la vida. Es la fe que logra cambios, 
transformando a las personas y las situaciones para que el reino de 
Dios pueda ser real en la vida de todas las personas, aquí y ahora”.309

Si consideramos que este documento es teológico por natu-
raleza, deberemos reconocer que implica un “cambio real”, fun-
damentado e inspirado en una espiritualidad de transformación, 
que podríamos aun denominar metanoia o conversión —no en 
función de hacer crecer las congregaciones presbiterianas, me-
todistas o católico-romanas.

Se aspira a una reconversión al Dios de la vida, que ha optado 
preferentemente por los empobrecidos, los explotados, las víctimas 
de la injusticia y la exclusión. Esta reconversión busca una “cele-
bración de la vida para todos”, pero, además, el empoderamiento 
necesario para la “transformación de las personas y las situaciones” 

309 Ibidem, párr. 16.
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hacia los valores del reinado. Esta es una característica de la espiri-
tualidad judeocristiana que motiva a la acción, en comparación con 
otros esfuerzos humanos orientados solo a la transformación social.

Es una idea que se subraya en la declaración: “el Dios de 
la Biblia procura y consigue cambios en situaciones concretas 
de la vida, especialmente de aquellos a quienes se les niegan. 
Por consiguiente, la diaconía como acto de amor de Dios de-
be esforzarse por transformar a las personas, los sistemas y 
las culturas”. Y se refiere a la cuestión del poder con estas 
palabras: “Dios anuncia que se juzgará a quienes abusan del 
poder y niegan la justicia a los pobres. También Jesús cuestio-
nó los sistemas y prácticas injustos, y pidió a los poderosos y 
privilegiados que se beneficiaban de ellos que se arrepintieran 
y cambiaran ayudados por el valor de compartir, el amor, la 
veracidad y la humildad”.310

El documento hace una sagaz distinción entre la diaconía y 
la caridad (en sentido asistencialista) que se realiza con el pro-
pósito de “vendar las heridas de las víctimas o realizar actos 
de compasión”, y llama, por tanto, a transformar la diaconía. 
Se reconoce que “aunque esas expresiones de amor y cuidado 
son necesarias, no impiden que se realicen esfuerzos dirigidos 
a enfrentar y transformar las fuerzas y los factores que causan 
sufrimiento y privaciones”. Aquí puede apreciarse una clara re-
ferencia a la importancia de lo que el movimiento ecuménico ha 
definido como “diaconía profética”, que implica tanto “confor-
tar a la víctima, como hacer frente a ‘principados y potestades’ 
(Efesios 6,12). […] Sin esa labor transformadora, la diaconía se-
ría una mera expresión del servicio, sutilmente al servicio de los 
intereses de los poderes opresivos y explotadores encubriendo 
su complicidad. Si no cuestiona la injusticia y el abuso de poder, 
deja de ser una diaconía auténtica”.311

El documento de Colombo define con precisión la diaconía 
transformadora. Establece que “resiste y se enfrenta al mal” y, 

310 Ibidem, párr. 17.
311 Ibidem, párr. 18.
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al propio tiempo, “propone alternativas a las formas en que los 
seres humanos se relacionan entre sí y con la naturaleza”. Con-
cluye: “En ese sentido, la diaconía es transformadora”.312

El período que siguió a la Conferencia de Colombo 
hasta la X Asamblea del CMI

Un año después de la Conferencia de Colombo sobre la teología 
de la diaconía en el siglo XXI, el CMI celebró su X Asamblea en 
Busan, República de Corea, del 30 de octubre al 8 de noviembre de 
2013, con el tema “Dios de vida, condúcenos a la justicia y la paz”.

Varios meses antes de la cita, el secretario general del CMI, 
Olav Fykse Tveit, realizó una presentación en un encuentro glo-
bal convocado por Federación Mundial de Diaconía bajo el tema 
“Diaconía: sanidad e integralidad para el mundo”, que aunque no 
fuera una reunión oficial del CMI es importante mencionar. En 
su discurso, Fykse Tveit hizo algunas reflexiones significativas so-
bre este ministerio, conectando los asuntos tratados en la Con-
ferencia de Colombo y en la Asamblea de Busan con el temario 
del evento. Definió el significado “de ser iglesias diaconales en 
nuestro mundo actual” sobre la base de las “cuatro P” —según 
la terminología en lengua inglesa—, estimulando a las iglesias a 
ser “agentes de Cristo para un servicio transformativo sacerdotal 
[priestly], pastoral, profético y profesional, logrando la sanación 
y la integralidad, justicia y paz en este mundo resquebrajado”.313

Entre las varias actividades organizadas en la Asamblea de Bu-
san, se contaban conversaciones ecuménicas, que implicaron a los 
participantes en un diálogo profundo sobre cuestiones críticas ca-
paces de desafiar los puntos de vista de las iglesias y del mundo de 
entonces en general. Estaban basadas en el tema de la asamblea y 

312 Ibidem, párr. 22.
313 Olav Fykse Tveit: “Diakonia – Healing and Wholeness for the World”, 

Greetings to the Diakonia 21st. World Assembly, Berlin, 1-9 July, Berlín, 
2013, p. 5. Fykse Tveit (Noruega, 1960) es un pastor de la Iglesia Luterana 
de Noruega y el séptimo secretario general del CMI, responsabilidad que 
ocupó en enero de 2010.
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ayudaron a los participantes a discernir conjuntamente en torno 
al significado y la misión de la iglesia hoy, en busca de la justicia, 
la paz y la plenitud de vida para toda la creación. Estas conversa-
ciones, además, ayudaron a orientar la futura cooperación ecumé-
nica y el trabajo del CMI para los años venideros.314

Entre las 21 conversaciones ecuménicas, hubo una sobre dia-
conía, denominada “Mandados a servir: la iglesia diaconal en un 
mundo cambiando radicalmente”, que fue uno de los espacios 
principales sobre el tópico y que se coorganizó con la Alianza 
ACT. Citaré un fragmento del informe de esta actividad:

El propósito de esta conversación ecuménica fue el de invitar a las 
iglesias, los socios ecuménicos y el CMI a un análisis más profun-
do de la diaconía y el desarrollo en un mundo que va cambiando 
rápidamente e identificar sus retos; reflexionar teológicamente 
sobre las implicaciones del cambio de paradigma de desarrollo 
en que el movimiento ecuménico está obligado a participar, y 
a testificar y servir a Dios. Las cuatro sesiones ofrecieron un 
espacio para la reflexión teológica, eclesiológica y práctica sobre 
cómo estos factores de cambio afectan a las iglesias y los ministe-
rios especializados. A través de discusiones en grupos, se enfocó 
sobre las vulnerabilidades, oportunidades y nuevos patrones de 
cooperación. El trasfondo de estas discusiones fue la lectura de 
dos documentos clave: “El paradigma cambiante del desarrollo: 
un documento de la discusión con Alianza ACT” y “Perspectivas 
teológicas sobre la diaconía en el siglo XXI”.315

Al final de este coloquio ecuménico sobre la diaconía, se pre-
sentó la siguiente declaración, cuyas recomendaciones se debería 
atender después de la Asamblea:

314 Para más información, véase Kjell Nordstokke: “Ecumenical Diakonia: 
Responding to the Signs of the Times”, The Ecumenical Review, no. 66, 
Ginebra, 2014, pp. 265-273.

315 World Council of Churches: Ecumenical Conversations. Reports, 
Affirmations and Challenges from the 10th. Assembly, Geneva, WCC 
Publications, 2014, p. 157.
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Los participantes afirman que las iglesias, los compañeros ecu-
ménicos y el CMI deben:
1. Continuar estableciendo redes y formar alianzas por encima 
de las denominaciones, a fin de laborar conjuntamente y valorar 
mejor el trabajo diaconal en un contexto en que el desarrollo va 
cambiando rápidamente y en el que el sector privado y los nuevos 
actores están desempeñando un creciente papel en el desarrollo, 
a la par de que la migración va cambiando la demografía global.
2. Responder a un espacio político que se va restringiendo, aun 
cuando parezca que se amplía el ámbito para las iglesias. De-
bemos reclamar nuestro lugar a través de la acción común, la 
defensoría y la construcción fraterna de una conciencia en la 
sociedad civil, junto a las de otras fes.
3. Responder a las señales de los tiempos al desarrollar un len-
guaje diaconal común. Debemos estar basados en la fe y los de-
rechos humanos, y necesitamos identificar qué significa esto en 
la práctica, incluyendo definir nuestro mandato, nuestros valo-
res esenciales y reconocer nuestros recursos diaconales.
4. Estar en contacto más cercano con las congregaciones locales 
y respaldar el trabajo diaconal a nivel de las bases.
5. Debemos responder al impacto social de género, la injusticia eco-
nómica y climática a través de la creación de redes, desarrollando la 
capacidad de analizar las políticas en uso y la defensoría trasnacio-
nal, a fin de promover un desarrollo equitativo y sostenible.
6. Continuar comprometiéndose con nuevas formas de re-
flexión bíblica y teológica, para articular una visión transfor-
madora —como se resume en los dos documentos de base: 
“El paradigma cambiante del desarrollo: un documento de 
la discusión con Alianza ACT” y “Perspectivas teológicas so-
bre la diaconía en el siglo XXI”—, a fin de sustentar nues-
tra labor diaconal en un mundo que cambia rápidamente.316

Estas afirmaciones y recomendaciones a las iglesias, al CMI y 
a todos los interesados, fue el resultado de un análisis colectivo 
serio del contexto rápidamente cambiante en el mundo, particu-
larmente en el área del desarrollo, y jugó un papel muy impor-
tante en la realización de una nueva estructura programática del 

316 Ibidem, pp. 160-161.
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CMI después de la Asamblea. Esta situación inestable se refleja 
en la contracción de la esfera política; esto es, en la decreciente 
responsabilidad de estados y gobiernos que no ofrecen respuesta 
a las necesidades de los más vulnerables en la sociedad.

Por supuesto, en la medida en que el movimiento ecuménico y 
las iglesias han estado proclamando por décadas que una solución 
a largo plazo de este problema es encarar las causas fundamentales 
y construir sociedades más justas y sostenibles —en las cuales los 
estados y los gobiernos asuman responsabilidad plena respecto a la 
protección y servicio a los menos capaces—, las iglesias siguen sien-
do llamadas a promover una alternativa viable a fin de asegurarse 
de que nadie se quede detrás, sin resolver sus necesidades básicas. 
Incluso cuando los estados puedan ser capaces de hacerse cargo de 
los más necesitados, las iglesias siempre tendrán un papel impor-
tante que jugar al servir a la sociedad, de palabra y de hechos, como 
si estuvieran sirviendo al propio Jesucristo (Mt 25,31-46).

A fin de llevar a efecto las recomendaciones de Busan, las 
iglesias han de “continuar creando redes y formando alianzas por 
encima de las denominaciones, a fin de trabajar conjuntamente y 
darle más valor a nuestra labor diaconal”. Desde luego, esto debe 
hacerse “a través de la acción común, la defensa y construyendo 
la conciencia con otras fes en la sociedad civil”.

Aun cuando el concepto de empoderamiento no se mencione 
explícitamente en el informe de esta conversación ecuménica, 
uno de los panelistas, Kjell Nordstokke, en su intervención, 
titulada “La diaconía ecuménica respondiendo a las señales de 
los tiempos”, definió los “recursos diaconales genuinos” como 
aquellos “que motivan la práctica diaconal, recursos que motivan, 
movilizan, transforman y empoderan para la acción diaconal”. 
Refiriéndose a los medios con que cuentan las organizaciones 
basadas en la fe, mencionó la importancia de “empoderar a la 
gente marginada, para que defiendan sus derechos y participen 
en los procesos sociales”.317 Así, entre los valores presentes en 

317 Kjell Nordstokke: “La diaconía ecuménica respondiendo a las señales de los 
tiempos” [presentación en Power Point], X Asamblea del Consejo Mundial 
de Iglesias, Busan, 30 oct.-8 nov., 2013.
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estas organizaciones, encontramos los recursos humanos: las 
personas que son empoderadas para servir en las comunidades, 
quienes, sin embargo, con frecuencia son desconocidas o no 
descubiertas; de ahí la importancia de “localizar estos recursos 
diaconales” para una acción más sostenible y efectiva.

La necesidad de “estar en contacto más cercano con las con-
gregaciones locales y respaldar el trabajo diaconal en la base” es 
un tema de gran significación, pero, como sucede a menudo en 
reuniones como estas, fallamos en describir las formas de poner 
en términos realmente prácticos estas buenas ideas. Por tanto, 
estoy de acuerdo con la opinión de Nordstokke sobre la Asam-
blea de Busan: “no profundizó en la cuestión de cómo fortale-
cer la capacidad diaconal de las congregaciones locales, cómo 
equipar a voluntarios y el liderazgo diaconal, y cómo desarrollar 
instituciones diaconales que puedan servir como movilizadores 
y animadores de una diaconía desde abajo”.318 Posteriormente, 
el CMI ha estado tomando este hecho en consideración para la 
implementación correcta de lo acordado, como parte del com-
promiso diaconal con las iglesias y otros factores.

La Asamblea de Busan hizo un llamado a “continuar com-
prometiéndonos en nuevas formas de reflexión bíblica y teoló-
gica, a fin de revelar y articular una visión transformadora”. Y, 
por supuesto, se estimuló a las iglesias a continuar estudiando, 
entre otros documentos, el de “Perspectivas teológicas sobre la 
diaconía en el siglo XXI”, a fin de fundamentar nuestro trabajo 
diaconal en un mundo que se transforma continuamente.

Es interesante, aunque no sorprende, el hecho de que la noción 
de la misión de Dios y su relación con la diaconía —desde la 
perspectiva en que lo analizamos— no se mencione en el do-
cumento final. Desde luego, hubo otra conversación ecuménica 
que cubrió bastante este tema: “Juntos hacia la vida: misión en 

318 Kjell Nordstokke: “God of Life, Lead Us to Justice and Peace. ‘Diakonia’ 
as a Theme of the WCC 10th Assembly”. Presentación en la International 
Society for the Research and Study of Diaconia, 2013, p. 6.
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escenarios cambiantes”, pero en sus informes no hallé con fir-
meza la cuestión crucial del servicio como la misión de Dios.

Como ya se dijo, este encuentro, en particular, fue organizado 
junto con la Alianza ACT. En ocasiones, las organizaciones huma-
nitarias de inspiración cristiana —como la propia Alianza— han 
formulado declaraciones comedidas sobre la misión de Dios, pero 
son bien cuidadosas de no mencionarla, explícitamente, como un 
“principio obligatorio”, impulsor de su trabajo de servicio. Tal cual 
opina Beth Ferris, “cuidadosos de no aparecer como que están 
incentivando la actividad misionera o el proselitismo”.319

Por supuesto que la historia de la iglesia está llena de ejem-
plos negativos de cómo se provee ayuda material como asisten-
cialismo para incentivar la conversión a alguna iglesia o religión 
particular. Esta es una de las razones por las cuales muchas de 
estas organizaciones se adhieren al “Código de conducta relativo 
al socorro en casos de desastre para el Movimiento Internacio-
nal de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja y las organizaciones 
no gubernamentales”, donde se especifica debidamente que

[…] la ayuda humanitaria se brindará de acuerdo con las nece-
sidades de los individuos, las familias y las comunidades. In-
dependientemente del derecho de filiación política o religiosa 
que asiste a toda organización no gubernamental de carácter hu-
manitario, afirmamos que la ayuda que prestemos no obliga en 
modo alguno a los beneficiarios a suscribir esos puntos de vista.
No supeditaremos la promesa, la prestación o la distribución de 
ayuda al hecho de abrazar o aceptar una determinada doctrina 
política o religiosa.320

Otra causa por la cual se trata de separar la misión de la dia-
conía, reside en que, debido a la reducción de los presupuestos 
de las iglesias —a consecuencia de la pérdida de miembros, cri-

319 Elizabeth Ferris, op. cit., p. 22.
320 “Código de conducta relativo al socorro en casos de desastre para el 

Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja y las 
Organizaciones No Gubernamentales”, Ginebra, 1995, https://www.icrc.
org/es/doc/resources/documents/misc/64zpm8.htm.
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sis financiera, etc.—, varios ministerios especializados del Norte 
global ya no reciben más sostén de ellas y están dependiendo, 
sobre todo, de fondos provenientes de los gobiernos, que condi-
cionan su ayuda a la separación entre las actividades misioneras y 
los proyectos de desarrollo. Hoy día, uno de los difíciles desafíos 
que se le presentan a las iglesias del Sur global, que abrazan la 
“misión integral” en especial,321 es enfrentar la dicotomía misión/
desarrollo impuesta a estas organizaciones.

Con todo, el CMI, en tanto fraternidad de iglesias, ha pre-
tendido históricamente haber establecido un vínculo estrecho 
entre la misión y la diaconía/desarrollo hasta nuestros días, en 
teoría y práctica. Esto, por lógica, se ha facilitado porque no 
es una organización humanitaria, como la Alianza ACT, y, por 
ende, no está obligada a observar el código de conducta, que 
excluye considerar la misión en su reflexión y práctica.

La interrelación e interdependencia entre misión y servicio 
fue defendida con elocuencia por Gerard Granado, secretario 
general de la Conferencia de Iglesias del Caribe, cuando en una 
reunión del CMI, en 2012, resaltó “una comprensión de la dia-
conía como ‘servicio testimonial’. Aquí las nociones de diakonia 
(servicio) y martyria (testimonio) se unen muy significativa-
mente para hacer resaltar la naturaleza ECLESIAL del servi-
cio que se realiza. Esto se expresó bien claramente en el título 
de una presentación de un colega estadounidense: ‘El Servicio 
Mundial de Iglesias y el testimonio’”.322

Un documento más reciente, “Juntos por la vida: misión y 
evangelización en contextos cambiantes”, presentado en la Asam-
blea de Busan, afirma que:

321 Según René Padilla, la misión integral, “es participar de la totalidad de la 
tarea que Dios ha encargado a la iglesia, para la redención del mundo. La 
iglesia con la ayuda del Espíritu Santo cruza toda clase de fronteras como 
barreras geográficas, sociales, políticas, económicas, culturales, étnicas, 
religiosas e ideológicas y espera activamente la redención del ser humano, 
del Universo y la manifestación final del Reino de Dios” (C. René Padilla: 
¿Qué es la misión integral?, Buenos Aires, Ediciones Kairós, 2007, p. 25).

322 Su contribución se hizo en una Consulta sobre Ecumenismo Conciliar, 
organizado por el CMI en Beirut, Líbano, del 5 al 11 de febrero de 2012.
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La iglesia en cada contexto geopolítico y socioeconómico está 
llamada a servir (diakonia) —a vivir concretamente la fe y la es-
peranza de la comunidad del pueblo de Dios, dando testimonio 
de lo que Dios ha hecho en Jesucristo. Por medio del servicio la 
iglesia participa en la misión de Dios, a la manera de su Señor 
y siervo. La iglesia está llamada a ser una comunidad diaconal 
que manifiesta el poder de servicio por encima del poder de 
dominación, dando posibilidades de vida enriquecida, y testifi-
cando de la gracia transformadora de Dios mediante acciones de 
servicio que hablen de la promesa del Reino de Dios.323

De modo que una cosa es hacer “misión” con proselitismo 
y otra es sostener a la gente en necesidad, asumiendo esa labor 
como misión de Dios, que envía a la iglesia al mundo a proclamar 
las buenas nuevas del evangelio en palabras y hechos, en particu-
lar a los marginados en la sociedad. Lo enfatiza la declaración de 
Colombo: “La colaboración y la solidaridad con los marginados 
garantizarán por sí solas que sea creíble la afirmación de las igle-
sias de que participan en la misión de Dios”.324

Por último, cito un texto que no procede del CMI, sino de 
la Federación Luterana Mundial, Diaconía en contexto, donde 
se expresa: “[…] la diaconía se entiende como parte integrante 
de la misión a la hora de hacer frente con osadía a las causas 
fundamentales del sufrimiento humano y la injusticia”,325 y está 
inspirada “en la diaconía de Jesús, [al] invitar a las personas, aún 
a las pecadoras, a estar incluidas en la comunidad mesiánica que 

323 Consejo Mundial de Iglesias: “Juntos por la vida: misión y evangelización 
en contextos cambiantes”, 2012, p. 16, https://www.oikoumene.org/es/
resources/documents/commissions/mission-and-evangelism/together-
towards-life-mission-and-evangelism-in-changinglandscapes?set_langua-
ge=es. Como podemos apreciar, el documento cita partes de la declaración 
de Colombo que he estado analizando en estas páginas.

324 Consejo Mundial de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la diaconía en 
el siglo XXI”, ed. cit., párr. 15.

325 Kjell Nordstokke, ed.: Diaconía en contexto: transformación, reconciliación, 
empoderamiento, ed. cit., p. 9.
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él establece y empoderarlas para participar en su misión”.326 Esto 
aún resulta importante para nosotros.

Agnes Abuom —quien fuera electa moderadora del Comité 
Central en la Asamblea de Busan—, durante una entrevista que 
se le hizo, recordó su impresión sobre el encuentro de Lárnaca, 
en el cual había participado:327

Si vamos a tener una visión para la diaconía, sin duda vamos 
a desafiar las estructuras existentes que no son transparentes, 
que no permiten justicia, ni mucho menos. No están en igualdad 
de condiciones, no están dispuestas para entrar en una relación 
compartida, para poder abogar por estructuras que permitan la 
participación de las personas, la voluntad de las personas, las as-
piraciones de las personas, lo cual requerirá un cierto sacrificio 
tanto de parte de las personas como de nosotros, quienes esta-
mos involucrados en las estructuras. Supongo que mi angustia 
ha sido no escuchar a las personas en las estructuras, ¿dónde 
ven las dificultades de lo que hasta ahora se ha identificado en 
términos de cambio? ¿Las estructuras que estamos operando 
están realmente en condiciones de transmitir, de permitir ese 
proceso? ¿Hasta dónde pueden llegar y hasta dónde no pueden 
llegar? ¿Estamos en condiciones de arriesgarlos? ¿Cuáles son las 
dificultades que contrarrestan estos deseos y determinaciones?

Más tarde, tuve la oportunidad de preguntarle si mantenía su 
opinión casi treinta años después:

Mi visión no ha cambiado, pero si es el caso, las estructuras 
opacas se han intensificado con las donaciones externas y la de-
clinación de fondos de las iglesias, especialmente en Europa. 
Además, la llamada ley contra el terrorismo en los Estados Uni-
dos ha limitado también la colaboración con algunos países, por 
ejemplo, Sudán. Pero en mi visión actual incluiría el concepto de 
diaconía, que es lógico, afirmativo, y labora para transformar los 
recursos de la comunidad local, pues solo así habrá paz duradera 
y desarrollo sostenible. En la medida en que las comunidades 

326 Ibidem, p. 26.
327 Claudius Ceccon y Kristian Paludan, op. cit., p. 31.
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hacen uso de sus libertades fundamentales de palabra, reunión y 
asociación, y en la medida en que crean organizaciones comuni-
tarias para lograr sus intereses pacíficamente, las organizaciones 
diaconales deberían facilitar, empoderar y defender el cambio de 
estructuras y políticas que engendran desequilibrio entre y den-
tro de las comunidades y en la creación en general. Sí, mi visión 
busca responder a las necesidades humanitarias inmediatas, la 
defensa del cambio de estructuras, sistemas y políticas, y la base 
ideológica y de valores de la diaconía, la cual es bíblica.328

De modo que Abuom está defendiendo una diaconía en los 
mismos términos que en Lárnaca y en otros eventos ecuménicos: 
por un lado, dirigirse a las necesidades inmediatas de la gente; por 
el otro, a mediano o largo plazo, atacar las causas de la injusticia y 
obrar hacia un cambio de estructura. Para esto, el empoderamiento 
y el compromiso son elementos cruciales que hay que desarrollar.

Considero indispensable referir un fragmento del “Mensaje 
de la X Asamblea del CMI”:

Queremos avanzar unidos. Desafiados por nuestras experien-
cias en Busan, desafiamos a nuestra vez a todas las personas de 
buena voluntad a poner los dones que han recibido de Dios al 
servicio de acciones transformadoras. […] Que las iglesias sean 
lugares de sanación y de compasión y que sea posible sembrar 
las Buenas Nuevas para que la justicia crezca y la paz profunda 
de Dios reine en el mundo.329

Definitivamente, la palabra diaconía no aparece menciona-
da, pero el texto insta a las iglesias a continuar sirviendo como 
comunidades sanadoras y reconciliadoras en pos de la transfor-
mación.

328 Agnes Abuom: entrevista concedida al autor, 19 de marzo de 2014. Vía 
e-mail.

329 Consejo Mundial de Iglesias: “Mensaje de la X Asamblea del CMI”, 
Busan, 2013, párr. 6, http://www.oikoumene.org/es/resources/documents/
assembly/2013-busan/adopted-documents-statements/message-of-the-
wcc-10th-assembly.
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CONCLUSIÓN

En este capítulo he examinado y documentado cómo ha con-
tribuido el CMI al desarrollo de los temas de diaconía y em-
poderamiento. He observado, también, hasta qué punto am-
bos han servido como una clave hermenéutica significativa, 
un punto teórico de referencia y una tarea estratégica para 
el compromiso diaconal de las iglesias miembros del CMI en 
cada uno de los tres períodos que he llamado “el modelo del 
asistencialismo”, “el modelo de la reciprocidad” y “el modelo 
de la transformación”.

La etapa del asistencialismo comenzó cuando las iglesias rea-
lizaron esfuerzos conjuntos para servir en la reconstrucción de 
Europa después de la Segunda Guerra Mundial —se expresó, 
principalmente, en la denominada ayuda intereclesiástica. Des-
pués la colaboración se extendió, a fin de financiar proyectos dia-
conales, principalmente de forma paternalista. Analizamos los 
dos períodos subsiguientes más en detalle, a partir de los eventos 
convocados y siguiendo la metodología de las cinco dimensiones 
de la diaconía empoderadora.

En el segundo período, el de la reciprocidad, se estudiaron las 
Consultas de Lárnaca (1986) y El Escorial (1987). Su visión se 
puede describir mejor como aquella que empodera a las víctimas 
de la exclusión en su lucha a favor de su dignidad y la justicia. 
Este proceso de empoderamiento y de lucha se acompaña con la 
solidaridad de las iglesias, como cuerpo servidor de Jesucristo, 
que es nutrido por la santa Eucaristía. Ciertamente, “la adora-
ción y la oración juegan un importante papel en la autoidentifi-
cación y el empoderamiento”.330 De ahí que esta visión inspire 
relaciones basadas en la justicia, la mutualidad y el intercambio 
del poder, que permitan compartir, en las iglesias locales, la vida 
abundante proclamada por Jesús.

330 Connie Au: “Justice and Peace for Global Commercial Sex Workers: The 
Plight of Aboriginal Migrant Women in Taiwan”, The Ecumenical Review, 
vol. 64, no. 3, Ginebra, 2012, p. 275.
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Entre las guías normativas para este nivel, se identificó co-
mo fundamental la concepción y la práctica de una diaconía 
que debe interpretarse como la respuesta de las iglesias al Señor 
crucificado, entendiéndola como un poder liberador que busca 
la justicia y la reconciliación en el mundo, y como un punto de 
reunión en la fe de las iglesias con su compromiso social. En 
segundo lugar, se requiere del arrepentimiento, por la forma en 
que las iglesias han usado mal o han abusado del poder, a fin de 
cumplir con la visión del compartir ecuménico de recursos. En 
tercer lugar, es menester perseguir un enfoque holístico, tanto 
respecto a los recursos usados en la misión y el desarrollo como 
a los espirituales y materiales. Y, en cuarto lugar, se impone que 
las iglesias elaboren su comprensión y práctica de la diaconía 
con sólidos fundamentos bíblicos —por ejemplo, la alianza, el 
cuerpo, y la Eucaristía, como paradigmas del compartir la vida 
en comunidad.

En este período, se reconoció la necesidad de facilitar el pro-
ceso de un “empoderamiento colectivo” por parte del movimien-
to ecuménico, a fin de que las iglesias aprendan unas de otras, 
denominacional y regionalmente, y que los recursos se compar-
tan de modo más eficaz. Como lo esclarece Hielke Wolters: “el 
propósito es ayudar a las comunidades de fe, aún más que las es-
tructuras eclesiásticas, para fortalecer su autocomprensión dia-
conal y compartir modelos de diaconía que se basan en recursos 
existentes localmente, no importa lo limitados que fueren”.331 De 
esta manera, las iglesias estarían mejor preparadas para enca-
rar las urgencias de sus respectivas comunidades, a fin de que, 
al propio tiempo, se viabilice el proceso de empoderamiento y 
descubrir los vastos recursos humanos y espirituales entre sus 
miembros. Esta práctica persigue la autoconfianza, la participa-
ción equitativa y la descentralización en la toma de decisiones 
que busquen la sostenibilidad.

331 Hielke Wolters: “The Diaconal Church Nurtured by Global Ecumenical 
Networks”. Conferencia presentada en la Consulta Mundial sobre Diaconía 
Profética, Utrecht, 2010, p. 8.
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Otro elemento crucial reconocido en este segundo perío-
do fue el considerar seriamente los contextos, local y global, 
donde tienen lugar los procesos de compromiso diaconal y de 
empoderamiento. Según las circunstancias precisas, se debe 
asegurar la participación de la gente —en particular de los 
excluidos y los empobrecidos—, a fin de realizar la diaconía 
profética; es decir, enfrentar y erradicar las causas generadoras 
de la injusticia.

La transformación, en esta etapa, buscó una economía de vi-
da que capacitara y liberara a la gente para decidir y obrar hacia 
una sociedad más participativa. Esto incluía la transformación 
de las iglesias mismas, quizás a través de la experiencia de la 
impotencia: tomando la cruz y siguiendo las pisadas de Jesús, 
el siervo sufriente. Tal transformación debe conducir hacia una 
comunidad empoderada y compartidora. Asimismo, este proce-
so de empoderamiento ha de guiar a una transformación que 
permita vivir los valores del reinado de Dios, en la defensa de la 
justicia y la dignidad humana para todos, lo que no se identifica 
con el paradigma occidental de desarrollo.

Se puede encontrar una expresión más explícita del cambio 
requerido en el modelo o período de la transformación del mo-
vimiento ecuménico, atendiendo a lo ocurrido en la Conferencia 
de Colombo de 2012 sobre diaconía en el siglo XXI, donde se 
hizo énfasis especial en los excluidos, quienes son el centro del 
interés de Dios. Por ende, la fe se depositó en el Dios de la vida, 
que suscita el poder desde abajo, que empodera especialmente 
a los marginados para la transformación hacia los valores de su 
reinado.

La normatividad identificada en este modelo conducía a res-
ponder con fidelidad al llamado del Dios de la vida para realizar 
la misión holísticamente, como un servicio testificante, que fue 
uno de los puntos principales de la Conferencia en Colombo. Se 
reconoció el empoderamiento por el Espíritu Santo hacia valores 
afirmativos de la vida, a fin de ejercitar el poder del servicio por 
encima del poder de dominación, y se dio testimonio de la gracia 
transformadora de Dios en el mundo, siguiendo el ejemplo de 
Jesucristo.
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Cuando las iglesias se ocupan de las necesidades del pueblo, 
este servicio debe reconocer a los vulnerables como sujetos y 
no simples objetos de cuidado. De esta suerte, participan en la 
diagnosis de sus necesidades, así como en el plan de acción de las 
iglesias, a fin de que actúen en el mejoramiento de sus propias 
condiciones de vida y de sus respectivas comunidades. Ya que 
Dios ha hecho una opción preferencial por los empobrecidos, es-
tos son bendecidos por su resiliencia y esperanza para continuar 
luchando hacia la transformación.

Por tanto, el contexto está marcado por la solidaridad con los 
marginados y excluidos a todos los niveles. El análisis común de 
diferentes circunstancias donde sirven las iglesias es una de las 
principales motivaciones que impulsa su acción social, de con-
junto con otros actores y disciplinas, donde contribuye con fe y 
esperanza como valores añadidos.

La práctica de la diaconía se concibió en Colombo como aque-
lla que produce cambios, fundamentada en una espiritualidad de 
transformación. A fin de servir a las víctimas de la injusticia, se 
mencionó un proceso de metanoia (conversión) y se enfatizó una 
experiencia de reconversión al Dios de la vida en Jesucristo. Esto 
empodera a las iglesias para resistir el impacto de los imperios 
dominantes y transformar la sociedad, proponiendo y viviendo 
valores alternativos y visiones en pro de la justicia y la paz, vivi-
dos en koinonia (comunión).

De todo esto se deduce que ambas corrientes y elementos de 
diaconía y empoderamiento son apreciados en paralelo, y, aunque 
se ha llegado a establecer una interrelación estrecha entre ellos, 
no se ha concebido algún sistema o modelo que los conecte. Sin 
embargo, estos elementos que he estudiado deben representar 
una contribución importante a la estructuración definitiva del 
modelo que se necesita para enlazar, creadoramente, la diaconía 
con el empoderamiento; para establecer un sistema que oriente, 
capacite, ejecute y evalúe la acción diaconal de las iglesias; que 
permita confraternidad global, koinonía, a través de una trans-
formación encaminada a un resultado más sostenible.
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CAPÍTULO IV

La diaconía y el empoderamiento en 
las congregaciones y proyectos 

locales en Cuba

INTRODUCCIÓN

En el capítulo previo se analizó el desarrollo histórico de la dia-
conía y el empoderamiento en el movimiento ecuménico, en ca-
da uno de los tres períodos que se identificaron, usando el mé-
todo de investigación de las cinco dimensiones de una diaconía 
empoderadora.

Las conclusiones a que arribamos nos ayudaron a construir 
el marco teórico para estudiar el compromiso diaconal del CMI 
a nivel global, que es una de las dos principales fuentes de los 
elementos necesarios para diseñar el modelo de diaconía empo-
deradora.

Ahora, nos concentraremos en la investigación entre las igle-
sias locales y otros proyectos diaconales vinculados, a fin de res-
ponder la segunda pregunta de mi investigación; es decir, ¿qué 
podemos aprender de las experiencias y prácticas locales1 con 
relación a la diaconía y el empoderamiento en la situación actual 
del mundo de asimetría y empobrecimiento en aumento? De 
manera que estos conceptos y prácticas se situarán en marcos 
comunes de referencia y reflexión.

1 Por “local”, entiendo una región particular o distrito donde una congregación 
sirve, sea su vecindario inmediato, la base, o la comunidad.
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El interés principal en este capítulo es traer al escenario local 
el gran problema, precisamente durante el actual período trans-
formador. Consecuentemente habrá una verificación del cam-
bio de paradigma, el descubrimiento de un terreno común, de 
tendencias y orientaciones compartidas. Como Don Browning 
apunta en referencia a sus estudios de casos, los datos anali-
zados “proveen material ilustrativo […] para hacer más claras 
algunas de mis discusiones teológicas más densas”. Esto hará 
posible un “proceso interpretativo práctico de comprensión de 
estas comunidades religiosas”,2 sobre todo de entendimiento y 
práctica de la diaconía y el empoderamiento.

La investigación en las congregaciones y los proyectos 
locales es más importante e intencional para toda la cuestión 
del empoderamiento, ya que, a través de la experiencia local, el 
desarrollo de la autoestima y la participación pueden manifestarse 
de modo más abierto, espontáneo y genuino. En este sentido, 
reflexionando sobre la relación entre el empoderamiento y la 
diaconía, Konrad Raiser expresó:

Es importante poner el énfasis de una diaconía empoderado-
ra en la comunidad local, porque si usted se queda en el nivel 
global o internacional, entonces el tema del empoderamiento 
se afecta con la desigualdad o la asimetría de las relaciones de 
poder y nunca se podrá salir de ese círculo vicioso. Mientras, a 
través del testimonio activo de la comunidad cristiana en una 
situación dada, el énfasis en una diaconía empoderadora tiene 
mucho sentido y podría ayudar a revivir el ministerio diaconal 
como un ministerio común de la iglesia que es parte de lo que 
significa ser iglesia hoy.3

Los proyectos que estudiaré son diversos en naturaleza y, sin 
embargo, existe entre ellos un denominador común: están sir-
viendo en contextos de vulnerabilidad, crisis y transformación, 

2 Don S. Browning, op. cit., p. 16.
3 Konrad Raiser: entrevista concedida al autor, 21 de febrero de 2014. Vía 

Skype.
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donde las iglesias están tratando de analizar y entender su kairos 
—“tiempo de oportunidad”—, leyendo las señales de los tiem-
pos, encarando las causas de los problemas y encontrando mejo-
res formas de servicio y de oportunidades transformadoras para 
responder a sus desafíos respectivos.

Examinaremos, entonces, las formas en que estas propuestas 
se relacionan respecto a las siguientes cuestiones:

1. Su comprensión bíblico-teológica del empoderamiento y de la 
diaconía, en relación con la misión de Dios.

2. Su aplicación práctica del empoderamiento y la diaconía.
3. Los desafíos que encaran y las soluciones que proponen.
4. Su posible definición del modelo de diaconía empoderadora.

Es importante tener en cuenta que la investigación se ha 
realizado, básicamente, en congregaciones, en comunidades de 
fe. Las congregaciones se definen de forma diferente frente a 
los proyectos seculares. Dentro de tales congregaciones locales, 
se supone que el empoderamiento y la diaconía se desplieguen 
en la práctica atendiendo a la fidelidad al evangelio y, también, 
como expresión de su identidad misionera, integridad y com-
promiso en tanto comunidad contextual de fe. En este sentido, 
las iglesias, en especial las congregaciones locales, tienen la gran 
responsabilidad de ser canales de la misericordia y de la gracia 
de Dios —instrumentos de su amor por toda la creación—, de 
comprometerse con el reinado de Dios al servir, particularmen-
te, a los necesitados.

Los datos y la información recogidos proceden de documen-
tos publicados y de entrevistas realizadas, en su mayoría, con 
“practicantes reflexivos”,4 quienes son más actores locales que 
intelectuales de la academia. Estos informantes son voceros de 

4 Este concepto fue introducido por Browning en un comentario acerca del 
libro El practicante reflexivo. Cómo profesionales piensan en la acción, 
escrito por Donald Schön en 1983. Browning define el “practicante 
reflexivo” como aquel que “puede al mismo tiempo actuar y pensar, o 
reflexionar sobre su acción”. Véase Don S. Browning, op. cit., p. 3.
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sus realidades sociales y diaconales; poseen un conocimiento 
que se fundamenta en su experiencia personal y en sus obser-
vaciones directas en torno a los aspectos relacionados con la im-
plementación de los proyectos y, al mismo tiempo, se sienten 
comprometidos con este trabajo.

Por supuesto, estos informantes podrían ofrecer opiniones 
parcializadas, pero han sido los mejores testigos disponibles. 
Así, mis juicios no dependen de ellos de manera acrítica: la in-
formación que han proveído se analiza críticamente, comple-
mentándola con otras fuentes referenciales, como sitios web, 
boletines de noticias y publicaciones. Lo que se ofrece aquí son 
visiones de una diaconía ideal, muy conscientes del hecho de 
que la situación real de los proyectos locales, en algunos casos, 
puede ser diferente.

Por un lado, muchos de estos practicantes reflexivos son 
guardianes de puertas: están convencidos del potencial y la ver-
dadera importancia de usar la experiencia local y hacerla dispo-
nible a otros. Por otro, tienen una formación bíblico-teológica 
sólida, que les ayuda a construir el fundamento teórico y que les 
inspira. Muchos se han relacionado con el CMI de una manera 
u otra. Se confeccionaron cuestionarios, a fin de organizar apro-
piadamente las entrevistas y, en la mayoría de los casos, fueron 
revisados por los informantes antes de las entrevistas. Esto na-
turalmente les ayudó a prepararse mejor para contestar, de ahí 
que hayan contribuido con datos muy útiles. 

El lector percibirá alguna disparidad o asimetría observan-
do los datos que aparecen en los casos, ya que, al ser dife-
rentes en su naturaleza, se han usado distintos métodos para 
obtenerlos. En consecuencia, emplearemos diversos estilos 
para citar a los practicantes reflexivos. Incluso, los mismos 
practicantes reflexivos, quienes sirven a nivel nacional, ofre-
cieron respuestas muy precisas y prácticas, porque habían si-
do reclutados en la base; por ende, su cualificación dependía 
en mucho de sus experiencias e intuiciones como practicantes 
locales. También, en sus posiciones a nivel nacional manifesta-
ron mantener cooperación activa con colegas a nivel local. Por 
otra parte, su posición nacional les permitió tener una mejor 
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percepción y mayor capacidad para comparar la variedad de 
experiencias.

Aun considerando las disparidades, se encontrarán cohesión y 
temas que se repiten, como el compromiso ecuménico, la lucha 
por la justicia y la dignidad hacia la transformación, y el destaque 
del empoderamiento con relación a la diaconía.

El estudio fue exploratorio más que representativo, pues tuvo 
la finalidad solo de encontrar indicaciones prácticas que pudie-
ran resultar útiles para promover más el empoderamiento y la 
diaconía. El propósito no ha sido el análisis profundo de la reali-
dad socio-político-económica y eclesial, ni evaluar los resultados 
de sus ministerios diaconales respectivos.5 Ha interesado más la 
evaluación de las motivaciones y determinación de los practi-
cantes reflexivos de ser agentes de servicio y cambio, moviliza-
dos y movilizadores, empoderados y empoderadores, encamina-
dos al logro de una justicia transformadora. Al mismo tiempo, 
ha existido la intención de entender la diaconía mejor, según se 
refleja en estos proyectos, a pesar de que, en ocasiones, el enfo-
que sea algo estrecho o limitado, aunque igualmente importante 
y prometedor.

En síntesis, analizaremos la multiplicidad de proyectos loca-
les en Cuba.

EL MINISTERIO DIACONAL COMO EXPLORACIÓN

Cuba es un país sui generis del Tercer Mundo. Su sistema 
socialista, aun con sus fallas, ha alcanzado autoridad moral por 
más de medio siglo. A diferencia de otros sistemas políticos 
de Europa Oriental y Central, llevó a efecto una revolución 
victoriosa en 1959 contra el régimen de Fulgencio Batista, que 
le ha permitido alcanzar prestigio internacional. Durante ese 
período, el país ha sufrido uno de los más largos embargos, 

5 Ya que el propósito de este capítulo no es el de evaluar los resultados de los 
proyectos, la mayoría de las respuestas a cuestiones prácticas —por ejemplo, 
el número de beneficiarios y el éxito medible del trabajo diaconal— no se 
han incluido en este análisis.
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impuesto por el gobierno de los Estados Unidos, que ha sido 
condenado por la mayoría de las naciones del mundo y en 
varias asambleas generales de la ONU. Después del colapso 
del muro de Berlín y desde principios de 1990, se adoptó una 
Constitución laica.6 Las iglesias han estado realizando su misión, 
ya no confinadas a las “cuatro paredes” de los santuarios, sino en 
el ámbito de toda la sociedad cubana; de ahí la importancia del 
estudio y la práctica de la diaconía.7

No es tarea de este libro evaluar los desarrollos políticos en 
Cuba, pero lo que se observa es que existen señales de cambio. 
En las iglesias analizadas, se constató que están desempeñando 
un importante papel social. La misión diaconal ha entrado en un 
momento nuevo por las siguientes razones: a) el mejoramiento 
en aumento de las relaciones entre el Estado y las iglesias, por 

6 Desde la fundación de la República de Cuba, a principios del siglo XX, la 
Iglesia y el Estado han permanecido separados desde el punto de vista de 
la Constitución. En 1976 se aprobó una constitución socialista mediante 
referéndum que reconocía que el Estado socialista “fundamenta su política 
educacional y cultural en la concepción científica del mundo, establecida 
y desarrollada por el marxismo-leninismo” (artículo 38-2-a). En 1991, el 
Partido Comunista cambió sus estatutos, permitiendo que su membresía 
tuviera diferentes afiliaciones religiosas y, también, que las personas 
religiosas se convirtieran en miembros del Partido. La Constitución fue 
enmendada un año después, lo que resultó en la eliminación de todas las 
referencias al ateísmo científico y, en consecuencia, se reconoció el Estado 
como laico. Esto fue ratificado en la que se adoptó en el referéndum popular 
realizado el 24 de febrero de 2019, la cual expresa en el artículo 15: “El 
Estado reconoce, respeta y garantiza la libertad religiosa. El Estado cubano 
es laico. En la República de Cuba las instituciones religiosas y asociaciones 
fraternales están separadas del Estado y todas tienen los mismos derechos 
y deberes. Las distintas creencias y religiones gozan de igual consideración”.

7 La Constitución de la República de Cuba de 2019 expresa en el artículo 
70: “El Estado, mediante la asistencia social, protege a las personas sin 
recursos ni amparo, no aptas para trabajar, que carezcan de familiares en 
condiciones de prestarle ayuda; y a las familias que, debido a la insuficiencia 
de los ingresos que perciben, así lo requieran, de conformidad con la ley” 
(Asamblea Nacional del Poder Nacional: Constitución de la República de 
Cuba, La Habana, 2019). Por tanto, entendemos la intervención social de 
nuestras iglesias protestantes históricas como complemento al esfuerzo del 
Estado y de otros actores sociales a favor de las personas necesitadas.
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lo cual ellas tienen más libertad para realizar su misión en la 
sociedad; b) las necesidades de la población han crecido como 
resultado de la crisis económica; y c) la descentralización de 
la economía por parte del Estado, lo cual es un desafío para la 
sociedad civil en general.8

El Consejo de Iglesias de Cuba

Como el cuerpo ecuménico más incluyente y aglutinador 
de actores que sirven en Cuba, el Consejo de Iglesias de Cuba 
(CIC)9 constituye el asunto principal de nuestra investigación.10 
Su lema “Unidos para servir” históricamente ha reflejado 
el espíritu de la organización y de su membresía en el país, y 
su espíritu se vincula de manera indisoluble con la diaconía 
ecuménica. La diaconía, de hecho, es una de las cuatro áreas 
programáticas del CIC, junto con Comunicaciones, Educación y 
Formación, y Relaciones. Sus proyectos diaconales propician el 
trabajo conjunto con muchas de sus iglesias miembros.11

8 En este sentido, el expresidente de la nación, Raúl Castro Ruz, ha admitido: 
“El modelo excesivamente centralizado que caracteriza actualmente nuestra 
economía deberá transitar, con orden y disciplina y con la participación 
de los trabajadores, hacia un sistema descentralizado, en el que primará 
la planificación, como rasgo socialista de dirección, pero no ignorará las 
tendencias presentes en el mercado, lo que contribuirá a la flexibilidad 
y permanente actualización del plan. La experiencia práctica nos ha 
enseñado que el exceso de centralización conspira contra el desarrollo de la 
iniciativa en la sociedad y en toda la cadena productiva, donde los cuadros 
se acostumbraron a que todo se decidiera ‘arriba’ y, en consecuencia, 
dejaban de sentirse responsabilizados con los resultados de la organización 
que dirigían” (“Informe Central del VI Congreso del Partido Comunista 
de Cuba, La Habana, 16 de abril de 2011, http://www.cubadebate.cu/
congreso-del-partido-comunista-de-cuba/informe-central-al-vi-congreso-
del-partido-comunista-de-cuba).

9 Para más información, véase el sitio web del Consejo de Iglesias de Cuba: 
http://consejodeiglesiasdecuba.org.

10 La Iglesia católica, que no es parte del Consejo, no se incluye en este 
estudio.

11 Según algunas estadísticas, la Iglesia católica es la institución religiosa 
mayor en Cuba; el catolicismo ha sido históricamente la fe dominante en la 
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Para nuestro estudio, metodológicamente se contactó con un 
equipo que representaba a varias iglesias, centros y organizacio-
nes que tienen un fuerte compromiso diaconal, todos los cuales 
están vinculados al CIC. Se visitaron los proyectos que se desa-
rrollan en el país por parte de un equipo con mucha experien-
cia, integrado por cubanos y extranjeros.12 El trabajo comenzó 

Isla. Del 60 al 70 % de la población cubana —que está compuesta hoy por 
más de once millones de personas— se ha bautizado en iglesias católicas. 
Pero, al mismo tiempo, solo el 4 o el 5 % de los bautizados son asistentes 
regulares a la misa. Las tradiciones religiosas cubanas de origen africano son 
fuertes, aún entre católicos, un buen número de los cuales las comparten. 
Existen por lo menos tres diferentes tradiciones, siendo la santería la más 
común. Además de las iglesias protestantes activas, el pentecostalismo y 
neopentecostalismo crecen rápidamente. En la actualidad, la membresía 
de las iglesias protestantes se calcula entre seiscientos mil y ochocientos 
mil afiliados. También hay una comunidad hebrea pequeña, aunque 
activa. Otras comunidades pequeñas son las de los musulmanes, cristianos 
ortodoxos —griegos y rusos—, entre otras. El número de practicantes 
religiosos ha ido en aumento de manera significativa desde principios de los 
noventa del pasado siglo, cuando se eliminaron algunas barreras legales y 
se redujeron los estigmas sociales antirreligiosos (Véase Washington Office 
on Latin America: “Faith Communities in Cuba: Part One of WOLA 
Background Series on Religion in Cuba”, Washington, DC, 2012, http://
www.wola.org/commentary/part_i_of_wola_background_series_on_
religion_in_cuba).

12 El equipo estuvo compuesto por Ofelia Ortega, pastora presbiteriana 
cubana y profesora emérita del Seminario Evangélico de Teología 
de Matanzas. Fue de gran ayuda, ya que ella estuvo muy activa en la 
formación y el seguimiento de algunos de estos proyectos en el período 
de su rectorado en el Seminario. Al mismo tiempo, representaba la 
perspectiva global, pues, durante el período de la visita, era presidenta del 
CMI en representación del Caribe y Latinoamérica, y había sido coautora 
del libro Diaconía ecuménica… Otro miembro fue Kjell Nordstokke, 
pastor luterano noruego, profesor emérito del Colegio Universitario 
Diakonhjemmet en Oslo y moderador de Ayuda Eclesiástica Noruega. 
Con su profundo conocimiento académico de la disciplina de la diaconía 
ecuménica y su familiaridad con América Latina —estudió y trabajó en 
Brasil como pastor y profesor por diez años—, contribuyó sustancialmente 
a las reflexiones y realimentación en las visitas y las reuniones. El otro 
integrante del equipo fue el autor de esta obra.
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en las oficinas mismas del CIC, donde la delegación se reunió 
con la directora del Área de Diaconía.

El Área de Diaconía13

Esta área de trabajo aspira a ser referente en el país respecto 
a la organización y fortalecimiento de la diaconía como parte 
de la misión de Dios. Es un área al servicio de las iglesias y el 
pueblo cubanos, que promueve el desarrollo de capacidades e 
iniciativas diaconales con un enfoque integral y ecuménico, para 
mejorar la calidad de vida de mujeres y hombres en las comuni-
dades locales. Asimismo, trabaja por contribuir a que las iglesias 
evangélicas cubanas encaucen sus servicios en favor de la digni-
dad humana y la integridad de la creación.

La diaconía es una vocación de la iglesia para el servicio expre-
sada a través de dones. Se traduce en un proceso participativo, 
comprometido y profético de transformación y empoderamiento 
de hombres y mujeres, a favor de la dignidad humana, la justicia, 
la paz y la integridad de la creación, y aporta a los múltiples es-
fuerzos de los que apuestan por el mejoramiento humano. Es una 
dimensión de la pastoral y parte esencial de la misión o co-misión 
de toda la iglesia para ser fieles partícipes de la misión de Dios.

A continuación, consignamos sus programas.

Programa Desarrollo Sostenible:

Este programa busca fomentar espacios eclesiales de partici-
pación comunitaria, que propicien el desarrollo sostenible local 
con equidad de género, como testimonio de fe cristiana.

Sus líneas de acción son:

. La sensibilización para el compromiso social de la iglesia.

. La capacitación de actores locales de desarrollo.

13 Véase “Área de Diaconía”, 2019, http://consejodeiglesiasdecuba.org/index.
php/area-diconia.
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. La promoción de la agricultura sostenible y la soberanía ali-
mentaria.

. El cuidado y protección del medio ambiente.

. La difusión de tecnologías alternativas locales.

. La formación de promotoras de género.

. El apoyo a iniciativas locales de desarrollo.

Programa Vida y Salud Comunitaria:

Es un programa del Área de Diaconía al servicio de las iglesias 
y del pueblo cubano, que promueve la salud integral a partir de 
la sensibilización y el desarrollo de capacidades e iniciativas dia-
conales. Brinda asistencia a personas en riesgo y vulnerabilidad, 
y se articula con el sistema de salud pública cubano para mejorar 
la calidad de vida de mujeres y hombres.

Líneas de acción:

. Sensibilización, promoviendo la reflexión del compromiso so-
cial en pastores y líderes de las comunidades.

. Formación general, a través del Instituto Eclesial de Salud 
Comunitaria Básica.

. Especializada, mediante la formación de promotores según 
las diferentes líneas o temáticas, como salud sexual y VIH/
sida, prevención de adicciones y cultura del envejecimiento.

. Iniciativas diaconales en salud.

Este programa también contempla tres subprogramas:

. Apoyo al Sistema de Salud Cubano.

. Iglesia y salud comunitaria —salud sexual y VIH, adulto ma-
yor y prevención de adicciones.

. Formación en salud integral.

Programa Pastoral de Personas con Discapacidad:

Posibilita, con su acción y empeño, una adecuación de la fe 
a las realidades vivenciales de las personas con discapacidad. 
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Asume como misión la incorporación plena a la vida de estas 
personas y su preparación para enfrentarla desde una perspec-
tiva bíblica-teológica pertinente y actual, complementando los 
esfuerzos de otras organizaciones afines radicadas en Cuba.

Líneas de acción:

. Sensibilización y capacitación a las iglesias.

. Acompañamiento y capacitación a personas con discapacidad 
—personas sordas, personas con sordoceguera, jóvenes con dis-
capacidad, personas usuarias de sillas de ruedas, personas con 
discapacidad intelectual, personas con esclerosis múltiple.

. Acompañamiento a familias de personas con discapacidad.

. Acompañamiento a obreros con discapacidad en la viña de 
Señor.

. Acompañamiento a colaboradores.

. Rehabilitación basada en la comunidad.

. Intercambio y atención a personas con discapacidad en comuni-
dades de América Latina y el Caribe.

Programa Emergencia y Ayuda Comunitaria:

Apoya a comunidades expuestas a fenómenos naturales o so-
ciales generadores de devastación, antes, durante y después del 
impacto. Además, potencia capacidades para un enfrentamiento 
más efectivo, en aras de minimizar la vulnerabilidad al arraigo 
de crisis extremas.

Líneas de acción:

. Prevención de riesgos.

. Ayuda humanitaria.

. Apoyo psicosocial.

. Desarrollo de capacidades.

Con muy pocas excepciones, el equipo encontró énfasis si-
milares de labor diaconal en los proyectos locales que se visi-
taron. La mayor parte de las áreas programáticas poseían una 
gran voluntad de capacitación. Con la descentralización de la 
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economía cubana, urge aumentar la capacitación de individuos y 
cooperativas, como de las iglesias, de ahí que, la mayor parte de 
los proyectos visitados poseían un fuerte componente formativo, 
principalmente a partir del desarrollo de talleres acerca de ad-
ministración de proyectos con la ayuda del CIC —por ejemplo, 
sobre planificación, monitoreo, evaluación y reporte, entre otros, 
así como en torno a temas de género y familia.

El equipo visitante viajó más de mil kilómetros para super-
visar los proyectos, y los participantes sostuvieron reuniones 
frecuentes y discusiones entre ellos, para comparar notas y re-
flexionar sobre sus diferentes apreciaciones. Fueron visitados los 
siguientes proyectos:14

1. Centro Cristiano de Reflexión y Diálogo, en Cárdenas, pro-
vincia de Matanzas.

2. Proyecto Episcopal Diaconal, en Cuatro Esquinas, Los Ara-
bos, provincia de Matanzas.

3. Iglesia Presbiteriana-Reformada “Eladio Hernández”, en San-
ta Clara, provincia de Villa Clara.

4. Proyecto de la Hermandad Cristiana Agraria, en Tarafa, Ca-
majuaní, provincia de Villa Clara.

5. Centro Ecológico Diaconal DEMARI, en la ciudad de Matanzas.
6. Seminario Evangélico de Teología, en la ciudad de Matanzas.
7. Centro Memorial Dr. Martin Luther King, Jr., en La Habana.

Los datos recolectados se obtuvieron fundamentalmente a 
través de entrevistas con personas comprometidas, la mayoría 
de las cuales eran pastores y líderes de esos proyectos locales. 
Las discusiones se basaron en un cuestionario enviado a los par-
ticipantes antes de las entrevistas. Asimismo, los integrantes del 
equipo acudieron a otros sitios donde consultaron a trabajadores 
y otros beneficiarios. Los datos obtenidos de primera mano fue-

14 El equipo, por razones de falta de tiempo, no pudo visitar muchos más 
proyectos en el país. En consecuencia, fueron estos los tomados como 
muestras para la investigación.
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ron clasificados, procesados y analizados, usando el método de 
las cinco dimensiones. Veamos algunos de los resultados.

LAS CINCO DIMENSIONES DE UNA DIACONÍA EMPODERADORA

Dimensión basada en la visión:

La declaración sobre misión del Área de Diaconía del CIC 
se pronuncia por una visión diaconal de empoderamiento que 
responda al llamado de Dios, uniendo a las iglesias en el servicio 
y aprendiendo con la gente. Consecuentemente, el servicio con-
siste en estar con la gente, laborando para que todos lleguen a la 
plenitud de la vida en Cristo. Implica la facilitación de un pro-
ceso bien participativo, que busca desarrollar los dones de cada 
cual para el beneficio de la comunidad.

En nuestras visitas, reuniones y discusiones, se hizo evidente 
que el empoderamiento tiene un sentido importante y positivo: el 
de crear capacitaciones para el trabajo diaconal, lo que compren-
de socializar el conocimiento de las buenas prácticas a través del 
discipulado. Jesús implicó a sus seguidores, de manera que el em-
poderamiento significa pertenecer a, sugiere un sentido de conce-
sión. En una de nuestras conversaciones, uno de los informantes 
enfatizó qué implica “concientización” —elevación del nivel de 
conciencia—, tal como Paulo Freire lo entendió, relacionándolo 
con el empoderamiento, lo que involucra teoría y práctica.

Por tanto, en los proyectos visitados por el equipo, se percibió 
un fuerte compromiso del liderazgo de las iglesias hacia el em-
poderamiento. Otro informante manifestó: “Nosotros empode-
ramos y, al mismo tiempo, somos empoderados para responder 
al llamado de Dios de servir a otros. Es un asunto de cultivar la 
vocación, los carismas que poseemos cada uno de nosotros”.

La mayoría de los entrevistados coincidieron en definir la 
diaconía en Cuba, aproximadamente, como la generación de 
experiencias prácticas o acciones diaconales, que nos ayudan a 
materializar la felicidad y una calidad alta de vida —vivienda, 
cuidado de los ancianos, alimentación, atención a la salud, y edu-
cación—y que capacita para la participación activa de los bene-

La diaconía y el empoderamiento en las congregaciones...



240   Diaconía de empoderamiento

ficiarios de la acción diaconal. Por tanto, posee un componente 
fuerte de empoderamiento, que busca la “participación activa” 
de quienes recibirán este servicio.

La delegación escuchó, también, criterios respecto a que la labor 
diaconal fortalecerá la evangelización —aunque la conversión no 
sea una condición para recibir sostén o ayuda—, y que la diaconía 
ha de ser un ministerio que implique todo el trabajo de la iglesia. 
La mayor parte de las congregaciones entendían su vocación de 
servicio como parte de la misión de Dios; esto es, sirven a Dios 
al responder a su llamado de servir a otros. Esta misión se asume 
por muchas iglesias históricas de manera holística, dirigida a 
satisfacer las necesidades materiales y espirituales de la población.

Al tener como meta las necesidades espirituales, las iglesias 
visitadas buscaban proveer de sentido las vidas de mucha gente 
sin esperanza y en soledad. Así, la espiritualidad y la liturgia 
—en particular, la Eucaristía— fortalecen aún más el compro-
miso del pueblo de Dios de servir al mundo. Sin embargo, esta 
visión no fue compartida por otras iglesias, más carismáticas y 
fundamentalistas, la mayor parte de ellas importadas desde los 
Estados Unidos, que predican y enseñan una teología escapista 
de la prosperidad, que sitúa la esperanza en la vida eterna, más 
allá de la muerte y, por ende, no se comprometen con servir a la 
gente, a fin de encontrar la plenitud de vida aquí y ahora.

Dimensión normativa:

Si se toman el compromiso y la mutualidad ecuménicos co-
mo un principio normativo —ciertamente, parte del ethos del 
CIC—, es de reconocer que lo encontramos en todos los proyec-
tos que visitamos. En muchos casos había la intención y la acción 
de servir a las personas en colaboración más que en competencia 
de unos con otros. Existe también, de facto, una red informal 
de diaconía, que une, en términos prácticos, los esfuerzos de 
muchas iglesias y organizaciones. Se decía que “la diaconía une 
a las iglesias”.

Por otra parte, como se ha expresado antes, todos los pro-
yectos visitados concebían su ministerio diaconal como parte 
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de la misión que Dios confió a las iglesias. Una de las expresio-
nes de los informantes fue: “somos colaboradores con Dios para 
acompañar al pueblo necesitado”. En el Seminario Evangélico 
de Teología (SET), de Matanzas, la antigua cátedra de Misión y 
Evangelización se convirtió en Misión y Diaconía, para resaltar 
la importancia de la segunda, aunque se sabe que es parte de la 
primera, por supuesto, sin perder el énfasis en la evangelización 
como una tarea prioritaria de las iglesias. Esta misma lógica se 
aplica en la Escuela Cubana de Diaconía, que se desarrolla en el 
SET, en coordinación con el Centro Memorial Dr. Martin Lu-
ther King, Jr. y el Área de Diaconía del CIC. Se pudo apreciar la 
preocupación por incrementar la diaconía en varias iglesias, pero 
más informalmente, a través de sermones, escuelas dominicales 
y otras actividades relacionadas.

Se enfatizó también en que el testimonio cristiano y el ser-
vicio son dos caras de la misma moneda. Concebir la diaconía 
como parte de la missio Dei es otro valor normativo que el movi-
miento ecuménico global comparte, y está presente mayormente 
entre las iglesias históricas protestantes cubanas.

Entre los textos bíblicos sobre diaconía y empoderamiento 
más citados en nuestras entrevistas, estuvieron el Sermón del 
monte (Mt 5-7), las parábolas de Jesús, El buen samaritano (Lc 
10,25-37), Jesús y la samaritana (Juan 4,1-26), los milagros de 
Jesús, Jesús y Zaqueo (Lc 19,1-10), a Dios le agrada el servi-
cio (Hch 13). Se mencionaba con frecuencia la importancia del 
discipulado y el seguimiento del ejemplo de Jesucristo como el 
servidor supremo.

Las iglesias cubanas cuyo trabajo fue analizado, junto al de 
otros actores sociales, están dejando una impronta bastante activa 
en la economía y el bienestar del país, a partir de su servicio “a los 
más pequeños”, dando alimento a los hambrientos, ofreciéndole 
agua a los sedientos, acogiendo a los extranjeros, ofreciendo ropa 
a los desnudos, visitando a los enfermos y los presos (Mt 25,31-
46). Según los informantes, los pasajes bíblicos mencionados es-
tablecían la normativa a seguir, en el sentido de que la iglesia, 
hoy, está llamada y obligada a servir. Un paradigma hermenéutico 
que se repetía constantemente era que el seguidor de Jesús tenía 
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también que ayudar incondicionalmente a los necesitados. Una 
noción subrayada frecuentemente era que la diaconía no es una 
opción entre otras, sino un componente integral del ser iglesia.

Dimensión orientada hacia la necesidad:

La crisis económica que encara la población cubana genera 
toda clase de necesidades. Al mismo tiempo, esta situación pro-
duce cierto nivel de frustración entre la gente, tanto a causa de 
urgencias espirituales como existenciales, ya que también se ha 
producido una crisis de valores ético-morales. Ante esta disyun-
tiva, las iglesias resultan desafiadas a encarar tales déficits holísti-
camente, proveyendo sostén material y proclamando un mensaje 
que ofrezca sentido y esperanza para sus vidas. Esta es la razón 
por la cual tantos templos están literalmente repletos de público.

Uno de los pastores entrevistados aseguró: “Las iglesias cuba-
nas siempre han practicado la diaconía”. Esto significa que, a pe-
sar de que durante los primeros años de la Revolución, el Estado 
fue capaz de resolver las necesidades básicas de la población, y 
las iglesias estaban más confinadas a las cuatro paredes de sus 
templos, muchas continuaron sirviendo a los necesitados de una 
forma discreta, brindando solidaridad, acompañando pastoral-
mente a los vulnerables, facilitando transporte, aun cuando no 
hubiera una conciencia explícita y una articulación teológica de 
la cuestión.

Muchas iglesias continúan encarnadas en sus barrios, ofre-
ciendo sus edificios y facilidades para un trabajo social —ejecu-
tando los programas de Alcohólicos Anónimos, organizando la 
práctica de deportes, realizando reuniones de diversos tipos—, 
aparte de sus propias actividades —adoración, educación cris-
tiana, etc. Asimismo, ofrecen asistencia a otros necesitados, so-
bre todo a ancianos —ofreciéndoles alimento, lavando sus ro-
pas, buscando elevar su dignidad y moral, brindándoles atención 
pastoral y acompañamiento—, cosiendo, tejiendo, produciendo 
y preservando alimentos, desarrollando cultivos agrícolas, divul-
gando recetas de cocina, creando y vendiendo a bajo precio obje-
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tos artesanales, realizando capellanías en prisiones y hospitales, 
distribuyendo medicinas…

Con frecuencia, las iglesias se sienten compelidas a resolver 
necesidades inmediatas en sus barriadas, con lo que su labor asu-
me un enfoque pragmático, en vez de ser planeada, de modo es-
tratégico, a largo plazo, o poder reflexionar teológicamente sobre 
su ministerio.

Por cierto, para que las iglesias puedan encarar estas situacio-
nes de carencia se requiere de una formación. En consecuencia 
y como se anotó antes, el Área de Diaconía del CIC y otros pro-
yectos que se visitaron, se han enfrascado en la preparación de 
líderes, la capacitación de promotores, que faciliten desarrollos 
locales, contribuyan a ampliar el nivel de conciencia y promuevan 
igualdad de oportunidades. Particularmente, el CIC ha impul-
sado el desarrollo del liderazgo entre las mujeres, pero, aunque 
hay una fuerte participación de ellas en la implementación de los 
proyectos diaconales, en menor grado los dirigen y coordinan.15

Con el transcurso de los años, el Estado cubano ha provis-
to una fuerte formación técnica y profesional a sus ciudadanos 
de manera gratuita, formando ingenieros, sociólogos, psicólogos, 
médicos, etc. Resulta interesante destacar que muchos de estos 
profesionales se hicieron cristianos más tarde, convirtiéndose en 
un importante potencial para que las iglesias amplíen su minis-
terio diaconal. Aun cuando estos profesionales no hayan tenido 
una larga experiencia de fe, ni una formación bíblico-teológica 
profunda, han contribuido grandemente en el empoderamiento 
interdisciplinario de las iglesias.

La delegación constató que algunas iglesias —en especial las 
de tradición “evangélica” que se llaman a sí mismas apolíticas—
están más interesadas en resolver las “necesidades espirituales” 
de sus miembros que en involucrarse en programas de compro-

15 Históricamente, el CIC ha tenido buenos programas de capacitación y 
proyectos con las mujeres, así como otras organizaciones ecuménicas, como 
el Instituto Cristiano de Estudios sobre Género, entre otros. Algunas 
iglesias han trabajado también en esta línea, pero todavía hay mucho que 
hacer para lograr el equilibrio de género.
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miso social. Para ellas, el texto bíblico, en su interpretación lite-
ral, es más importante para el análisis del contexto. Dondequie-
ra que haya una iglesia, siempre habrá necesidad de practicar la 
diaconía, pero el contexto existente es lo que determina, al cabo, 
su perfil.

Dimensión contextual:

En Cuba hay un kairos nuevo. Se observa una situación de 
cambio, donde las iglesias —sobre todo las históricas— se com-
portan de un modo más activo en la sociedad, y una muestra es, 
justamente, su trabajo en el área de la diaconía. La sociedad civil, 
en general, se está convirtiendo en un factor de influencia cre-
ciente en momentos en que aumenta la pobreza. De ahí que se 
les dé mayor prominencia a las pequeñas empresas y liderazgos, 
mientras, al mismo tiempo, el Estado ha prometido no dejar a 
nadie desamparado.

La población anciana, que va en aumento, está entre las más 
vulnerables y afectadas por la crisis, y, por esta razón, muchos 
proyectos diaconales le dirigen su atención. En paralelo, tiene lu-
gar un regreso al campo con la finalidad de fortalecer las labores 
agrícolas y garantizar mayor producción alimentaria. Por ello, el 
Estado ofrece tierras en usufructo a aquellos que la quieren tra-
bajar. Las iglesias y los laicos, como parte del pueblo, están usan-
do la oportunidad para aprender mejor cómo cultivar la tierra, 
a fin de alimentar a las comunidades. El equipo visitó algunos 
centros laicos cristianos que fueron los primeros en desplegar 
este tipo de trabajo diaconal colaborativo en una forma más ins-
titucionalizada: están ayudando a empoderar a las iglesias en esta 
tarea y creando espacios, también, para establecer debates sobre 
el presente y futuro del país.

Algunos de los practicantes reflexivos entrevistados reafir-
maron la prominencia del empoderamiento para la diaconía en 
Cuba y su lucha por hacerla contextual y cubana, y así responder 
a la situación actual. Se asume como una urgencia, pero que vaya 
de la mano de la dignidad, la autoestima y la confianza en Dios 
y en el futuro. Consideran que, de esta forma, se interpretan 
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los signos de los tiempos para actuar, consecuentemente, en un 
momento en que la población cubana pasa por un proceso de 
formación y transformación.

Claro que hay áreas de trabajo donde se requieren mejoras. El 
equipo apreció que se mantiene dependencia de sostén financie-
ro extranjero en algunos proyectos. Es una realidad que se repite 
en muchas iglesias del Sur global. En el caso cubano, resulta más 
notable, por un lado, como consecuencia del bloqueo de los Es-
tados Unidos, y por el otro, de una economía de Estado fuerte-
mente centralizada con una doble moneda (CUP y CUC). Una 
de las peores secuelas de la crisis provocada por la emigración es 
“la fuga de cerebros”: la pérdida de muchas personas talentosas 
en las iglesias y la sociedad en general. Esta situación precisa ha 
de requerir mayor formación y empoderamiento, que contribu-
yan a la autosostenibilidad en los proyectos.

Otra cuestión que reclamó la atención de la comisión fue la 
del eclesiocentrismo. En realidad, no fue un problema predo-
minante en los proyectos locales visitados, pero se hallaron de-
nominaciones que conciben sus estructuras y laboran de forma 
sectaria, más para sí que abiertas a servir a comunidades más 
amplias. Además, a pesar de la apertura que ha propiciado el 
Estado todavía existen dirigentes, tanto del gobierno como de las 
propias iglesias, que mantienen prejuicios, lo que pone en riesgo 
la confianza y la voluntad de trabajar conjuntamente en beneficio 
del pueblo.

Entre los cristianos y la sociedad en general, algunos temen 
que los logros ganados por el modelo cubano de socialismo po-
drían perderse si no se tiene la suficiente capacidad para reno-
varse con una participación sustancial de la gente y, consecuen-
temente, que se produzca un regreso al tipo de “capitalismo 
brutal” que prevaleció en el país antes de la Revolución. Otra 
amenaza señalada —que afecta la unidad de las religiones y de 
la nación como un todo— es la proliferación y la propagación 
en el país de nuevas denominaciones y movimientos religiosos 
—la mayor parte de los cuales proceden de los Estados Unidos y 
cuentan con muchísimo dinero—, la mayoría de los cuales mani-

La diaconía y el empoderamiento en las congregaciones...



246   Diaconía de empoderamiento

fiestan carácter sectario, proselitista y materialista, lo cual tiene 
un impacto negativo en la formación teológica.

Surgió, igualmente, el tema de la implementación de una es-
trategia por el CIC, que permitiera establecer alianzas con orga-
nizaciones seculares ocupadas en semejantes fines, para enrique-
cer y ahondar el intercambio de experiencias a nivel local. En 
este sentido, ante situaciones de corrupción social, buena parte 
de las iglesias y otras religiones se consideran todavía entidades 
fiables, con autoridad moral para servir y establecer diálogo con 
el Estado y otros factores sociales.

Dimensión transformadora:

Una de las palabras clave recurrente en las entrevistas, fue 
kairos —tiempo propicio. Las personas expresaron su conciencia 
de estar viviendo un momento muy especial, un tiempo crucial 
y crítico para testificar del Cristo viviente, en palabras y hechos. 
Han pretendido comportarse como actores importantes en la es-
cena cubana, como agentes de transformación, empoderamiento 
y reconciliación. El equipo visitador encontró en las iglesias un 
gran potencial, pero también percibió una gran vulnerabilidad: 
muchas requieren todavía mayor formación y experiencia propia 
para este ministerio, así como para relacionarse creadora y profé-
ticamente con el Estado y otros actores sociales. El Área de Dia-
conía del CIC está invirtiendo grandes esfuerzos en tal sentido.

Al mismo tiempo, ocurre un proceso de discernimiento sobre 
las causas y consecuencias de la pobreza, que posibilita encararlas 
crítica y constructivamente, con sentido de justicia y dignidad, 
a partir de reconocer que el actual escenario responde, en gran 
medida, a la crisis económica y al deterioro consecuente de los 
valores ético-morales. La mayor parte de las iglesias ecuménicas 
tienen el valor de asumir su tarea, ayudando no solo en términos 
materiales, sino también reavivando valores como la solidaridad, 
la reconciliación, la hospitalidad y el respeto, y empoderando a 
las personas para el logro de una justicia transformante.

Tal cual leemos en la misión del Área de Diaconía del CIC, se 
trata de lograr “transformación y empoderamiento de hombres 
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y mujeres a favor de la dignidad humana, la justicia, la paz y la 
integridad de la creación, y aportar a los múltiples esfuerzos de 
los que apuestan por el mejoramiento humano”.16

CONCLUSIÓN: EL MINISTERIO DIACONAL ABRIENDO CAMINOS

En conclusión, al reflexionar sobre los datos, resultados y análisis 
de esta visita, se pueden establecer los siguientes bloques cons-
tructivos:

1. La visión. Se identificó una visión compartida insertada en 
su identidad como iglesias, capaz de proveer el impulso y el 
compromiso necesarios para las acciones diaconales. En mi 
concepto, esta visión eleva el empoderamiento, a fin de en-
carar positivamente los desafíos de las iglesias cubanas, las 
cuales, en muchos casos, se hallan inmersas en la importante 
tarea de abrir caminos compartidos, para el beneficio de las 
comunidades.

2. Lo normativo. Teniendo en cuenta varios textos bíblicos, las 
iglesias están obligadas moralmente a servir de forma ecumé-
nica, cuando sea posible, a los más vulnerables, siguiendo el 
ejemplo de Jesús, quien ayudó sin condiciones a los necesita-
dos.

3. Las necesidades. Las iglesias cubanas están siendo desafiadas 
por las necesidades de la población y son llamadas a auxi-
liarla holísticamente, proveyendo tanto sostén material como 
ofreciéndole esperanza y sentido a sus vidas. A la vez, ellas 
mismas afrontan urgencias, sobre todo en el área de la ca-
pacitación, lo que les permitiría trabajar para la sociedad de 
manera sostenible.

4. El contexto. En la situación cambiante cubana, las iglesias his-
tóricas están desempeñando un papel más activo en el área de 
la diaconía. La sociedad civil, en general, se está convirtiendo 
en un actor decisivo en momentos en que aumenta la pobre-

16 Véase “Área de Diaconía”, 2019, http://consejodeiglesiasdecuba.org/index.
php/area-diconia.
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za. En este contexto, se requiere de las iglesias discernimien-
to, empoderamiento y valor para cumplir su misión.

5. Lo transformador. Con vistas al futuro, se identificaron varias 
prioridades transformadoras en el área de la diaconía, a saber: 
fortalecer las iniciativas de la formación, capacitando a las re-
des ecuménicas de las iglesias y la cooperación interreligiosa 
en los proyectos, y reforzando el diálogo entre las iglesias, el 
Estado y otros actores sociales en el campo del servicio. Las 
iglesias cubanas están abriendo caminos, están viviendo un 
kairos muy importante, un tiempo crucial y crítico para tes-
tificar del Cristo viviente, en palabras y en hechos. Se están 
convirtiendo en actores sociales importantes como agentes de 
transformación, empoderamiento y reconciliación, desarro-
llando aún más un compromiso con la justicia y la dignidad. 
Están siendo pioneras: contribuyendo a descubrir un nuevo 
curso, reorientando las relaciones humanas y sociales.

Al reflexionar en torno a los datos recogidos, se hace evi-
dente que el concepto de diaconía como modo de abrir cami-
nos es muy importante en el kairos actual de Cuba. Las iglesias 
cristianas están llamadas a asumir esa tarea como un servicio 
humilde, ajeno al servilismo hacia el Estado y otros poderes. 
Se han empoderado no solo para servir a los más vulnerables, 
sino también al ser proactivas en el compromiso profético y 
continuado, discerniendo la voluntad de Dios para la nación, y 
descubriendo y mostrando la vía hacia su reinado. Ello significa 
acompañar al pueblo, particularmente a los “más pequeños”, no 
como un partido político, sino más bien ofreciendo cuidado y 
construyendo puentes para la comunicación, el diálogo y la re-
conciliación. Este es el tesoro “en vasijas de barro” (2 Co 4,7), la 
utopía del evangelio: es lo que las iglesias ofrecen a la sociedad 
cubana a fin de lograr la justicia transformadora y la construc-
ción de comunidades.
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CAPÍTULO V

El modelo de diaconía empoderadora 
como una aplicación práctica en 

congregaciones locales

INTRODUCCIÓN

Hemos dejado para el último capítulo el diseño del modelo de 
diaconía empoderadora, un nuevo método pragmático y opera-
cional para el servicio y la transformación a nivel de los proyectos 
locales. Por tanto, abordaremos el tercer conjunto de preguntas 
planteadas al inicio: ¿cómo responder a la necesidad de superar 
las brechas entre la teoría y la práctica en relación con la diaconía 
y el empoderamiento al diseñar el modelo de diaconía empode-
radora?; ¿cómo implementar este modelo en las congregaciones 
locales? El propósito precisa relacionar la diaconía y el empodera-
miento de manera interfertilizante, para realizar un servicio más 
sostenible y efectivo de las iglesias en sus respectivos contextos.

Los bloques constructivos que se usan como materia prima para 
producir este modelo, responden a la aplicación de las cinco di-
mensiones de la diaconía empoderadora, como un instrumento de 
diagnosis y análisis de los datos registrados en capítulos previos.

Ya se ha hecho referencia a A Fundamental Practical Theology. 
Descriptive and Strategic Proposals, de Don S. Browning, el cual 
ofreció instrumental metodológico. Las dimensiones propuestas 
por Browning ayudan a vincular teoría y práctica, y contribuyen 
al diagnóstico para el análisis, la descripción y la interpretación. 
La lógica con que reflexiona en torno a la diaconía y el empode-
ramiento nos ha posibilitado transitar en el análisis de la práctica 
a la teoría, y regresar de nuevo hacia la práctica.
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Culminaremos sugiriendo propuestas prácticas para la aplica-
ción del modelo en las congregaciones locales, según las recomen-
daciones hechas en reuniones globales del CMI antes mencionadas.

EL MODELO DE DIACONÍA EMPODERADORA. SÍNTESIS PRÁCTICA Y 
ANÁLISIS DE LOS BLOQUES CONSTRUCTIVOS

A fin de cohesionar todo este rico contenido en teoría y práctica, 
se estructura el modelo de diaconía empoderadora a partir de 
los cinco elementos: visión, normatividad, necesidades, contexto 
y transformación —como marco metodológico para planear, de-
sarrollar, monitorear y evaluar—, a partir de lo cual se habrá de 
contar con un instrumento útil para empoderar la diaconía y, al 
mismo tiempo, servir o lograr el empoderamiento en general. La 
aspiración es que se adopte el modelo en la base, donde, de acuer-
do con las experiencias en curso, el sentido y la práctica conjunta 
del empoderamiento y la diaconía adquieren un carácter más ge-
nuino, espontáneo, popular y participativo. Se podría incorporar 
también a los planes de enseñanza de las instituciones teológicas 
académicas, con el fin de preparar mejor a los facilitadores pasto-
rales implicados en una diaconía empoderadora.

Se pretende que el modelo sea una fuerza impulsora, que 
guíe a las congregaciones locales hacia su autorrealización como 
actores sociales en su renuncia a todo poder sobre las personas, 
para compartirlo con ellas. Así, se desarrollaría un servicio 
empoderado, a través de acciones de amor efectivo, que contribuya 
a la transformación individual, social y ecológica. Al desbloquear 

las mentalidades, se presume que el modelo se mueva de manera 
cíclica, como una espiral constante en función de la transformación 
hacia una koinonía de la oikoumene en un sentido amplio.

Algunos elementos del modelo de diaconía empoderadora 
que se propone, irán emergiendo a través de las cinco dimensio-
nes diaconales. Los componentes relacionados con las dimensio-
nes de la visión y la normativa, son aplicables a la mayoría de los 
contextos, mientras que los de las restantes —referidas a las ne-
cesidades, al contexto y a la transformación— pueden adaptarse 
a los marcos particulares.
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Dimensión basada en la visión:

La visión es inclusiva y contiene elementos que cuentan con 
potencial para empoderar a las personas: denota lo que es más 
apreciado para ellos. En consecuencia, aquellos que abracen la 
fe en Jesús de Nazaret, están motivados para ser parte del com-
promiso diaconal.

Los varios eventos y proyectos que se han analizado revelan 
visiones muy importantes e incluyen motivaciones para facilitar 
la planificación, la realización y la evaluación de los proyectos 
diaconales a nivel local. Por ejemplo, la visión de la diaconía 
para la Consulta de Lárnaca se basa en la lucha por la dignidad 
y la justicia a favor de los relegados, para acompañarlos en soli-
daridad ecuménica. Buscaba empoderar a la gente para fortale-
cer sus fuerzas de autonomía y autoconfianza, y, como iglesias, 
ser el cuerpo servidor de Cristo. Esta eclesiología reconoce la 
obra del Espíritu Santo como la fuerza que sostiene, y la Santa 
Eucaristía como fuente de poder para la confraternidad y soli-
daridad.

Resulta interesante que este ethos eucarístico sea un tema 
recurrente en los variados eventos del CMI en relación con la 
diaconía. Para mencionar otro caso: la visión de El Escorial se 
ha identificado como un llamado bíblico a ser una comunidad 
eucarística del compartir, de crear relacionamientos basados en la 
justicia, la mutualidad, la coparticipación en el empoderamiento 
y en el ejercicio de la responsabilidad. Por tanto, la visión teológica 
de El Escorial sigue siendo fuente de inspiración para nuestra 
comprensión actual de la diaconía ecuménica. Desde luego, el 
compartir en solidaridad requiere la creación de relaciones justas, 
enfrentando los desequilibrios y buscando de manera equitativa 
los recursos humanos y materiales.

Esta es una de las razones por la cual los participantes de 
la Conferencia de Colombo parecían defender una visión que 
reafirmara su lealtad al Dios de la vida, que empodera, marca-
damente, a los marginados; que permitiera derrotar los poderes 
del Imperio e incitar a la asunción de los valores del reinado de 
Dios. De ahí que lo que el mundo ha considerado márgenes de 
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la sociedad —y, por tanto, el objeto de la acción diaconal de la 
iglesia— es, en realidad, el centro del interés de Dios y una meta 
preferencial de su reinado.

Sin embargo, observando y hasta admirando estas visiones 
provenientes de reuniones globales, cuando vamos a practicar-
las a nivel local, encontramos que a menudo son difíciles de 
realizar, o que, en ocasiones, ni se intenta llevarlas a la prác-
tica. Así, considerando la división entre algunas iglesias, uno 
podría preguntarse hasta qué punto la Santa Eucaristía puede 
ser “una fuente de poder para la comunión”. Entre los diferen-
tes desafíos, las iglesias están llamadas a superar las divisiones 
y ser fieles a la visión de la unidad. ¿Cómo pueden laborar y 
luchar por alimentar al pueblo aquellas iglesias que no están 
listas para sentarse y compartir en la mesa del Señor, que pre-
cisamente es una fuente de empoderamiento para la diaconía? 
De manera que estas visiones deben funcionar como incenti-
vos para ser autocríticos y autoempoderarnos para la acción 
diaconal.

Otra visión importante que nos exhorta a comprender mejor 
los contextos donde están sirviendo las iglesias, es la que encon-
tramos en uno de los proyectos cubanos, empeñados en encontrar 
caminos en una sociedad cambiante. En nuestro contexto, donde 
el empoderamiento es importante en la sociedad civil como resul-
tado de la descentralización de la economía estatal, un propósito 
importante de las iglesias ha de ser el facilitar el empoderamiento 
desde dentro de ella.1

1 Un enfoque diferente de empoderamiento, que podría considerarse 
negativo, se puede extraer de las observaciones del 17 de diciembre de 
2014, expresadas por el entonces presidente de los Estados Unidos, Barack 
Obama, sobre las relaciones USA-Cuba. Enfatizó: “Será más fácil para 
los norteamericanos viajar a Cuba con los cambios que estoy anunciando 
hoy, pueden usar crédito y cartas de crédito de los Estados Unidos en 
la Isla. Nadie puede representar mejor los valores de los Estados Unidos 
que los norteamericanos mismos, y creo que este contacto, finalmente, 
será mejor para los valores de los Estados Unidos y, al fin y al cabo, hará 
más para empoderar al pueblo cubano” (The White House. Office of the 
Press Secretary: “Statement by the President on Cuba Policy Changes”, 
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La visión de una diaconía empoderadora se inspira en el Dios 
trinitario; se fundamenta en la reflexión teológica y en la práctica 
espiritual-mística, que busca la solidaridad y el establecimiento 
de relaciones justas, y que, a la vez, lee crítica y proféticamente 
las señales de los tiempos.

Dimensión normativa:

En el análisis de los eventos internacionales del CMI y de los 
proyectos locales diaconales, se aprecian muchos paradigmas bíbli-
cos como guía normativa. Comenzando por la reunión en Lárna-
ca, una dimensión prescriptiva importante fue la de una diaconía 
como nuestra respuesta al Señor crucificado; es decir, el espíritu 
de la cruz como un poder liberador para servir,2 como el punto 

17 diciembre de 2014, https://obamawhitehouse.archives.gov/the-
press-office/2014/12/17/statement-president-cuba-policy-changes.

 Posteriormente, en La Habana, durante un encuentro con emprendedores, 
el 21 de marzo de 2016, el presidente Obama manifestó: “Hoy estamos 
haciendo más para empoderar a los emprendedores cubanos. Yo sé 
que ustedes están desarrollando redes entre ustedes y con potenciales 
contrapartes americanos […]”. En la ocasión, Obama también se refirió 
al empoderamiento de las niñas a través de la educación. Sus palabras 
se pueden percibir como paternalistas y hasta imperialistas, ya que 
sugiere un proceso de empoderamiento que es importado —y hasta 
impuesto—, cargado con un sentido completamente extraño a la historia y 
la idiosincrasia del pueblo cubano, y de ahí que podría violar su soberanía. 
Por supuesto, que la sociedad civil de la Isla, como se ha expresado en 
este libro, necesita ser empoderada más aún, pero, como sugiere Freire, 
siguiendo un proceso genuino de concientización en la realidad cubana 
para producir la transformación desde dentro.

2 La centralidad de la cruz en una diaconía empoderadora, se expresa 
claramente en el informe de la sección IV de la Conferencia Misionera 
Mundial, en Melbourne, 1980: “El ojo de la fe discierne en la cruz la 
encarnación de un Dios que sufre (out-suffers), ama (out-loves) y vive (out-
lives) lo peor que pueden hacer los poderes. En los eventos decisivos que 
siguen a la crucifixión, algo radicalmente nuevo sucedió que parece se 
definió mejor como una nueva creación. Un poder de una nueva cualidad 
apareció para dejarlo obrar en medio de la humanidad” (Richard D. N. 
Dickinson, op. cit., p. 426).
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de encuentro de la fe de la iglesia con el compromiso social. Por 
ende, una de las metas últimas de la diaconía es la de servir para 
reconciliar el mundo, aun cuando la lógica del mundo no la acepte.3 
Otros paradigmas bíblicos identificados fueron la diaconía samari-
tana, que al optar por la vida, a través de la kenosis, sigue el ejemplo 
de Jesús (Fi 2,7-8), ejercido en unidad (Ef 6), respetando a otras 
personas y leyendo las señales de los tiempos (Lc 5).

Estos principios normativos bíblicos de la humildad y la 
contrición, así como el trabajo en unidad, como prerrequisitos, 
estaban también presentes en El Escorial. Los participantes de 
esta reunión notaron que el compromiso diaconal requería del 
arrepentimiento para promover el compartir ecuménico de los 
recursos, al realizar un enfoque holístico de la misión/desarrollo 
y de los recursos espirituales/materiales.

Tal sentido holístico comprende una nueva conciencia en torno 
al empoderamiento, que capacite a todo el pueblo de Dios para 
poder compartir y afirme su dignidad y capacidad de ser ellos 
mismos. Para ello se requieren fundamentos bíblicos sólidos, 
asumiendo, por ejemplo, el pacto, el cuerpo y la eucaristía, como 
paradigmas para compartir la vida plena en comunidad.

En Colombo, se continuó esta misma línea: se reflexionó en 
torno a la unidad del cuerpo de Cristo, la demanda urgente de 
responder fielmente al llamado de Dios, y se urgió a la iglesia a 
convertirse en una comunidad diaconal incluyente, a fin de cum-
plimentar el servicio testimonial. El Espíritu Santo confiere a sus 
miembros valores afirmativos de la vida, para ejercer el poder 
del servicio sobre el poder de la dominación; para capacitar y 
nutrir a todos de posibilidades de vida, al testimoniar de la gracia 
transformadora de Dios por Jesucristo en el mundo.

Algunos de estos valores normativos también estaban presen-
tes en los proyectos locales. Justamente uno de los logros del 
trabajo en Cuba fue el responder al llamado a servir en unidad 

3 Pertinentes respecto a este asunto son las palabras del apóstol Pablo: “El 
mensaje de la cruz es una locura para los que se pierden; en cambio, para 
los que se salvan, es decir, para nosotros, este mensaje es el poder de Dios” 
(1 Co 1,18).
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ecuménicamente, al extremo de considerarlo una obligación mo-
ral: una de las formas más efectivas de ayudar al pueblo necesita-
do. Desafortunadamente, este espíritu y práctica histórica ecu-
ménica está amenazado por la invasión de las denominaciones 
evangélicas y grupos fundamentalistas que entran al país, sobre 
todo desde los Estados Unidos, y cuentan con muchos recursos 
financieros. Ellos tratan de “comprar” a los pastores y líderes y 
atraerlos a sus propios ministerios; pero, en general, hay percep-
ción de esta situación en las iglesias históricas y disposición para 
permanecer vigilantes y encarar esta situación resueltamente.

En síntesis, la diaconía empoderadora está anclada en la 
autoridad de la Biblia, y es un componente esencial del ser iglesia y 
de la misión de proclamar en palabras y hechos la vida abundante 
que Jesucristo nos trae a todos. Asimismo, implica laborar en 
unidad dentro de las comunidades cristianas junto a otros actores, 
y el desarrollo de los recursos y valores en colaboración con otras 
ciencias. De manera que estas normas no deben estar limitadas a 
la tradición judeocristiana, sino que deben contener otros valores 
seculares tales como legislaciones nacionales, defensa de los 
derechos humanos y lucha por la dignidad, entre otros.

Dimensión orientada hacia la necesidad:

La iglesia está motivada y desafiada por la realidad del pueblo, 
en particular de los excluidos y los más vulnerables, cuando su 
dignidad se ignora, a fin de no solo proveer cuidado y ayudar a 
mejorar su situación, sino para otorgarle poder. Como subraya 
Kjell Nordstokke: “en los procesos de empoderamiento se les da 
gran importancia a los inferiores y al parecer insignificantes. Hay 
una inversión de la importancia en el sentido de que a los últimos 
se les da el papel de ser los primeros, ya que visiones y poder 
importan mucho”.4 Por tanto, la iglesia tiene la responsabilidad 
de facilitar la asistencia mutua y de realizar un empoderamiento 
compartido en la comunidad por todos sus miembros, sin impor-

4 Kjell Nordstokke: “Empowerment in the Perspective of Ecumenical 
Diakonia”, ed. cit., p. 124.
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tar su posición o su nivel educacional. Pueden todos aprender y, 
al mismo tiempo, contribuir a la sabiduría común.

Las necesidades de la gente aportan elementos cruciales de 
juicio para poder entender mejor la situación en que las iglesias 
son llamadas a servir, pero a la vez las iglesias tienen necesidades 
que resolver para servir mejor a aquellos que sobreviven en las 
márgenes de la sociedad, víctimas de situaciones desventajosas y 
de injusticia. Para ello es fundamental capacitarlos para mejorar 
las estructuras, así como desarrollar las infraestructuras y lograr 
la sostenibilidad de las iglesias que los atienden.

Desde una perspectiva global, la mayor parte de los parti-
cipantes en la Consulta de Lárnaca procedían de contextos de 
tensiones y crisis. Las voces de los representantes del Sur global 
sirvieron especialmente de eco para los gritos de sus pueblos. 
Ellas resaltaron la necesidad de un compartir ecuménico que 
propicie una acción preventiva y abarcadora, en busca de la jus-
ticia y la dignidad. También se expresó la exigencia de lo que 
podría denominarse “proceso de empoderamiento colectivo”, a 
partir del cual el Norte global puede aprender de la resiliencia, 
la espiritualidad, las formas autóctonas de servicio y la índole del 
empoderamiento del Sur. Se hizo, por otra parte, un llamado a 
fortalecer el diálogo y la cooperación Sur-Sur.

En El Escorial se enfatizó que la iglesia debe vencer la tensión 
entre el lenguaje del compartir y las estructuras establecidas, ca-
da una de las cuales conducen a prácticas distintas. Asimismo, se 
ha de estar consciente de las necesidades de cada uno a través de 
un proceso de empoderamiento, para descubrir los vastos recur-
sos humanos y espirituales. Kjell Nordstokke y otros autores lo 
llamarían “el capital de sus propias comunidades”.5 Esta práctica 
del compartir busca la autoafirmación predominantemente de 
los pobres, la participación igualitaria, procesos de descentraliza-

5 Kjell Nordstokke: “Mapping Out and Mobilising Diaconal Assets”, en 
Stephanie Dietrich, Knud Jørgensen, Kari Karsrud Korslien y Kjell 
Nordstokke, eds., op. cit., pp. 214-225.
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ción y toma de decisiones, y la creación de redes para revertir la 
tendencia a la dependencia.

Se abogó, en Colombo, además, por una diaconía orientada 
hacia las privaciones de aquellas víctimas de situaciones de injus-
ticia. La capacidad de resistencia y de lucha de los marginados 
son importantes riquezas y valores que develan la presencia y 
el poder de Dios en sus vidas, que pueden ser compartidos con 
otras personas en necesidad.

Las diversas investigaciones hechas en Cuba a nivel local, 
mostraron innumerables carencias que se enfrentaban en la prác-
tica diaconal de las iglesias. En algunos casos, hubo un llamado 
a resolverlas holísticamente; esto es, respondiendo tanto a las 
necesidades materiales como a las espirituales de la población. 
En el país, muchas iglesias, principalmente las “históricas” y las 
ecuménicas, trataron de responder a situaciones de desesperanza 
y vacío existencial. En paralelo, las iglesias encaran ellas mismas 
sus necesidades, sobre todo en las áreas de competencia, a fin de 
servir a la sociedad de manera sostenible. El Consejo de Iglesias 
está tratando de resolver esto de manera creadora, no solo em-
pleando sus propios recursos, sino también facilitando un pro-
ceso de empoderamiento entre las iglesias, a fin de que puedan 
compartir sus experiencias y aprender unas de otras.

Agnes Abuom, al reflexionar sobre la relación entre el empo-
deramiento y la diaconía, señala cuál sería, a su juicio, el papel 
que las iglesias deben desempeñar:

Cada congregación debe articular sus valores diaconales, prin-
cipios, enfoques e intervenciones, haciendo un giro desde una 
diaconía con el paradigma de fondos, hacia un paradigma vivido 
por las iglesias, donde los cristianos valoren su compromiso dia-
rio con temas de justicia y paz, comenzando en sus congrega-
ciones locales y ascendiendo al nivel regional y el global. El foco 
estaría entonces más alrededor de la mayordomía bíblica de los 
recursos y el compartirlos.6

6 Agnes Abuom: entrevista concedida al autor, 19 de marzo de 2014. Vía 
Skype.
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He aquí un reconocimiento de la capacidad única que tienen 
las iglesias para identificar y tratar de resolver las necesidades del 
pueblo, a través de sus valores y prácticas. De este modo, los pro-
pios necesitados liberan sus capacidades propias, respaldando su 
empoderamiento como sujetos capaces de cambio, equipándolos 
para su autorresponsabilidad y autoconfianza, a fin de compartir 
el poder y los recursos.

Dimensión contextual:

Esta fue la que más se atendió. En varios eventos y proyec-
tos se enfatizó en el reconocimiento del contexto socio-polí-
tico-económico-ecológico: a nivel global, la macrodiaconía —a 
través de una diaconía de defensa profética—, y localmente la 
microdiaconía —por ejemplo, el tema de la Conferencia de Lár-
naca “Llamados a ser prójimos”, representó una invitación a las 
congregaciones para que llevaran adelante el compromiso diaco-
nal. La dimensión contextual alude, en concreto, a los esfuerzos 
empoderadores de equiparse para el autodesarrollo, la autocon-
fianza y la participación de la gente.

Numerosas presentaciones en El Escorial formularon conexiones 
estrechas entre el compartir de recursos y el compartir del poder, 
que, según se analizó, podría variar de acuerdo con los diferentes 
ámbitos. Un tema fue el del compartir el poder en un contexto 
de relaciones asimétricas y jerárquicas. Otro tema, completamen-
te diferente, sería el compartir el poder en una situación donde 
los procesos de toma de decisiones se hacen de manera participa-
tiva entre los miembros de la comunidad, y tienen la oportunidad 
de organizarse ellos mismos.

Así que, un proceso de empoderamiento que capacite una 
amplia participación de la gente en el compartir —que lleguen a 
colectivizar el poder y los recursos—, propicia las luchas por la 
justicia en situaciones de conflicto —a fin de superar las causas 
de la pobreza y la impotencia— y que la autodeterminación y la 
autoconfianza puedan realizarse.

El contexto es la situación que ayuda a enfocar mejor la acción 
social de la iglesia; impulsa a trabajar en conjunción con otros 
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actores, disciplinas y ciencias, y estimula la fe y la esperanza, 
como valores añadidos.

Esta dimensión considera una teología y una praxis, por fuer-
za, contextuales; es decir, implica una labor informada y orien-
tada por el contexto socio-político-económico-ecológico en que 
las iglesias sirven. Por eso al compromiso diaconal le interesa la 
comunidad, la sociedad en general y el medio ambiente. El ser-
vicio no se realiza en abstracción, sino empoderado y enfocado 
en la realidad que le rodea y los desafíos del mundo actual. La 
iglesia está inmersa en su situación concreta, y activa sus valores 
para reflexionar y actuar mediante enfoques interdisciplinarios a 
fin de regenerar las vidas de la gente.

Cuando analizamos los currículos de muchas instituciones 
teológicas, uno tiene la impresión de que los estudiantes reciben 
una formación muy sólida en el campo de la hermenéutica y en 
las ciencias bíblicas; o sea, que aprenden los instrumentos funda-
mentales para leer e interpretar el texto bíblico. En ocasiones, sin 
embargo, carecen de aquellas capacidades que servirían también 
para leer e interpretar los contextos, y esto se aplica, asimismo, a 
las iglesias.7 Es interesante notar que en las escuelas dominicales 
se enseña bastante en torno a la Biblia, teología, historia de la 
iglesia, tradición y doctrinas, pero no lo suficiente sobre cómo in-
terpretar la realidad donde las iglesias están insertadas. Tomando 
en consideración la importancia del contexto a fin de enfocar los 
esfuerzos diaconales, se requiere de una preparación adecuada 
para asumir esta problemática de manera más efectiva.

Se podría afirmar que una diaconía empoderadora estaría de-
terminada por el contexto socio-político-económico-ecológico 
en que están situadas las iglesias. De ahí que deberán permane-
cer comprometidas con su comunidad, la sociedad en general y 
el medio ambiente, para el servicio y el empoderamiento conjun-
to, en función de una koinonía de paz y justicia.

7 Carlos Emilio Ham: “The Homiletical Tripod. A Guide for Lay Preachers”. 
Tesis para la obtención del grado de Doctor en Ministerio, Austin, Texas, 
Austin Presbyterian Theological Seminary, 1999, p. 25. El mismo punto 
expresado anteriormente se trata en la referida tesis.
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Dimensión transformadora:

La transformación denota un cambio de actitud o una tendencia 
que puede tener lugar a través de lo que la “Declaración de Lárna-
ca” llamó “el poder transformador del servicio cristiano”.8 Se logra, 
por ejemplo, haciendo hincapié en la participación de las iglesias en 
el servicio, más que en depender de ayuda externa para servir a la 
gente. No es, por tanto, casual que la Consulta de Lárnaca enfatiza-
ra “la importancia de la iglesia local como agente de cambio social. 
Es ahí donde la gente decide implicarse en la acción y la lucha. Es 
ahí donde los jóvenes y las mujeres deben asegurarse más espacio 
para participar e implicarse en los procesos de toma de decisión”.9

En El Escorial, de igual modo, se hicieron referencias al com-
promiso social. Se profundizó en cómo los miembros del cuerpo 
de Cristo han de vivir en una relación fundamental de fe, de los 
unos con los otros, por lo que el intercambio de experiencia, de 
valores ético-morales y de vida espiritual precede al compartir 
de recursos materiales.

Este proceso de empoderamiento debe producir la transfor-
mación, y uno de los medios más efectivos de lograrla sería el 
empoderamiento, personal y comunitario, en especial cuando se 
produce mediante el fortalecimiento de los vínculos espirituales 
entre los miembros del cuerpo de Cristo. Esto, por supuesto 
puede sonar idealista, pues las relaciones humanas pueden ser 
bien complejas, como resultado de los rejuegos de poder y otras 
manifestaciones del pecado humano. No obstante, sería factible 
en presencia de una espiritualidad de transformación: orando y 
laborando juntos esto es realizable, como ocurre, de hecho, en 
diversas comunidades. Una muestra que ha sido mencionada en 
varios eventos, es el concepto y la práctica de la liturgia después 
de la liturgia, considerando a la liturgia como fuente empodera-
dora presente en el culto dominical de los templos, tanto como 
en el servicio al pueblo durante el resto de la semana.

8 Klaus Poser, ed., op. cit., p. 124.
9 Ibidem, pp. vii-viii.
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Además, en la sección “Desafíos y oportunidades” de la declara-
ción de Colombo, se alude a la noción y la práctica de la transfor-
mación, que se ha identificado con el ministerio diaconal como 
santuario de seguridad y esperanza: como fórmula para transfor-
mar la sociedad de modo que la gente pueda gozar de una cultura 
y una realidad de paz. Se citaron las siguientes acciones con poten-
cial para propiciar la transformación: compartir incondicional-
mente las buenas nuevas del evangelio; participar en movimien-
tos sociales; empoderar a las víctimas vulnerables y desplazadas 
para que salvaguarden sus derechos; proteger los derechos de la 
comunidad a través de la defensa en lo político y lo social, y del 
establecimiento de nuevas relaciones que busquen la equidad e 
inclusividad; y transformar la sociedad con vistas a la dignidad y 
la paz con justicia.

Una forma práctica de lograr esta justicia social por parte de 
las iglesias es cultivar una espiritualidad de transformación, y 
entre muchos ejemplos de tal proceder que pudieran mostrarse, 
está la celebración del Viernes Santo, una procesión que reúne 
muchas denominaciones para la oración y la acción conjunta, y 
que ha cobrado auge en Cuba.

Los participantes en los varios eventos y proyectos examinados 
aquí, se mostraron de acuerdo en no limitar los mismos a debates 
en el plano teórico o a reflexiones teológicas, sino implementar lo 
que se ha discutido. Y, por supuesto, en algunos casos, se planea-
ron acciones a fin de cumplimentar propósitos particulares.

Por otra parte, identificaron estrategias para lograr la trans-
formación localmente. Entre los planes de las iglesias cubanas 
que fueron mencionados, estaba el fortalecimiento de las ini-
ciativas de capacitación para la diaconía, la habilitación de las 
redes ecuménicas y la colaboración interreligiosa con proyectos 
diaconales, con lo que se refuerza el diálogo entre las iglesias, el 
Estado y otros actores sociales en el área del servicio. Este traba-
jo se planifica e implementa por el Consejo de Iglesias.

Todo ello significa que el proceso de una diaconía empodera-
dora puede propiciar un proceso que envuelva la espiritualidad, 
el estilo de vida, el testimonio y la praxis transformadora. Las 
metas son lograr la koinonía y forjar comunidades incluyentes y 
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justas partiendo de la kenosis y de una espiritualidad de trans-
formación de las iglesias mismas, para de ese modo cambiar las 
perspectivas y actitudes a través de la participación popular.

LA CONSTRUCCIÓN DEL MODELO DE DIACONÍA EMPODERADORA

Hasta aquí hemos trabajado con el sentido heurístico del 
término modelo. Es decir: en tanto forma de explorar el 
material aportado por la investigación, como un instrumento 
o método a fin de hallar las respuestas más apropiadas a las 
preguntas formuladas al inicio; pero ahora nuestro modelo de 
diaconía empoderadora representará una plataforma para la 
reflexión y la praxis diaconal en las congregaciones locales y en 
otros posibles ámbitos, como el de la cooperación ecuménica. 
Para diseñar un modelo que resulte relevante hoy, he de usar 
los contenidos correspondientes a las cinco dimensiones de una 
diaconía empoderadora, como sus bloques constructivos.

En textos e intervenciones públicas de diversos autores, y en 
documentos del movimiento ecuménico, aparece mencionada la 
relación crucial entre el empoderamiento y la diaconía, y la in-
terfertilización recíproca. Un ejemplo digno de mencionar sería:

El empoderamiento está en el centro de todas las actividades que 
busquen la justicia, y puede verse como una característica que 
informa y es la meta de buena parte del trabajo de las iglesias y 
organizaciones eclesiásticas. Las actividades de empoderamiento 
en un marco cristiano se dirigen a la dignidad humana y revelan 
a cada persona y grupo sus dones y capacidades inherentes para 
que puedan dedicarse activamente a la transformación.10

Tomando por referencia los resultados obtenidos, el modelo 
de diaconía empoderadora se puede definir como la fuerza-di-
rectriz que guía las congregaciones locales en su gestión como 
actores sociales, según la cual se renuncia a cualquier poder so-

10 World Council of Church: Diakonia: Creating Harmony, Seeking Justice 
and Practising Compassion, ed. cit., p. 7.
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bre la gente para, por medio del poder de Dios, servir junto al 
pueblo mediante hechos de genuino amor, satisfaciendo sus ne-
cesidades y logrando, así, la transformación individual y social, 
la mutualidad y la justicia. Por cierto, que este proceso empo-
derador no debe limitarse a las congregaciones, sino que puede 
incluir, asimismo, comunidades más amplias.

También, al considerar la importancia de estos descubrimien-
tos en relación con la vinculación entre la diaconía y el empode-
ramiento, este modelo de diaconía empoderadora surge con una 
doble función: estructurar una diaconía que sea, a un tiempo, em-
poderadora para aquellos que sirven y para quienes son servidos, 
con la aspiración de conseguir que estos últimos se conviertan en 
sujetos transformadores. Este proceso de diaconía empoderadora 
se da, en las personas de fe, a través del discernimiento del Es-
píritu Santo, lo que se manifiesta en la eucaristía, en la oración, 
el estudio y la meditación de las Escrituras, pero también en la 
calle, en medio de la comunidad más amplia, en las resoluciones 
de conflictos, en el compartir de recursos de todo tipo, en la sa-
biduría popular, en la riqueza de la cultura, en la razón y sonrisa 
de los niños… La diaconía empodera y es empoderada, en un 
proceso continuo de mutuo crecimiento y de transformación ba-
sada en los valores del reinado de Dios (Ro 14,17). El ciclo de una 
diaconía empoderadora se puede ilustrar gráficamente:

Modelo de diaconía empoderadora
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Los esfuerzos diaconales deben tomar en consideración y 
aplicar las cinco dimensiones ya estudiadas. El modelo busca un 
movimiento cíclico, en espiral, que no ha de detenerse, en pro 
de una koinonía de la oikoumene donde todas las criaturas del 
“mundo habitado” estén incluidas.

Kjell Nordstokke ha puesto énfasis en la comunidad al referir-
se al empoderamiento: “es un proceso para establecer relaciones 
con sentido. Su meta no es la autorrealización como seres racio-
nales autónomos, sino activar la autoestima y energizar relacio-
nes dignas con otros”.11 Precisamente la relación interfecundante 
entre el empoderamiento y la diaconía que esbozamos, persigue 
la meta de crear una comunidad incluyente y justa, cuya cons-
trucción se asuma como responsabilidad de toda la humanidad, 
donde las iglesias tengan un papel diaconal muy importante que 
desarrollar. Como lo expresa Rodolfo Gaede Neto:

Diaconía es el servicio realizado por las personas que siguen 
a Jesucristo en la perspectiva del discipulado del via crucis, 
siendo por ello una actitud de fe. Es el servicio realizado a fa-
vor de las personas ubicadas en situación de sufrimiento como 
consecuencia del ejercicio del poder opresivo de unas personas 
sobre otros. Es el servicio con una clara dimensión profética, 
apuntando a la denuncia y a la transformación de las situaciones 
injustas.12

En esta misma línea de pensamiento, continúa: “La diaconía 
se define como renuncia al poder ejercido sobre las personas, 
como negación de ese poder. Es la confesión del poder único 
de Dios. Es la manifestación de la obediencia únicamente a la 
voluntad de Dios. Por ello, la diaconía niega la jerarquía y afirma 
el poder-servicio”.13

11 Kjell Nordstokke: “Empowerment in the Perspective of Ecumenical 
Diakonia”, ed. cit., p. 124.

12 Rodolfo Gaede Neto: La diaconía de Jesús. Aporte para la fundamentación 
teológica de la diaconía en América Latina, São Leopoldo, Editora Sinodal, 
2001, p. 187.

13 Ibidem, p. 183.
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Justamente este binomio poder-servicio es una forma bien 
precisa de definir el modelo de diaconía empoderadora, la cual 
aspira a habilitar o facilitar un poder para servir y, al mismo 
tiempo, un servicio para empoderar, lo cual la iglesia logra a tra-
vés de una “actitud de fe”, de una espiritualidad de transfor-
mación que abarque un discipulado del via crucis. El modelo 
capacita particularmente al pueblo marginado a convertirse en 
protagonista en la construcción de un nuevo tipo de comunidad 
mundial justa e incluyente.

EL MODELO DE DIACONÍA EMPODERADORA. PROPUESTAS PRÁCTICAS

Las propuestas siguientes a implementarse en proyectos diaco-
nales, han sido tomadas principalmente de recomendaciones re-
cogidas durante los eventos globales del CMI antes analizados. 
Además, han sido tenidas en cuenta las sugerencias prácticas 
tomadas de proyectos locales y previamente mencionadas, a las 
que se atenderá al aplicar el modelo en congregaciones locales y 
proyectos diaconales de base.

En cuanto a la dimensión a partir de la visión, puede llevarse 
a efecto un esfuerzo unido de las iglesias del Sur y las del Nor-
te para formarse y educarse unas a otras, sobre todo desde una 
perspectiva de género para estar mejor equipadas con vistas a 
poner en práctica el compartir.14 Por ejemplo, una espirituali-
dad de transformación puede ofrecer más energía a las visiones 
y las expectaciones. Los documentos producidos por las con-
gregaciones locales y por los movimientos ecuménicos pueden 
estudiarse conjuntamente, como forma del compartir. De igual 
manera, las congregaciones son llamadas a reconocer y afirmar 
la significación teológica de la diaconía mediante la adoración y 

14 Véase Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida. Informe oficial de 
la Consulta Mundial del Consejo Mundial de Iglesias sobre Koinonía-
Compartir la vida en una comunidad mundial. El Escorial, España, octubre 
de 1987, ed. cit., p. 42.
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la proclamación15 en un mismo sitio, con intercambio de púlpito 
y de facilitadores de educación cristiana. Se sugiere, también, 
abogar unidos por las causas de la justicia, la dignidad y la paz, y 
en defensa de las víctimas de agresión, desplazamiento y despo-
sesión.16 Este esfuerzo puede efectuarse junto a representantes 
de otras religiones, organizaciones no gubernamentales y otras 
organizaciones de la sociedad civil.

Las iglesias están llamadas a ser comunidades de unión y a 
compartir la misión de Dios con todo el pueblo. Esto promueve 
la espiritualidad y provee las convicciones bíblico-teológicas para 
una disciplina común del compartir ecuménico.17 En primer lugar, 
a fin de ahondar y expandir este sentido, se recomienda que las 
congregaciones organicen y participen en reflexiones bíblico-
teológicas sobre la misión de Dios, la diaconía y el compartir. 
En segundo lugar, encarar temas de discriminación y exclusión 
dentro de la iglesia misma y lanzar campañas para erradicarlas 
dentro y fuera; desarrollar materiales sencillos de estudio bíblico 
sobre diaconía para pastores y laicos; acompañar al pueblo, a 
las comunidades y a las congregaciones en sus luchas contra la 
discriminación y la marginalización; y facilitar el diálogo con 
agencias internacionales para estimular patrones de cooperación 
eclesiástica e impulsar la responsabilidad mutua.18 Es importante 
para la dimensión normativa que la diaconía se base en valores 
éticos, sociales, políticos, ecológicos, legales e interculturales, 
que sea fiel a la misión general de las iglesias e incluyente en 
las actividades, donde puedan incorporarse jóvenes, niños y 
mujeres.19 Se pueden organizar lecturas interculturales de la 

15 Véase Consejo Mundial de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la 
diaconía en el siglo XXI”, ed. cit., párr. 23 a, 2.

16 Véase ibidem, párr. 23 c, 3.
17 Véase Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida. Informe oficial de 

la Consulta Mundial del Consejo Mundial de Iglesias sobre Koinonía-
Compartir la vida en una comunidad mundial. El Escorial, España, octubre 
de 1987, ed. cit., p. 37.

18 Véase Consejo Mundial de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la 
diaconía en el siglo XXI”, ed. cit., párr. 23 b, 1, 2 y 3.

19 Véase Consejo Mundial de Iglesias: “Declaración final”, ed. cit., p. 2.
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Biblia para aprender colectivamente e intercambiar información 
a fin de conseguir respaldo recíproco entre los proyectos locales 
diaconales.

Al enfocarnos en la dimensión orientada hacia la necesidad, 
con el objetivo de vencer el síndrome de dependencia —el so-
metimiento a la ayuda del extranjero o al sostén financiero para 
realizar los proyectos diaconales—, se recomienda tomar como 
punto de partida las riquezas que posea la propia congregación 
por sobre sus carencias, y analizar, entre las posibles agravantes, 
una mala distribución de los recursos existentes.20 Se hace nece-
sario realizar un inventario de los recursos técnicos, financieros 
y materiales utilizables para la diaconía y trabajar en proyectos 
autosostenibles.21 

Asimismo, ya que los jóvenes alrededor del mundo son los 
que están llevando la carga pesada del dolor y la injusticia, las 
iglesias deben escuchar sus nuevas experiencias. Ellos necesitan 
solidaridad, recursos y sostén a través del compartir de recursos 
dentro del movimiento ecuménico.22 Por tanto, se recomienda 
que las iglesias —dentro de sus presupuestos y planificación—
prioricen en sus proyectos diaconales la participación de las orga-
nizaciones y redes juveniles.

Por otra parte, se ha vuelto apremiante desarrollar políticas 
y programas alrededor de temas cruciales, tales como: VIH/
sida, discapacidad, pobreza, seguridad alimentaria y mayordo-
mía ambiental, enfatizando los derechos de las personas. Deben 
registrarse las necesidades concretas y servir sobre la base de 
lo que las mismas comunidades indican que es esencial para su 
bienestar.

Con el propósito de garantizar de manera urgente la capacita-
ción para el empoderamiento, se pueden considerar las siguien-

20 Klaus Poser, ed., op. cit., p. 119.
21 Véase Consejo Mundial de Iglesias: “Declaración final”, ed. cit., p. 2.
22 Véase Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida. Informe oficial de 

la Consulta Mundial del Consejo Mundial de Iglesias sobre Koinonía-
Compartir la vida en una comunidad mundial. El Escorial, España, octubre 
de 1987, ed. cit., p. 28.
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tes sugerencias: implicarse en acciones diaconales con personas 
de diferentes comunidades de fe, aprendiendo unos de otros; 
estimular y acompañar las iniciativas existentes de las iglesias, 
promoviendo compañerismos y movilizando los recursos donde-
quiera que sean necesarios; intercambiar redes para preparar y 
compartir modelos y cursos educativos para la diaconía, dentro 
del marco de una comprensión de la misión de la iglesia que sea 
ecuménica por naturaleza.23

Metodológicamente, habría que reunir y construir, en con-
junto, estudios y experiencias de trabajo, incluyendo los cambios 
de práctica que se producen.24 Respecto a las instituciones teo-
lógicas, se recomienda que ellas estimulen esta forma de labo-
rar, para introducir la diaconía como una disciplina intencional 
cuando resulte pertinente, e iniciar estudios avanzados e inves-
tigación sobre prácticas diaconales importantes. Es crucial, pues, 
producir y usar un currículo de diaconía ecuménica vinculado 
a la educación teológica, que contribuya a crear capacidades y 
al fortalecimiento institucional de los programas diaconales de 
las iglesias. Este currículo debería incluir, entre otros, los ins-
trumentos metodológicos encargados de planificar el desarrollo 
institucional de las iglesias, para planear, monitorear y evaluar los 
programas.25

Esencial para las congregaciones locales, sería desarrollar una 
teología del contexto local que ayude a las iglesias a proseguir 
en un trabajo diaconal apropiado. Tal teología debe tomar como 
su punto de partida la gente en su lucha, y la lucha de la gente, 
en especial de la juventud.26 En consecuencia, se podría crear en 
las congregaciones una pequeña comisión teológica con el ase-
soramiento de los pastores, capaz de dialogar con los teólogos 
de otras congregaciones y denominaciones, ya que el análisis del 
contexto es una preocupación común para varias confesiones. Se 

23 Véase Consejo Mundial de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la 
diaconía en el siglo XXI”, ed. cit., párr. 23 c.

24 Véase Consejo Mundial de Iglesias: “Declaración final”, ed. cit., p. 3.
25 Véase ibidem, p. 5.
26 Klaus Poser, ed., op. cit, p. 121.
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orienta, asimismo, la creación y desarrollo de nuevos compañe-
rismos locales que propicien a las iglesias un mayor conocimiento 
de las diferentes tradiciones y el enriquecimiento mutuo.27 Ello 
estimularía el enfrentamiento a desafíos comunes, tales como la 
preservación del medio ambiente a nivel del pueblo; la visibili-
zación de abuso y violencia contra las mujeres en sus hogares; la 
educación contra el alcoholismo y el consumo de sustancias adic-
tivas; la capacitación en áreas de asesoramiento, programas contra 
adicciones, oportunidades educativas y de empleo, consciencia 
de género, etc.; la incitación a compartir recursos; el incentivo 
a expresiones de solidaridad y responsabilidad mutua, capaz de 
superar la división entre lo urbano y lo rural, entre ricos y pobres, 
entre congregaciones establecidas y migrantes…;28 así como la so-
lidaridad con las iniciativas para el cambio de personas de base.29 
Por tanto, se propone la preparación de recursos y facilitar pro-
cesos para el intercambio intereclesiástico de respaldo teológico, 
para establecer el compromiso diaconal en diferentes contextos.30 

Su implementación requerirá la creación de grupos de trabajo 
conjuntos donde se compartan las experiencias y el apoyo.

Finalmente, se propone que las iglesias propicien la creación 
de grupos de trabajo encargados de detectar sus necesidades, 
que la comunidad eclesiástica debe aprender a escuchar.31 Las 
víctimas deben participar en estos espacios para plantear posi-
bles soluciones y transformar, así, sus propias vidas y las de sus 
comunidades. También crear espacios para representarse unos a 
otros las necesidades y problemas en aquellas relaciones donde 
no hay absolutos donantes ni recipientes, sino que todos tienen 

27 Véase Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida. Informe oficial de la 
consulta mundial del Consejo Mundial de Iglesias sobre koinonía-Compartir 
la vida en una comunidad mundial. El Escorial, España, octubre de 1987, 
ed. cit., p. 26.

28 Véase Consejo Mundial de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la 
diaconía en el siglo XXI”, ed. cit., párr. 23 b.

29 Véase ibidem, párr. 23 c, 4.
30 Véase ibidem, párr. 23 c, 6.
31 Klaus Poser, ed., op. cit., p. 100.
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necesidades que cubrir y cosas que donar, y laborar en pro de 
cambios estructurales en las instituciones del Norte y del Sur.32

Se exhorta a que las iglesias se conviertan en comunidades 
abiertas, justas, hospitalarias e incluyentes, con el cultivo de 
una espiritualidad de transformación y ejercicios prácticos. 
Aún más, deben luchar por tornarse zonas y santuarios libres 
de discriminación, ámbitos de seguridad y esperanza.33 Habrán 
de reconocer el poder de la solidaridad y, por ende, capacitar, 
estimular y nutrir sus expresiones a todos los niveles.34 El trabajo 
diaconal debe ser capaz de cambiar su situación y promover los 
principios de una economía que sea incluyente, en la forma de 
cooperativas y asociaciones.35

En definitiva, se propone que los procesos estratégicos de pla-
nificación resulten esenciales para las varias expresiones y acti-
vidades diaconales, cuya inspiración habrá de ser cada situación 
concreta, a fin de analizar e intervenir con el empeño de conse-
guir un cambio verdaderamente positivo, capaz de redundar en 
el logro de una vida más digna, completa y abundante, especial-
mente para los más vulnerables y desventajados. Estos cambios no 
solo se deben mantener; también deberá valorarse la posibilidad 
de extenderlos y mejorarlos desde el punto de vista cualitativo.36

CONCLUSIÓN

Hemos trabajado con las cinco dimensiones de una diaconía em-
poderadora como instrumento de diagnóstico, como una forma 
de descubrir y organizar los datos según bloques constructivos, 
que permitan diseñar un modelo.

32 Véase Huibert van Beek, dir.: Compartir la vida. Informe oficial de la 
consulta mundial del Consejo Mundial de Iglesias sobre koinonía-Compartir 
la vida en una comunidad mundial. El Escorial, España, octubre de 1987, 
ed. cit., p. 24.

33 Véase Consejo Mundial de Iglesias: “Perspectivas teológicas sobre la 
diaconía en el siglo XXI”, ed. cit., párr. 23 a, 6.

34 Véase ibidem, párr. 23 c, 7.
35 Véase Consejo Mundial de Iglesias: “Declaración final”, ed. cit., p. 2.
36 Véase ibidem, p. 6. 
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El estudio del tema, revela que en el CMI no ha existido una 
presentación única de la visión, sino que esta ha ido evolucionan-
do como un proceso: desde un énfasis en la unidad hasta realzar 
la eucaristía, la peregrinación —todo siempre fundamentado en 
la lealtad al Dios de la vida. Al mismo tiempo, estos diferentes 
acentos no dejan de relacionarse; es decir, cuando la visión se va 
conformando, se hace a menudo la observación de que se trata 
de una peregrinación hacia la unidad, a menudo influenciada por 
los contextos y otros factores. Estas tendencias diversas han te-
nido un impacto en las formas en que la diaconía se entiende y 
se practica.

En los varios eventos y proyectos analizados, se ha destacado 
la conveniencia de priorizar la diaconía, vinculada a la identidad, 
a la visión. Es un imperativo que empodera, que no excluye ni 
aún a los más pequeños, de los cuales se espera que tengan la 
capacidad de servir y transformar. Es un imperativo que debe 
llevar a la conformación de comunidades empoderadas por el 
Espíritu Santo con valores afirmativos de la vida,  para ejercer 
el poder del servicio por encima del poder de dominación. Este 
énfasis en la unidad, convoca a las iglesias a un empoderamiento 
recíproco, a fin de ser más efectivas al enfrentarse a las necesi-
dades de sus comunidades, a lo que han de coadyuvar las prác-
ticas eucarísticas, que pueden nutrir más espiritualmente en la 
caminada hacia la koinonía, la inclusión y la justicia. Además, 
el énfasis en la unidad debe ir más allá de la armonía entre las 
iglesias, y demandar la unidad de la humanidad, la comunidad 
más amplia.

Otro asunto presente en todos los eventos y proyectos locales 
estudiados, ha sido la autoridad de la Biblia, lo que significa 
para nuestro modelo un indicador normativo muy importante. 
Se han citado e interpretado muchos textos como paradigmas 
pertinentes para la acción diaconal de las iglesias, apuntando hacia 
el discipulado y el compartir, en respuesta a la misión de Dios. 
Sin embargo, a pesar de estas propuestas hermenéuticas, es justo 
que nos preguntemos cuántos se han dedicado a desarrollar una 
lectura diaconal e intercultural de la Biblia. Quizás las iglesias no 
les han proporcionado mucho espacio para realizarla y, por ende, 

El modelo de diaconía empoderadora como una aplicación práctica...



272   Diaconía de empoderamiento

hallamos solo referencias bíblicas superficiales, citas repetidas 
de algunos versos y no existe un programa hermenéutico que 
permita una comprensión crítica del mensaje bíblico y un 
discernimiento más profundo de lo que representa la diaconía y 
su relación con el proceso empoderador.

El término liberar (en el sentido de desbloquear endógena-
mente las potencialidades intrínsecas de los seres humanos) se 
ha subrayado como palabra clave. Es importante efectuar este 
proceso frente a la tendencia, en algunos sitios y ocasiones, a 
adjudicar necesidades a algunas personas; es decir, ciertas insti-
tuciones han tratado de inventar necesidades para cumplir con 
requisitos institucionales y así crear y mantener la dependencia, 
que desempodera a las personas. Organizaciones como Eurodia-
conía están conscientes de este peligro cuando enfatizan:

Como parte de nuestro cuidado holístico y completo por ca-
da persona, debemos incluir el elemento del empoderamiento. 
Debido a que en nuestro concepto de diaconía como servicio, 
hay el riesgo de hablar de “ayudar” a la gente en situaciones vul-
nerables, en vez de respaldar, capacitar, empoderar y facilitar. 
Debemos evitar enfocarnos como “ayudadores” y más bien en-
focarnos en las perspectivas de los que se benefician del servicio 
y procurar estar comprometidos en su perspectiva más que en 
la nuestra.37

De ahí que haya habido una lógica de dejar que las necesida-
des definan la situación. Sin embargo, es importante dar libertad 
al potencial de las gentes y las comunidades para que puedan 
convertirse en agentes de transformación. Esta es precisamente 
una de las inquietudes a las que el modelo de diaconía empode-
radora intenta responder. Existe una gran necesidad de liberar 
las mentalidades que bloquean el compartir los recursos de todo 
tipo, liberar las estructuras de poder de dominación, tanto en la 
iglesia como en la sociedad. Esto ayudaría al compromiso dia-

37 Diaconal Identity – Faith in Social Care. A Reflection from Eurodiaconia, 
Brussels, Eurodiaconia, 2010, p. 13, www.eurodiaconia.org.
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conal de las iglesias a fin de estar más abiertos, innovadores y 
sostenibles, evitando dependencias no saludables, las cuales, al 
cabo, generan más necesidades.

Las iglesias han recordado la encarnación de Dios en Jesucris-
to, el diácono por excelencia, quien vive y actúa en cada una de 
las situaciones de servicio, defendiendo la dignidad humana en 
todos los sitios. El CMI ha enfatizado en este hecho, tratando 
de seguir el ejemplo del Jesús encarnado, y ha considerado un 
privilegio servir a, por y con los marginados. Esto significa que el 
contexto es el elemento que recuerda a las iglesias implicadas en 
la diaconía que esta ha de estar cifrada en una realidad socio-po-
lítico-eclesial; por lo tanto, es el ancla, el fundamento. Pero si la 
consideración del contexto no está ligada a otras dimensiones 
—por ejemplo, la visión—, puede volverse irrelevante y crear 
más daño que ayuda. Así, la diaconía es un factor empoderador 
solo en relación con otros factores, como el conocimiento y la 
consideración del contexto.

Antes de terminar es conveniente subrayar que el resultado 
de la praxis diaconal no es el desarrollo, entendido desde la cos-
movisión occidental, que crece a costa del medio ambiente, da-
ñando la calidad de vida de futuras generaciones. Más bien es la 
transformación integral y holística, vinculada estrechamente a 
otras dimensiones. En situaciones de injusticia, se requiere de 
una acción solidaria que sea transformadora, no asistencialista 
—no a nombre de las personas, sino con ellas—; que se encargue, 
pues, de capacitar y empoderar a la gente.38

Cuando tiene lugar una interdependencia estrecha entre las 
cinco dimensiones, es decir, cuando existen, por ejemplo, una 

38 El libro de la Federación Mundial Luterana Diaconía en contexto… 
entiende que hay tres direcciones del trabajo diaconal: la transformación, 
la reconciliación y el empoderamiento. Precisamente bajo la primera se 
subraya que “la transformación es claramente un proceso, pero al mismo 
tiempo, contempla la realización de ciertas metas, llegando a una nueva 
situación donde la dignidad humana es más respetada con paz y justicia 
para más personas […]” (Kjell Nordstokke, ed.: Diaconía en contexto: 
transformación, reconciliación, empoderamiento, ed. cit., p. 44).

El modelo de diaconía empoderadora como una aplicación práctica...
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visión y unas normas claras, se generan más y mejores espacios 
para la transformación. El modelo puede ser usado también para 
la planificación, la ejecución, la evaluación y el informe de pro-
yectos diaconales, que nos ayuden a ver mejor cómo los factores 
pueden facilitar procesos de empoderamiento y diaconía, tales 
como los de acompañamiento, desarrollo de capacidades, estí-
mulo de la consciencia sobre el kairos, reflexión teológica, espi-
ritualidad —la liturgia después de la liturgia—, discernimiento 
del Espíritu, el compartir los recursos y la misión de Dios. El 
modelo vincula la diaconía con el empoderamiento, uniéndolos 
de forma que la acción de la iglesia logre una plena koinonía, una 
comunidad donde toda la creación se abrace y se incluya.

Por ende, estos cinco elementos: visión, normatividad, nece-
sidades, contexto y transformación, han provisto un marco me-
todológico para diseñar y elaborar el modelo de diaconía empo-
deradora, como un instrumento útil con vistas a empoderar para 
servir y, al mismo tiempo, de servir para empoderar. Se puede 
considerar y adaptar a situaciones particulares donde las iglesias 
sirven conjuntamente y donde al menos estas cinco dimensiones 
pueden estar presentes.

El modelo de diaconía empoderadora se relaciona con el disci-
pulado a nivel personal y comunitario, en referencia al pueblo de 
Dios, como una expresión de la misión de la iglesia. Igualmente, 
este modelo es capaz de dialogar con las prácticas profesionales 
de una manera en que casi pudieran considerarse al mismo nivel, 
lo cual completa un cuadro holístico e integrado.

El modelo de diaconía empoderadora busca la transformación 
por parte de las congregaciones locales. Al respecto, Benjamín 
Cortés subraya:

Continuaremos profundizando un proyecto y acciones prácti-
cas desde nuestras comunidades haciendo uso al máximo de los 
recursos locales. Transformarse no es solamente la conversión 
individual-social, sino también colectiva, social, política, eco-
nómica y ecológica, lo cual nos lleva necesariamente según el 
evangelio a trabajar en una pastoral de la planificación del fu-
turo, en donde la diaconía del pueblo de Dios se hace esencial. 
Transformarse según el evangelio es tener nueva vida, ser una 
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creación nueva, nuevo hombre, nueva comunidad, una nueva na-
ción donde está suprimida la desigualdad y la opresión, donde la 
utopía mesiánica de Isaías 65 tendrá su plena realización. Esta 
transformación es un proceso profundo, contradictorio, difícil y 
complejo en el cual la gracia y el Espíritu es fundamental para 
su realización, de lo contrario es imposible.39

Esta transformación según el evangelio y siguiendo la lógica 
de la cita anterior, 1) parte de los propios recursos; 2) abarca 
no solo la esfera personal, sino en todos los niveles de nuestra 
existencia; 3) tiene necesariamente una proyección de futuro, 
utópica; 4) es de carácter renovador, y 5) está empoderada por la 
gracia y el Espíritu de Dios.

Resumiendo: el modelo de diaconía empoderadora se defi-
ne como la fuerza impulsora que guía principalmente a las con-
gregaciones locales hacia la autorrealización como actores en la 
sociedad, en tanto se renuncie a todo poder sobre las personas 
y, en cambio, se comparta el poder para servir con las personas. 
Esta dinámica es el aliento de vida (Gn 2,7) que procede de la 
comunidad divina, revelada por Dios como fuente de poder, por 
Jesús como presencia del poder de Dios en el mundo, y por el 
Espíritu como la expresión del poder de Dios, a fin de servir, a 
través de actos de amor eficaz, a la transformación individual, 
social y ecológica hacia la koinonía.

39 Benjamín Cortés Marchena: La diaconía cristiana en procesos de 
transformación social: historia, ética, teología, praxis social, Managua, 
UENIC-MLK-CIETTS, 2015, p. 505.
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PROYECTO DIACONAL PARA CONGREGACIONES LOCALES
Tarea Descripción Responsables Cumplimiento

�. Título 	P OPNCSF

�. Visión
	{1PS RVÏ  
{$VÉM FT MB WJTJØO 
EFM QSPZFDUP 

�. Normatividad
	{$ØNP TF FONBSDB 
FO MB NJTJØO EF %JPT  
{$VÉM FT FM GVOEBNFOUP 
CÓCMJDP  {$VÉM FT MB 
FTUSBUFHJB 
{$ØNP MPHSBSMB 

�. Necesidades
	{$VÉMFT TPO MBT 
OFDFTJEBEFT  
{$VÉMFT TPO MPT PCKFUJWPT  
{1BSB RVÏ  {2VÏ BQMJDBDJØO 
QSÉDUJDB Z FDVNÏOJDB 

�. Contexto
B
 1PCMBDJØO NFUB 
	{1BSB RVJÏOFT 

C
 %FMJNJUBDJØO HFPHSÉmDB 
	{%ØOEF 

D
 $SPOPHSBNB EF FKFDVDJØO 
	{$VÉOEP BMDBO[BSMP 

�. Transformación
	{2VÏ SFTVMUBEPT TF 
RVJFSF MPHSBS 

�. Otros
B
 &KFDVUPSFT
	{1PS RVJÏOFT 

C
 3FDVSTPT 
	{2VÏ QSFTVQVFTUP 
Z PUSPT SFDVSTPT 

D
 .POJUPSFP Z FWBMVBDJØO 
	{1PS RVJÏOFT  
{$PO RVÏ GSFDVFODJB 






APÉNDICE II

Perspectivas teológicas sobre 
la diaconía en el siglo XXI*

Esta reflexión teológica es deliberadamente inductiva: contex-
tual y experiencial. Los cincuenta participantes, que toman par-
te en diversas iniciativas diaconales en unos veinticinco países, 
trajeron consigo algunas preguntas difíciles e ideas sobre nuevas 
posibilidades que surgen de su compromiso con la vida de las 
personas marginadas. Plantearon algunos desafíos para que se 
tomaran en cuenta en esta reflexión sobre la diaconía en el siglo 
XXI. Los siguientes, son algunos de ellos: la institucionalización 
de la injusticia, especialmente en el actual sistema de globali-
zación económica neoliberal; la realidad del cambio climático y 
sus consecuencias; las guerras y los conflictos y la consiguiente 
destrucción, trauma y relaciones rotas; la fragmentación de las 
comunidades debido a la reafirmación agresiva de las identida-
des religiosas y étnicas; el desposeimiento y desplazamiento de 
las personas vulnerables; la violencia contra muchos sectores de 
la sociedad, sobre todo las mujeres, los niños, las personas con 
discapacidad y los ancianos; la malnutrición, las enfermedades y 
la pandemia del VIH y el SIDA; y la marginación de las mino-
rías étnicas y religiosas, los pueblos indígenas, las comunidades 
afrodescendientes, los dalits del sur de Asia y otros grupos que 
sufren discriminación por diversos motivos.

Sri Lanka, un país devastado por una guerra y un conflicto 
prolongados, que se esfuerza por encontrar posibilidades de 
sanación y esperanza, fue el marco de esta conferencia. El 
anfitrión de la conferencia fue el Consejo Nacional Cristiano 

* Documento emanado de la Conferencia Mundial sobre la Teología de la 
Diaconía en el Siglo XXI, organizada por los programas Justicia y Diaconía, 
Comunidades Justas e Incluyentes, y Misión y Evangelización, del Consejo 
Mundial de Iglesias, en Colombo, Sri Lanka, del 2 al 6 de junio de 2012.
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de Sri Lanka, que representa el testimonio de iglesias pequeñas, 
al margen, con espacio limitado para el compromiso público 
y cada una de ellas con una identidad distintiva, pero unidas 
en su testimonio para sanar y reconciliar. Por consiguiente, la 
conferencia optó por enfocar la diaconía desde tres puntos de 
vista específicos, tal y como se detalla a continuación:

En primer lugar, prosiguió su reflexión considerando la diaco-
nía como una expresión fundamental de la participación de las 
iglesias en la misión continua de Dios. Esta opción fue elegida 
para reafirmar que las iglesias no deben ser comunidades religio-
sas exclusivas, encerradas en sí mismas, sino que están llamadas 
a comprometerse con el mundo. El acontecimiento también dio 
respuesta a la tendencia común de considerar y reivindicar las 
formas institucionales de la diaconía y responder únicamente a 
los desafíos que esas formas permitirían.

En segundo lugar, trató de volver a imaginar la diaconía desde 
el punto de vista de quienes, en muchos casos, son considerados 
tradicionalmente receptores u objetos de la diaconía de las igle-
sias: las comunidades vulnerables y marginadas. Además de por 
motivos teológicos, se adoptó esta opción para buscar formas de 
diaconía que requieren menos recursos, están más centradas en 
las personas y derivan de sus aspiraciones, garantizando así su 
participación en la redefinición de la diaconía en el mundo de 
hoy. Asimismo, sirvió para sugerir la posibilidad de pasar de las 
intervenciones paternalistas al acompañamiento catalizador. 

Y en tercer lugar, en vista de que las ideas y preferencias de 
las iglesias del norte geopolítico determinaron muchos de los 
actuales modelos de diaconía, la conferencia quería analizar cómo 
sería la diaconía si se viera desde la perspectiva del hemisferio 
sur, donde la dinámica de la vida es radicalmente diferente. Por 
cierto, cabe destacar que viven más cristianos en el Sur que en el 
Norte, sobre todo como comunidades minoritarias fragmentadas, 
marginadas social y económicamente, con frecuencia en 
contextos hostiles y en medio de intensas luchas por la vida. 
Esta preferencia por el Sur no implica que el hemisferio norte 
carezca de los mismos desafíos o posibilidades. Tampoco que se 
rechacen las contribuciones de las iglesias del Norte a la diaconía 
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y a esta reflexión. Fue una elección deliberada, habida cuenta 
de la variedad de expresiones vitales y de expresiones cristianas 
que el Sur ofrece, en un esfuerzo por abordar algunas de las 
cuestiones complejas que surgen allí sobre la situación del ser 
humano y el destino y el futuro de la Tierra.

A continuación, se resumen las reflexiones sobre el tema, 
consideradas desde los puntos de vista antes mencionados:

I. La iglesia, la misión y la diaconía

“Así como el Padre me envió, también yo los envío a ustedes” 
(Juan 20:21).

1. La misión de Dios consiste en la realización de su visión para 
el mundo, una tierra en la que Dios se regocija porque nunca más 
volverán a oírse voces de llanto ni de clamor, no habrá en ella 
personas que mueran siendo jóvenes, las personas edificarán ca-
sas y las habitarán, disfrutarán del trabajo de sus manos y no mo-
rirán de calamidades, y los agresores serán transformados para 
que todos podamos vivir en paz (Isaías 65:17-25). Esta esperanza 
escatológica de “un cielo nuevo y una tierra nueva” (Apocalipsis 
21:1) no es pasiva, sino que irrumpe constantemente en nuestro 
presente, invitando a las personas a colaborar con Dios hacién-
dola realidad aquí y ahora. Esta misión de Dios es dinámica e 
incluye a todas las personas y fuerzas que defienden la santidad 
y la integridad de la creación de Dios.

2. La iglesia, como comunidad llamada a existir por medio del 
bautismo y guiada por el Espíritu Santo, participa en esta misión 
a través de su mismo ser, proclamación y servicio. La diaconía, 
que se entiende comúnmente como servicio, es una manera de 
expresar la fe y la esperanza como comunidad, dando testimonio 
de lo que Dios ha hecho en Jesucristo.

3. Por medio de su diaconía, la iglesia da testimonio del propósi-
to de Dios en Jesucristo y participa en la misión de Dios. En su 
diaconía, la iglesia sigue el camino de su sirviente Señor, que ase-

Perspectivas teológicas sobre la diaconía en el siglo XXI
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guraba que vino para servir y no para ser servido (Marcos 10:45). 
En Cristo, la iglesia está llamada a promover el poder del servicio 
por encima del poder de la dominación para que la vida en toda 
su plenitud sea posible para todos. Por consiguiente, la iglesia se 
presenta como una señal no solo de la venida del reino de Dios, 
sino también del camino que conduce a él, el camino de Cristo.

4. En cuanto comunidad diaconal, la iglesia está llamada a ex-
presar su testimonio cristiano a nivel local y más amplio, a nivel 
personal e institucional, lo cual se debe reflejar en todas las di-
ferentes expresiones de ser iglesia: en el culto y la proclamación, 
en las prácticas de hospitalidad y visita (Hebreos 13:1-3), en el 
testimonio público y la concienciación. Como “liturgia después 
de la liturgia” —empoderada por lo que la fe celebra—, la diaco-
nía implica actos de cuidado, socorro y servicio, pero va más allá 
y aborda las causas fundamentales de la injusticia arraigada en 
sistemas y estructuras opresivos. La acción sostenida a favor de 
la justicia es defendida por nuestra fe en y lealtad al Dios de vida 
cuando nos enfrentamos a los poderes mortíferos del Imperio.

5. Todas las comunidades cristianas, en todos los contextos 
geopolíticos y socioeconómicos, están llamadas a ser comuni-
dades diaconales, dando testimonio de la gracia transformadora 
de Dios mediante actos de servicio que hablan sin cesar de la 
promesa del reino de Dios. Cada una de estas comunidades res-
tablece las relaciones y fomenta las colaboraciones por el bien de 
la buena creación de Dios. Al reunir a personas y comunidades 
en torno a temas de vida y de justicia y paz, la diaconía sobresale 
como un motivo de unidad y, como tal, también debe conside-
rarse un instrumento para la unidad. En cuanto expresión de la 
participación en la misión de Dios en el mundo, la diaconía está 
por encima de cualquier interés parroquial o de la agenda de 
propagación religiosa.

6. Se deben afirmar algunas de las mayores expresiones 
institucionales de la diaconía por el papel que desempeñan a la 
hora de posibilitar el desarrollo de los recursos humanos y satisfacer 
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las necesidades humanas en situaciones de crisis, y por promover 
las causas de la justicia y el desarrollo económico de las personas 
vulnerables. Dado que algunas de estas y otras formas tradicionales 
de la diaconía han mostrado una tendencia a depender de 
infraestructuras, instituciones, conocimientos y recursos, muchas 
comunidades cristianas han llegado a considerar que apoyaban o se 
beneficiaban de la diaconía, pero rara vez que participaban en ella. 
Esos ministerios especializados no reemplazan el mandato de ser 
diaconal de cada comunidad cristiana.

7. La diaconía tiene que ser dinámica, contextual y versátil co-
mo respuesta en la fe a la esperanza de la venida del reino de 
Dios, cuyos signos están presentes en todas las experiencias de 
esperanza en medio del desconcierto, en las acciones que sanan 
y cuidan a las personas y las relaciones, en las luchas que buscan 
justicia y afirman la verdad. La diaconía debe establecer alian-
zas, no solo a nivel de las estructuras mundiales o grandes de 
la iglesia, sino también entre las congregaciones, los ministerios 
especiales y las redes de personas comprometidas con los valores 
de la justicia, la paz y la dignidad humana a escala local, regional 
y nacional.

II. La diaconía de las personas marginadas

“La piedra que […] rechazaron…” (Salmos 118:22, Hechos 4:11).

8. Para muchos, la diaconía es una respuesta cristiana a las per-
sonas necesitadas y en situaciones de crisis, y se caracteriza por 
acciones en que se tiende la mano a estas personas desde posi-
ciones de poder y privilegio con recursos e infraestructura. Esa 
comprensión ha provocado, con frecuencia, que se considere a 
las personas necesitadas como objetos o receptores de la dia-
conía. Tales actitudes han orientado también muchas iniciativas 
filantrópicas o humanitarias. Esa comprensión no solo no ha re-
conocido la diaconía de las personas marginadas, sino que las 
ha tratado como meros objetos y receptores. Algunas formas de 
diaconía se han llevado a cabo sin actitudes de respeto, concien-
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cia del potencial o un espíritu de colaboración con las comuni-
dades locales.

9. Algunas iniciativas diaconales que comenzaron con la inten-
ción de servir a las personas débiles y vulnerables, se han conver-
tido con los años en instrumentos de servicio a los sectores privi-
legiados y acomodados de la sociedad. Por desgracia, el servicio 
a los pobres es difícilmente el objetivo de algunas instituciones 
educativas y sanitarias cristianas en muchas partes del mundo 
hoy en día. Además, la arrolladora cultura de la globalización, 
con su hincapié en la obtención de beneficios y el consumismo, 
le ha dado nuevos significados al servicio, lo que resulta en la 
apropiación de las estructuras tradicionales de servicio para que 
satisfagan las exigencias de la actividad y los intereses económi-
cos. A causa de esta tendencia, ya no parece una prioridad para 
algunas iglesias llegar a los desposeídos por las estructuras socia-
les y económicas. Asimismo, otras iniciativas diaconales han sido 
utilizadas como medios para hacer proselitismo. La diaconía es 
una parte fundamental de quiénes somos como cristianos, por 
lo que no se deberían utilizar mal las iniciativas diaconales. Es 
urgente y esencial para la credibilidad e integridad de las iglesias 
que se arrepientan de estas y otras formas en las que se han des-
viado del camino de la misión de Dios.

10. Aunque no tengan recursos materiales y financieros para ha-
cer diaconía de la manera a la que muchas iglesias están acostum-
bradas, las personas marginadas practican la diaconía a través de 
sus vidas y resistencia diaria. Son testimonio de la pecaminosi-
dad del mundo, al que piden cuentas por su complicidad y silen-
cio. Por consiguiente, Dios no opta por las personas marginadas 
por compasión paternalista ni porque sean débiles por elección 
propia, sino fundamentalmente porque sus vidas apuntan a la 
necesidad urgente de transformación social.

11. Puede que en el mundo exista la tendencia de ver los már-
genes como lugares de desgracia e impotencia; sin embargo, el 
testimonio bíblico señala a un Dios que está siempre presente en 
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las luchas de quienes se ven empujados injustamente a los már-
genes de la sociedad. La Biblia ofrece varios relatos de la atención 
y el amor solícito de Dios a las personas que están en situaciones 
de opresión y la consiguiente depravación. Dios oye el clamor de 
los oprimidos y responde sosteniéndolos y acompañándolos en 
su camino hacia la liberación (Éxodo 3:7-8). Esta es la diaconía 
de Dios: una diaconía de la liberación que restituye la dignidad y 
garantiza la justicia y la paz.

12. “¿Y de Nazaret puede salir algo bueno?” (Juan 1:46). Esta 
pregunta crítica indica el decisivo punto de entrada de Dios para 
esta misión cuando envía a su Hijo al mundo. Jesús anuncia su 
diaconía como la que libera a los oprimidos, da vista a los ciegos 
y sana a los enfermos (Lucas 4:16 y ss.). Al afirmar una y otra vez 
que ha venido a buscar a los perdidos y los más pequeños, Jesús se 
sitúa constantemente entre los marginados de su época. Su dia-
conía rechaza el abuso del poder (Lucas 4:1-12), se niega a some-
terse a la lógica del poder dominante (Marcos 10:45) y desafía las 
tradiciones religiosas opresivas (Lucas 11:37-54). En vez de eso, 
su diaconía opta por restaurar a aquellos a quienes se les niega la 
vida, aunque esas acciones le lleven en última instancia a la cruz 
(p. ej., el hombre de la mano atrofiada [Marcos 3:1-6]). Al elegir 
esa opción, pone al descubierto las fuerzas de la marginación y 
se enfrenta a ellas. En ese sentido, los márgenes son los espacios 
privilegiados para la compasión y la justicia de Dios, y de la pre-
sencia de Dios en la vulnerabilidad y la resistencia. Allí se sanó a 
los enfermos, se rompió la dominación de los espíritus malignos, 
se defendió la dignidad de los marginados y se empoderó a los 
discípulos con valores de afirmación de la vida para el ministerio.

13. Además, no se debe considerar siempre a los marginados co-
mo personas necesitadas y desesperadas. Oponen resistencia a la 
injusticia y la opresión a su manera, y, mediante sus luchas por 
la vida, la justicia, la dignidad y los derechos para ellos mismos y 
para todos, revelan la presencia y el poder de Dios en sus vidas. 
Por ejemplo, las personas con discapacidad promueven los valo-
res de la sensibilidad y la colaboración; las comunidades afrodes-
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cendientes, los dalits y otras comunidades discriminadas llaman 
a las iglesias y las comunidades a resistir y superar las culturas y 
prácticas que discriminan y deshumanizan a millones de perso-
nas; los pueblos indígenas abogan por el valor de la interconexión 
de la vida, aunque sus propias vidas y tierras se vean amenazadas; 
los jóvenes en situaciones de desventaja oponen resistencia a las 
políticas que les privan de oportunidades de educación y empleo; 
y los trabajadores migrantes vulnerables, con sus luchas por los 
derechos humanos, la dignidad y la justicia, desafían los sistemas 
políticos que les niegan derechos humanos básicos en nombre 
de intereses nacionales. Hay muchas expresiones de este tipo en 
cualquier parte del mundo, tanto en el hemisferio sur como en 
el norte. En todas ellas, en sus acciones y compromisos a favor 
de la liberación y la transformación, las iglesias tienen hoy nuevas 
posibilidades de diaconía y de un nuevo descubrimiento eclesial 
de sí mismas. La diaconía de los marginados es crucial para que 
la iglesia participe en hacer realidad la oikoumene de Dios, la 
visión alternativa del mundo.

14. Desde una perspectiva teológica, el lenguaje de los margina-
dos puede concebirse como una manera de poner etiquetas o de 
reducir a las personas a la condición de víctimas de los sistemas y 
las estructuras. La diaconía debe reconocer, sin embargo, el poder 
destructivo y deshumanizador de tales estructuras, no solo para 
señalar las consecuencias trágicas de su realidad, sino también las 
reivindicaciones, los derechos legítimos y el poder de las personas 
marginadas para transformar el mundo. En un mundo donde se 
trata a las personas como objetos y bienes de consumo, y se las 
maltrata por su identidad, ya sea por su sexo, etnicidad, color, 
casta, edad, discapacidad, orientación sexual o posición económi-
ca y cultural, la diaconía debe construir personas y comunidades, 
afirmar la dignidad de todas las personas y transformar las cul-
turas y prácticas que discriminan y abusan de algunas personas.

15. Las personas marginadas, gracias a sus ansias de vivir con 
dignidad y justicia y a su participación en distintos movimientos, 
ofrecen visiones alternativas de un mundo donde no hay fuerzas 



287

que nieguen la justicia, la dignidad y la vida a numerosas per-
sonas. Para muchas iglesias se trata de un reto exigente, pero, 
sobre todo, de una promesa liberadora para renovar los modelos 
tradicionales de la práctica diaconal y la reflexión teológica dan-
do paso a nuevos modelos de inclusividad, intercambio y acción 
transformadora. Jesús también se encontró entre los marginados 
de su época cuando comenzó su ministerio anunciando la venida 
del reino de Dios. La mayoría de las congregaciones cristianas de 
todo el mundo están compuestas por personas mayoritariamente 
pobres y marginadas debido a distintos factores, y esta realidad 
debe considerarse una oportunidad y un medio para un compro-
miso ecuménico más auténtico. La colaboración y la solidaridad 
con los marginados garantizarán por sí solas que sea creíble la 
afirmación de las iglesias de que participan en la misión de Dios.

III. La diaconía para la transformación

“Hacer justicia, amar la misericordia” (Miqueas 6:8).

16. La diaconía es, por lo tanto, el servicio que hace posible que 
todos celebremos la vida. Es la fe que logra cambios, transfor-
mando a las personas y las situaciones para que el reino de Dios 
pueda ser real en la vida de todas las personas, aquí y ahora.

17. El Dios de la Biblia procura y consigue cambios en situaciones 
concretas de la vida, especialmente de aquellos a quienes se les 
niegan. Por consiguiente, la diaconía como acto de amor de Dios 
debe esforzarse por transformar a las personas, los sistemas y las 
culturas. Dios anuncia que se juzgará a quienes abusan del poder y 
niegan la justicia a los pobres. También Jesús cuestionó los sistemas 
y prácticas injustos, y pidió a los poderosos y privilegiados que se 
beneficiaban de ellos que se arrepintieran y cambiaran ayudados 
por el valor de compartir, el amor, la veracidad y la humildad.

18. La diaconía no se limita a vendar las heridas de las víctimas 
o realizar actos de compasión. Aunque esas expresiones de amor 
y cuidado son necesarias, no impiden que se realicen esfuerzos 
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dirigidos a enfrentar y transformar las fuerzas y los factores que 
causan sufrimiento y privaciones. Por consiguiente, el minis-
terio diaconal implica tanto confortar a la víctima como hacer 
frente a “principados y potestades” (Efesios 6:12). Debe sanar 
a la víctima y al que victimiza. Es una espiritualidad radical de 
lucha y compromiso para la transformación de las estructuras 
sociales pecaminosas y para la liberación de sus víctimas. Sin 
esa labor transformadora, la diaconía sería una mera expresión 
del servicio, sutilmente al servicio de los intereses de los po-
deres opresivos y explotadores encubriendo su complicidad. Si 
no cuestiona la injusticia y el abuso de poder, deja de ser una 
diaconía auténtica.

19. La diaconía tampoco se conforma con expresiones superfi-
ciales de la paz y la buena voluntad. Haciéndose eco de la indig-
nación del profeta Jeremías: “Se les hace fácil sanar la herida de 
mi pueblo con solo decir ‘¡Paz, paz!’ ¡Pero no hay paz!” (Jer 6:14), 
la diaconía pone al descubierto las intenciones de los poderosos 
y privilegiados, que buscan con frecuencia mantener el injusto y 
opresivo statu quo. La diaconía es una acción profética que tam-
bién implica enfrentarse al poder con la verdad.

20. En el mundo de hoy, la diaconía puede implicar la acción 
política, haciendo frente a los poderes militares y económicos 
injustos, cuestionando las políticas estatales que parecen invertir 
más en defensa que en las necesidades básicas de las personas y 
el desarrollo humano, desafiando las leyes antiinmigración que 
niegan a los desposeídos y los desplazados el derecho a vivir, opo-
niéndose a las políticas de desarrollo que destruyen la tierra y sus 
habitantes, y trabajando con las personas a las que las estructuras 
sociales y económicas han puesto en una situación vulnerable y 
abogando por sus derechos.

21. La diaconía puede implicar, asimismo, la acción social, cuyo 
objetivo es desmantelar culturas opresivas como el patriarcado, 
el racismo, el sistema de castas, la xenofobia y otras prácticas 
discriminatorias y excluyentes. Las iglesias también tienen que 
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arrepentirse de la presencia y práctica de estas culturas en su 
seno, y de sus actitudes e interpretaciones teológicas desdeñosas 
y burlonas, que estigmatizan a ciertos sectores de la sociedad.

22. No obstante, la diaconía no solo resiste y se enfrenta al mal, 
sino que también propone alternativas a las formas en que los 
seres humanos se relacionan entre sí y con la naturaleza. En ese 
sentido, la diaconía es transformadora (Romanos 12:2). Jesús, 
nuestro sirviente Señor, pidió a quienes le seguían que fueran la 
sal de la tierra, la luz y la levadura del mundo (Mateo 5:13,14); en 
otras palabras, que fueran agentes de cambio y transformación. 
Empoderada por el Espíritu Santo, la diaconía de la comunidad 
cristiana primitiva resistió al poder del Imperio proponiendo va-
lores y visiones del mundo alternativos. Además de ser una ex-
presión de apoyo y ayuda a los necesitados, la diaconía es funda-
mentalmente una acción creativa que tiene como objetivo hacer 
realidad el mundo que Dios tanto desea.

IV. Desafíos y oportunidades

“Fíjense en que yo hago algo nuevo” (Isaías 43:19).

23. Además de los desafíos, el contexto del siglo XXI presenta 
numerosas iniciativas y luchas de las personas por la libertad, la 
justicia, la dignidad y la vida en muchas partes del mundo. Ahí 
radican nuevas oportunidades para que las iglesias intenten hacer 
diaconía de muchas maneras creativas mientras se redescubren 
de nuevo a sí mismas en el proceso. Puede haber muchas otras 
oportunidades y posibilidades, propias de cada contexto. Se 
pueden considerar, a continuación, las valiosas sugerencias que 
fueron compartidas durante la conferencia para reflexionar más 
sobre ellas y tomar las medidas oportunas:

a. La diaconía de las congregaciones locales

1. Tomar conciencia de las realidades sociales, políticas y econó-
micas de la vida y las poblaciones en las que existen como comu-
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nidades diaconales. La educación cristiana debe tener el objetivo 
de cultivar el sentido de la responsabilidad social.

2. Esforzarse por reconocer y afirmar la importancia teológica de la 
diaconía a través del culto y la proclamación. La iglesia debe ser una 
escuela de formación para el compromiso creativo con el mundo.

3. Tomar medidas a nivel de los habitantes sobre cuestiones 
medioambientales.

4. Responder con firmeza a la realidad de los abusos y la violen-
cia contra las mujeres en el hogar, la comunidad y la iglesia.

5. Educar a las personas en contra del alcoholismo y el abuso 
de sustancias adictivas, permitiendo a las víctimas superar esas 
dolencias.

6. Convertirse en comunidades abiertas, justas, hospitalarias e 
incluyentes. Las iglesias deben esforzarse por llegar a ser entornos 
libres de discriminación y santuarios de seguridad y esperanza.

7. Crear capacidad entre los miembros, especialmente en los ám-
bitos del asesoramiento, los programas de desintoxicación, las 
oportunidades educativas y laborales, la concienciación sobre las 
cuestiones de género, etc.

8. Tratar de cooperar y colaborar con otras iglesias, otras comuni-
dades religiosas y las iniciativas populares sobre cuestiones rele-
vantes de las personas y la vida en cada contexto específico. Eso 
puede incluir, también, afirmar las acciones diaconales y com-
partir recursos.

b. La diaconía de los grandes organismos eclesiásticos

1. Animar, apoyar y acompañar a las iglesias locales mientras dan 
respuesta a sus propios problemas, desarrollando y poniendo en 
práctica la labor diaconal.
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2. Alentar las expresiones de solidaridad y responsabilidad mu-
tua, especialmente tendiendo puentes entre las congregaciones 
urbanas y rurales, ricas y pobres, establecidas y migrantes, entre 
otras.

3. Abordar las cuestiones relativas a la discriminación y la ex-
clusión en el seno de la propia iglesia y lanzar campañas para 
ponerles fin tanto dentro como fuera de la institución.

4. Elaborar políticas y programas sobre los temas del VIH/sida, 
la discapacidad, la pobreza, la seguridad alimentaria y la admi-
nistración medioambiental.

5. Reconocer, fortalecer y apoyar las voces e iniciativas proféticas 
que luchan por defender las causas de los derechos humanos, la 
justicia y los derechos de las comunidades marginadas.

6. Establecer alianzas con iglesias y organizaciones regionales y 
nacionales con la idea de fomentar las iniciativas populares cen-
tradas en las personas.

7. Animar a las instituciones teológicas a que introduzcan la dia-
conía como disciplina cuando sea necesario y emprendan, asi-
mismo, estudios avanzados y trabajos de investigación sobre las 
prácticas diaconales pertinentes.

8. Elaborar materiales de estudio bíblico sobre la diaconía de 
fácil lectura para pastores y laicos.

9. Participar en acciones diaconales con personas de diferentes 
comunidades religiosas.

c. La diaconía del CMI y organizaciones internacionales similares

1. Reconocer la diaconía como una expresión eclesial fundamen-
tal, y admitir que el llamamiento primordial de sus organiza-
ciones no es solo intentar realizar ciertas acciones diaconales en 
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nombre de las iglesias, sino acompañar necesariamente las ini-
ciativas de las iglesias. Esto puede incluir, también, la creación 
de capacidad, la promoción de asociaciones y la movilización de 
recursos cuando resulte necesario.

2. Caminar con las personas, las comunidades y las congregacio-
nes en sus luchas contra la discriminación y la marginación.

3. Abogar por las causas de la justicia, la dignidad y la paz, y por 
las víctimas de agresiones, desplazamientos y desposeimientos.

4. Apoyar y acompañar las iniciativas populares a nivel de las 
bases para el cambio. Puede que algunas de ellas no tengan la 
visibilidad y la presencia infraestructural que necesitan para 
atraer apoyos.

5. Facilitar el diálogo con organismos diaconales internacionales 
para promover pautas de cooperación entre iglesias y fomentar la 
mutua rendición de cuentas.

6. Preparar recursos y facilitar procesos para el intercambio de 
apoyo teológico entre iglesias con vistas a un compromiso diaco-
nal creativo en diferentes contextos.

7. Reconocer el poder de la solidaridad en la lucha por la trans-
formación y, por ello, permitir, alentar y fomentar tales expresio-
nes de solidaridad en todos los niveles.

24. La diaconía, entendida de esta manera en este preciso mo-
mento, puede a veces implicar la confrontación con poderes con-
feridos en el statu quo. En ocasiones, el riesgo puede ser inevitable 
y requerir una actitud de amor, humildad, coraje y compromiso. 
Jesús insiste en que el discipulado busca expresarse bajo la som-
bra de la cruz (Mateo 16:24). Por consiguiente, como comunida-
des que han sido llamadas juntas a una vocación de servicio en 
el camino de Cristo, que dio su vida mientras servía, las iglesias 
pueden darse aliento unas a otras con las palabras de la primera 
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epístola de Pedro: “¿Quién podrá hacerles daño, si ustedes siguen 
el bien? ¡Dichosos ustedes, si sufren por causa de la justicia! Así 
que no les tengan miedo, ni se asusten. Al contrario, honren en 
su corazón a Cristo, como Señor, y manténganse siempre listos 
para defenderse, con mansedumbre y respeto, ante aquellos que 
les pidan explicarles la esperanza que hay en ustedes” (1 Pedro 
3:13-15).
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